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     Prologo  


       


     «De sueños es imposible vivir, pero con ellos es posible mantenerse de pie y resistir», a través de un cielo rojo oscuro, el milagro de la lluvia cubría el sueño que nadaban, con olor de la sangre y el sabor de la carne, los hijos inmaculados, se levantan conquistando todas las tierras y los mares, en un juego irracional de delirios, el póker de pica predicando el luto del cielo, el diamante que corta el helado viento de las tormentas, los corazones corrompidos y entorpecidos por los hilos del surrealismo del desorden, y el trébol escribiendo un poema de suicidas antes que todos ofrecieran su vida por el caos, el mundo rugía bajo las luces de un luna de cetrino, encarnando la salvación, aquellos salvadores del mundo, es totalmente justo como su nombre lo dice, ellos salvaron el mundo, esto no es un cuento, una exageración o una metáfora, estas personas salvaron a la humanidad, ¿Terroristas? Supongo que pueden llamarlos así, pero ese es el título que se les da a los perdedores, una vez que ganan, se les llaman héroes. En el año 2005 los héroes que salvaron a la humanidad ganaron la gran guerra, todos los países fueron conquistados, todos los gobiernos de cada país fueron abolidos, con la creación del gobierno mundial, en los tiempos de ahora el mundo es gobernado por los cuatros salvadores que se autoproclamaron reyes, desde su reinado el mundo ha disminuido las tasas de muerte por violencia, los  crímenes, el hambre, la miseria, la decadencia, la pobreza, ya no existen, solo existe prosperidad, paz y justicia. Todos fueron despojados de las armas, nadie tenía la autoridad de usar una, era una época donde nadie las usaba, ya no existían armamento y su sucia pólvora que tantas vidas han desgraciado en el eterno descanso, las únicas personas que tenían esa potestad de usarlas, eran los reyes y su guardia. Han creado una perfección total, menos en la educación académica que seguía ortodoxa que no se atrevían a modernizar y deshacer esos siglos tradicionalistas que aun en este tiempo prevalece, educándonos y cortándonos las alas. En el año 2005 fue creada la academia Spade, con el propósito de formar guardias reales para el servicio de los reyes. El mundo necesitaba un cambio, las universidades poéticamente gritaban, se preocupaban del futuro, no creaban profesionales competentes, si no que creaban títeres frustrados, en el brillante diamantino de los ideales, nace la academia Spade, entre los eco de la verdadera y única necesidad que estremecía a la humanidad.  
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     En los tiempos de ahora, aquella infraestructura gigantesca de arquitectura celestial, que representaba ego, poder y orgullo para los elegidos entre los que no fueron bendecido, de la gloria de ser un estudiante de la academia Spade, cada uno de sus salones de clases, no eran llamados convencionalmente por números, sino que cada uno tenía identidad propia, un nombre propio, una vida propia, en el salón que se ubicaba de primero ante la entrada de la circulación de aquellos pasillos silenciosos e iluminados, bautizado como la mano del arte, un lugar espacioso, donde sus paredes y su techo eran decoradas por numerosas obras de artes, realistas y surrealistas que expresaban el sentimiento transcendental y pintoresco de aquellos exquisitos autores anónimos de la vida, albergaba 18 pupitres, hacia un frio abrasador aquella mañana del 12 septiembre del año 2020, comienzan las actividades para la tropa número 11 conformada por 18 estudiantes, cada uno dotados de habilidades excelentes, aquellos sentían dentro de sus pechos una vorágine de emociones por el hecho que fueron bendecidos por el alucinante sueño egipcio de ser aspirantes a guardias reales de los Reyes del mundo que creo dios con sus manos. 


     La academia Spade era un internado, ningún estudiante podía salir, no tenían días libres para compartir, solo podían salir el día que se graduaran o decidieran abandonar los estudios para convertirse en guardias reales. Los celulares y las computadoras estaban prohibidas en aquella academia, nadie tenía acceso a usar y portar una mientras permanecían recluidos en el plan estricto académico. Cada uno de los 18 estudiantes, vestía con una chaqueta negra ajustada a su torso con unas letras blancas grandes que nombraban a SPADE, acompañada de un pantalón gris, gomas negras con cordones grises. 


     El maestro no había llegado aún, tenía un retraso de un par de minutos, aquel chico alto, delgado, con cabellera rubia, ojos negros, de piel blanca, se imaginaba de forma graciosa como seria aquel profesor de la materia que cursaría a partir de ese día —¿Psicología criminal? De seguro el profesor es un gordito de esos sin pelo en la cabeza —sentenció él, con una cara que adoptaba una expresión burlona ante el hecho de imaginarse y de describir al profesor de aquella catedra. 


     Al lado de él estaba otro chico, que compartió su misma opinión acerca de cómo sería el profesor de la materia —¡Jajajajaja! —carcajeo él, con gran entusiasmo, el otro chico de su lado derecho, con una expresión de satisfacción al compartir la imagen que tenía del profesor que aún no llegaba. 


     — ¡A lo mejor, Cameron! —afirmo aquel chico alto de pelo negro dejado, con piel morena, delgado, ojos negros, cejas pobladas y una boca gruesa que marcaba una sonrisa burlona. 


     El chico Cameron no paraba de imaginarse de lo aburridas e insoportables que serían esas clases con aquel gordito que se imaginaba en su mente —Psicología criminal suena tan aburrida ¿Verdad, Jack? —preguntó él, adoptando un gesto burlón. 


     En ese instante aquel chico llamado Jack, ubicado al lado derecho de Cameron sin poder responder la pregunta de su interlocutor, él fue interrumpido de golpe, por aquellas palabras que resonaron en alto por todo el salón —Primero que nada la educación ¿Quién me regala esos buenos días? —preguntó un señor de mediana edad, pelo rubio dejado, con ojos azules, piel blanca, de complexión corpulenta, con un traje de gala negro, camisa amarilla suelta y una corbata dorada. 


     Todos los chicos que se encontraban en el salón al percatarse de aquella persona de la nada, se dirigieron a él diciendo: —¡BUENOS DÍAAAS! — con un tono educado y alto, aquel saludo con fuerza se escuchó en cada rincón del salón.  


     Aquel hombre rubio que recién llego, se sintió contento por la energía que percibía de aquellos estudiantes —Gracias por esos buenos días, soy su profesor de psicología criminal Erick Pride, un placer mis preciados pupilos —tomando su mano izquierda, la paso por su pelo y su barriga adoptando una expresión en su cara de satisfacción personal con unos aires de grandeza, en medio de una mueca con su boca —¡Y me sobra pelo y me faltan kilos! —exclamó él con una cara de bufón, mirando de reojo a Cameron y Jack, todos los estudiantes carcajearon por el gracioso chiste del profesor. 


     Jack y Cameron, les causo gracia el comentario del profesor, pero inmediatamente guardaron silencio, aquel profesor con una imagen tan a la moda, era todo lo contrario al profesor gordo y sin pelo que ellos esperaban que él fuera, se sintieron avergonzados por el hecho de que su nuevo profesor Erick Pride había escuchado claramente sus comentarios y expectativas de él sin conocerlo. 


     El profesor Erick Pride, caminó despacio y sigilosamente, como si estuviera interpretando el papel de un protagonista prepotente y ególatra, como si el mundo fuera poca cosa comparado ante su inigualable presencia, se ubicó enfrente de todos, dejando caer de sus manos un hoja blanca, con un movimiento casi perezoso en el asiento de Cameron —Chicos, aquí está el orden en el cual se sentaran en este salón por favor firmen cada uno —dijo él, con una voz calmada y con un rostro de total tranquilidad, cada uno vio la lista, la firmo y se sentaron en el orden establecido. 


     El último en firma Jack, se levantó y le entrego la hoja al profesor Pride, él la recibió tomándola desde la punta y con una mueca en su boca, marcando lo superior que era, sin que sus ojos llenos de vanidad mirara a aquel personaje que se sintió ofendido y diminuto —¡Quiero que cada uno se presenten en el orden de la lista sin levantarse de sus asientos por favor y digan su número ! —dijo él, con un tono suave y con una expresión soberbia en sus facciones faciales. 


     Aquella chica pequeña y delgada, de cabello con mechas platinadas, con el ojo izquierdo de verde y su derecho de azul, se sentía emocionada por el hecho de ser la primera en la fila, sentada desde su asiento —Soy la número 1, Silver Jones ¡Mucho Gusto 18 años! no tengo profesión aun, mis pasatiempos favoritos es la química —dijo ella, formando una mirada penetrante, como si esos ojos han disfrutado de un placer que nadie conocía aun, con su rostro redondo y una sonrisa de satisfacción plena.  


     El profesor se sorprendió por lo joven que era ella, no era común que los estudiantes de Spade fueran de tan poca edad —¡18 años! Supongo que eres la más pequeña del grupo! ¡Psicología criminal te servirá mucho! Bienvenida —dijo el profesor Erick Pride. 


     Silver, se sintió feliz por el halago de su profesor —Gracias, Profe—respondió ella, con una sonrisa que cambio con una curvatura tan perfecta como macabra, tan espeluznante como falsa. 


     Aquel chico blanco, de ojos negros y una bufanda de color gris con negro, ubicado detrás de Silver, era alguien con aire misterioso, sus ojos estaban decaídos, no le importaba nada ni nadie, no quería presentarse, pero él decidió hacerlo para no quedar mal con el grupo —Soy el número 2, ¡Buenos días! ¡Ricardo Becher 26 años! Me dedicaba a ser guardaespaldas privado de inversionistas, pero abandoné mi anterior puesto de trabajo, para alistarme a la academia —dijo aquel él, con una voz serena y una mirada completamente muerta, haciendo un gran esfuerzo para pasar desapercibido. 


     —¿De cuánto fue tu promedio de entrada a la academia? —preguntó el profesor Pride, con una rostro que adopto una expresión pensativa. 


     Él no quería hacer público de la calificación que obtuvo en la prueba de ingreso, pero no tenía otra opción que decirla —468 / 500 —dijo Ricardo, con un tono bajo, pero manteniendo con un profundo orgullo su logro alcanzado. 


     Al profesor no le cayó de sorpresa la respuesta de Ricardo, ya él se imaginaba que aquel chico era un estudiante bueno —Excelente promedio, Ricardo ¡Bienvenido, te irá muy bien en psicología criminal! —dijo el profesor Pride con un gesto suave levantando su mano derecha. 


     Atrás de Ricardo estaba una chica pequeña, delgada, pelo rubio suelto, con un rostro fino y sus facciones muy cuidada, poseída por una estética muy refinada, ella decidida en aparentar que pertenecía de una clase social superior a cualquiera de sus compañeros ella se presenta de la forma más ególatra que pudo —Miller, Charlotte. La numero 3 ¡Buen día! 22 años —dijo con un tono suave y arrogante con una mirada de princesa.  


     Charlotte decidió no continuar su presentación, en su cuna de cristal ella era demasiado grande para todos, así que ella pregunto —¿Es necesario que tenga que decir mis gustos y dedicaciones?  


     El profesor con una cara de bufón le contesta —No, no es necesario, Doñita Miller, descuide. ¡Bienvenida, siéntase a gusto! —exclamó el profesor Pride con una arrogancia que sincronizaba con la de ella. 


     Atrás de Charlotte, estaba una chica sonriente, delgada, de piel blanca, alta, de grande ojos negros y con una cabellera corta color azul oscuro de un brillo destellante, ella se presenta  —Soy la número 4, April Smith. 22 años —dijo ella. 


     El profesor Pride, mirando la firma de April, decidió preguntarle algo que rápidamente analizo  —Señorita Smith,  ¿Es usted detective, verdad? —preguntó él, con una cara que adoptó curiosidad. 


     —¡Así es! —contestó April con una cara llena de dudas, pensando como él pudo saber eso, buscando en sus recuerdos su cara y nombre, pero en su búsqueda mental no encontró nada familiar ni algo que le produzca eco en sus pérdidas memorias. 


     —¿Sabes cómo lo detecte? Por tu firma, Smith —se respondió así mismo el profesor Pride. 


     —Tu firma es muy cerrada y muy equilibrada, aspecto de las personas analíticas y con márgenes de escalas grandes de detalles, que por lo general siempre resultan ser detectives —dijo él, con gran astucia. Mientras que April sorprendida por aquel maestro que pudo evaluar y deducir su profesión con solo mirar su firma en el papel, todos los presentes guardaron silencio, aquel tema era de interés para cada uno de ellos. 


     El profesor Pride, consiguió la suma atención de todos, él tomo una pausa y un poco de aire y siguió explicando —La Grafología, chicos, es una ciencia que podemos identificar la armonía mental y las tendencias personales y psicológicas de los individuos, atreves de su escritura. En si podemos ver que tan asesino es el interior del ser, que tanta es la influencia que puede llegar a exteriorizar y convertirla en realidad —narró él con un tono de seguridad y firme. 


     El profesor sintió una gran curiosidad con April, así que el muerto de ganas decidió preguntarle —¿Ejerció su carrera de detective? —preguntó él, en medio de una sonrisa corta. 


     April sintiendo una gran admiración de repente por su maestro, pudo deducir lo mucho que aquel hombre sabia sobre psicología, ella decidió responder con gusto —¡Ejercí 2 años, me alisté a la academia porque siempre fue uno de mis objetivos ser un guardia real! —dijo April, con naturalidad. 


     —Detective Smith. Bienvenida, serás una pieza vital de gran valor en estas maravillosas clases —dijo el profesor con un expresión de arriba hacia abajo con su mano izquierda, asentando lo ineludible de sus palabras. 


     Atrás del asiento de April, se encontraba mujer alta, de complexión fuerte, morena, y pelo negro por arriba de los hombros, ella estaba de mal humor, era algo típico en ella, decidió presentarse tratando de esconder su temperamento —La número 5, me llamo Alaska Scott, tengo 27 años de edad ¡Soy deportista profesional! —dijo ella, con un tono fuerte. 


     El profesor, con un movimiento medio giro, mostrando desgano, mira a Alaska, con desagrado —¡Siguiendo el tema de la Grafología, en si es una ciencia cierta e incierta, en función del caso y del ambiente en donde se evalúa, de los 18 participantes presente en esta clase! La que mayores aptitudes psicológicas de asesino según su tipografía es Alaska ¡Cuídense de ella! —aseguró él. 


     Un silencio incomodo se apoderó de la clase, al escuchar las afirmaciones de aquel profesor poco particular, al ejemplificar aquella alumna que quedó congelada, por los sustentos de sus afirmaciones. 


     Ella sintiéndose ofendida, tenía ganas de levantarse y golpearlo, pero conservando la poca calma que le quedaba pero con algo de agresividad, manteniendo la distancia del respeto que aún le quedaba a ella por aquel profesor que fue duro y asertivo con ella —¡Si tiene razón, profesor! —contestó Alaska con un tono hostil y con una incorporación amenazante en su rostro.  


     Aquel profesor levanto sus manos, y dio unos cuantos pasos hacia atrás —Tranquila, tranquila, era broma—dijo el profesor Pride con una sonrisa burlona, desprendiendo un carisma ante todos, todos carcajearon al chiste,  


     El profesor interrumpió la fiesta de risa que todos tenían —Sigamos, ¡Quihubo! —Se expresó aquel profesor señalando con su mano izquierda apuntando con su índice al último de la primera fila 


     Aquel chico moreno, de ojos y cabello negro, se sentía muy avergonzado, estaba totalmente tímido, pero respiro profundo, tomando fuerzas decidió presentarse con todos —Soy el número 6, Yo-yo-yo me llamo Jack Rowling, 25 años—con una voz tartamuda, tomó un poco de aire para continuar hablando —Me dedicaba a ser actor, pero después de una gran decisión me arme de valor y me aliste a ser mi verdadera vocación que es ser guardia real! —dijo él con una cara que expresaba preocupación. 


     —¿Se dedicaba a ser actor para películas para adultos? —preguntó el profesor Pride, cruzando sus brazos acompañado con una mirada de sospecha. 


     —¡No, no, no, no! Nada que ver. Eran películas de terror —contestó Jack con un rostro ruborizado.  


     —Ahhhh…! Si, ya veo…. ya sé por qué! —comento el profesor Pride, mientras que respiro un momento —¡Que la pases bien, Jack! ¡Bienvenido!  —dijo él.  


     Seguía las presentaciones de todos los estudiantes el primero de la segunda fila, era el chico Cameron, sin apenarse con nada se presentó —7 es mi número, soy Cameron Clayton, 24 años. Y me dedicaba a…. — en ese instante él fue interrumpido, totalmente cortado, por el profesor Pride —¡Si, si, si, si! ¡Aja! —dijo el profesor con un tono muy elevado —¡ME SOBRA PELO Y ME FALTAN KILOS! —exclamo el profesor, mientras toco ligeramente su cabellera rubia y su delgada barriga, acompañado de una mirada de ínfulas de grandeza. Entre risas breves todos los estudiantes del salón, se sumergieron ante el comentario descriptivo del profesor, abriendo paso en un segundo a la continuidad de las presentaciones. 


     El profesor ignoro completamente a Cameron, no le interesaba saber de él, así que hizo con su mano derecha hizo una seña aquel hombre que estaba de atrás del asiento de Cameron, un gesto para darle continuidad a las presentaciones, aquel hombre calvo, blanco, robusto, cejas pobladas, nariz grande una boca grande que apenas la movió, sin pensarlo se presentó al instante —Soy el número 8, me llamo Brooklyn Hunter 27 años, soy un luchador de artes marciales profesional —dijo él, con aire de desánimo. 


     El profesor observándolo, detecto algo muy importante en él y decidió anunciarlo con suma preocupación —¿Porque aun permaneces en la academia? Si no quieres estar aquí, quieres irte ¿Por qué no te vas? —pregunta el profesor Pride con un tono suave, expresando total seguridad en sus palabras. 


     Brooklyn, se sorprendió por lo asertivo que fue el profesor, pero él para llevarle la contraria y poner en dudas el conocimiento psicológico que aquel maestro de la psicología poseía —¿Y cómo sabe eso profesor? Claro que quiero estar aquí —responde Brooklyn. 


     El profesor Pride, sonrió no podía creer que alguien pondría en dudas sus palabras así que contestó casi inmediato —No te sientes a gusto en este lugar, aun no aceptas la idea de que quieres pertenecer a esta academia ¿Cómo lo sé? —se preguntó a sí mismo el profesor Pride. 


     Él dio un par de pasos, se acercó al chico, y con sus dos manos extendidas —Te invito a que mires a tu alrededor, Brooklyn ¿Lo ves? Eres el único que aún tiene puesto en su espalda el equipaje —aseguró el profesor Pride, con gran astucia. 


     Todos se miraron, unos con otros, evaluándose en el silencio suspensivo que se formó frente aquella verdad que era desapercibida por todos y descubierta por el profesor Pride, todos los participantes de la clase, con una gran atención a lo que escuchaban y veían en ese salón, tomaron un momento para pensar, reflexionar, como si estuvieran filosofando sobre la vida y las sorpresas.  


     —¡¡QUÍTATE EL EQUIPAJE, ESTE ES EL LUGAR DONDE PERTENECERÁS NO LO DUDES BROOKLYN!! ¡¡Y BIENVENIDO!! —vociferó el profesor Pride apretando sus dos puños y elevándolos hacia arriba con un gesto de poder y autoridad. 


     Brooklyn totalmente asombrado, no podía creer el nivel de percepción y observación que tenía aquel maestro, él lo había ayudado recobrando su sentido de pertenencia, impresionado lo único que pudo decir fue un simple —Gracias —contestó Brooklyn, con un tono de voz bajo y una mirada complacida. 


     Siguieron las presentaciones, ahora era el turno de la chica que estaba detrás del asiento de Brooklyn, ella era una mujer de pelo largo ondulado, piel morena, delgada, de ojos café y de pequeña estatura —La numero 9 ¡Buenos días a todos! Me llamo Rachele Wood, tengo 28 años, soy abogada e ingeniera mecánico, me aliste a la academia porque siempre he querido estar en la guardia real—dijo ella. 


      —Eres abogada, Rachele —afirmó con tono suave el profesor Pride. 


     Rachele extrañada, no le gusto en lo absoluto las afirmaciones de aquel profesor, que se mostraba tan seguro en lo que decía —No profesor, soy abogada e ingeniera mecánico —sentenció Rachele, con mirada disgustada. 


     El profesor Pride, sonrió al ver la reacción de Rachele y de la forma en la que lo tomo, el decidió explicarle a ella el por qué estaba tan seguro de lo que decía —Tú eres abogada, no me imagino verte a ti con tu porte echando tuercas en un carro o diseñando maquinarias, tu profesión es abogada. Eres abogada, no un mecánico—aseguró el profesor Pride con una confianza plena de todo lo que decía. Rachele guarda silencio ante aquellas reflexiones de aquel maestro de la psicología. No refuto los análisis de él. 


     El profesor Erick Pride, en medio de un suspiro de victoria —Bienvenida a la Academia, Rachele, que se presente el siguiente —dijo él, chasqueando los dedos de su mano derecha. 


     Atrás del asiento de Rachele se ubicaba una persona muy reservado, era hombre de piel blanca y pelo negro con ojos del mismo color profundos, de complexión delgada y estatura alta, con mucha prudencia el empezó a presentarse —Bueno señores, me llamo Adam Britt, soy el número 10 de este salón, policía con 5 años de experiencia, decidí alistarme a la academia porque siempre ha sido mi sueño en ser un Guardia real —dijo él, con un tono calmado.  


     —Excelente, Adam. Estar en la academia te servirá de mucho —dijo el profesor Pride. 


      —¡Eso espero! —contestó Adam, con gran emoción en sus ojos. 


     Atrás del puesto de Adam, se encontraba un hombre de mediana edad, robusto con una dejada barba, robusto, alto, con un pelo negro canoso abundante, su piel blanca mostraba signos de arrugas en algunas zonas. Él se presentó —Yo soy el número 11 de esta clase, mi nombre es Barto McVell, tengo 34 años de edad,  soy médico cirujano…— dijo aquel hombre, con una voz ronca. 


     El profesor Pride, asombrado al escuchar la profesión de aquel alumno y su edad —Un médico cirujano… interesante —dijo el profesor él con un tono bajo y su cara expresaba dudas 


     El profesor colocó su mano izquierda sobre su barbilla, acariciándola sutilmente, entre su caminar dio varios pasos en dirección a Barto y con curiosidad pregunto él con una cara preocupada —¿Qué hace un médico cirujano y con 34 años alistándose a la academia? — 


     Barto, no sabía que responder a esa pregunta que tantas veces se hizo, no sabía que hacer, así que decidió ser franco y sincero con todos —Yo también me pregunto eso —contestó Barto acompañado de una cara perdida y unos ojos ausentes. 


     El profesor Pride, le pareció insólito la situación de Barto, él era una persona que estaba totalmente desorientada, él decidió solo darle una cálida bienvenida, para que su alumno se sintiera a gusto —Perfecto, pero bienvenido, McVell. Siéntese en casa —dijo el profesor Pride, mientras suspiraba un aire que lo dejó vacío por completo ante la semejante aptitud decepcionante que expresó Barto.   


     Atrás de Barto, estaba la última persona en la fila número dos, era una mujer de ojos grandes verdes, con una cabellera negra lacio radiante, con una piel blanca como la leche, delgada, era la ladrona de las miradas de los hombres y la envidia de las estrellas colgadas del cielo femenino por su figura cósmica de venus. —Mi número es el 12, llevo por nombre Alice Stone, tengo 28 años de edad, soy criminóloga, con 3 años de experiencia. Quiero ser guardia real para conjugar mis conocimientos y afianzar técnicamente a la criminología, ya que en efecto es una carrera que requiere un basamento en el área criminal para desempeñar de forma eficiente y correcta —dijo ella con una voz serena y una profunda seguridad inigualable. 


     Ella mostraba a simple vista que era de esas personas equilibradas e inquebrantables, el profesor percibió en ella una personalidad tan fuerte y decidida que lo dejo sin palabras —En expectativas tu llevas la batuta ¡Espero mucho de ti Alice Stone! Bienvenida a la Academia — dijo el profesor Pride con gran ahínco.  


     Alice, se contentó, le gusto el comentario del profesor y en medio de una mirada brillante —Gracias, profesor Pride —dijo ella con una carismática sonrisa. 


     Las presentaciones continuaron deliberadamente, pasando a la última fila, se ubicaba mujer blanca, pelo ondulado corto con una coleta de caballo, ojos negros y de gran estatura, era una chica simpática, ella con mucha felicidad se presentó,  —Scarlett Blair, soy la numero 13 en el orden de la lista, tengo 25 años de edad, por ahora sin profesión —dijo ella con tono muy bajo. 


     El profesor se impresiono al mirarla, la conocía muy bien, pero él decidió hacer el papel que era la primera vez que la veía —Blair! ¿Te he visto en algún lado? O ¿Eres repitiente? —pregunto el Profesor Pride con una sonrisa burlona. 


     Scarlett, avergonzada no quería mirarlo a la cara ni que nadie la escuchara, pero se armó de valor diciendo —Repitiente….— contestó silenciosamente Blair con una cara vergonzosa. 


     El profesor Pride curioso quería saber cuántas veces ella ya había estado en la academia —¿Repites por cuarta o tercera vez señorita Blair? —pregunta el profesor Pride, tocando suavemente su barbilla con su mano derecha. 


     —Tercera vez— Responde Scarlett Blair con apenas un hilo de voz, sintiendo vergüenza por decirlo en público. 


     —¡Ay, pobresita! ¡Tranquila, esta vez aprobaras! ¡Es esta! O si no lo intentas por cuarta vez, no hay problema —comentó el profesor Pride con una cara burlona, la cual reflejaba su más profunda arrogancia. 


     —Bienvenida otra vez, Blair. Todos sabemos que eres muy inteligente lo que pasa es que de seguro te da miedo mostrar tanto intelecto —dijo el profesor Pride con una cara risueña,  que despertó la simpatía de todos los estudiantes, con tal figurada ironía, provocando más de una risa corta a los demás estudiantes presentes. 


     Atrás de Scarlett se encontraba una chica muy callada, robusta, de estatura alta, pelo negro, con ojos negros, ella sin ninguna pizca de miedo se presentó ante todos con una voz profunda —Soy la número 14, mucho gusto, me llamo Aisha Steel, 23 años, sin oficio y sin profesión, deseo profundamente que todos nos podamos llevarnos muy bien, y estemos en armonía, en nuestro ciclo académico —dijo con un tono que reflejaba total seguridad. 


     —¡Que bella eres, Aisha! ¡Espero que le saques provecho a eso! —dijo el profesor Pride con un tono burlesco. 


     Ella, no le prestó atención a las ocurrencias humorísticas y a sus comentarios fuera de lugar del profesor, lo ignoro por completo. Decidió no decirle nada ya que si hablaba de seguro terminaría en una discusión. 


     El profesor Pride, le agrado la aptitud y la reacción de Aisha, él se sonrió y cálidamente la recibió en su salón —¡Bienvenida, Aisha! —exclamo el profesor Pride, tratando de aguantar su risa, para que su estudiante no tome mal el gesto. 


     Atrás del asiento de Aisha, estaba sentado aquel hombre, con una complexión redonda, una estatura alta, con un tono confiado que reflejaba su gran interés y emoción por estar en la academia, se presentó ante todos con gran espíritu —El 15, mi nombre es Myles Fotsis, con  27 años de edad, soy químico, con 6 años de experiencia laboral, me aliste a la academia para incorporarme a la guardia real y servir como científico —dijo él. 


     —Bienvenido a la academia, Myles. Este es tu lugar —aseguró el profesor Pride, con una sonrisa en su rostro, expresando sinceridad en sus palabras. 


     Atrás de Myles, estaba un hombre, sentado de complexión muy delgada, piel blanca, pelo lacio corto negro con unos lentes de pasta negra con unos grandes ojos verdes, en él se podía apreciar un elevado intelecto —Soy el número 16, Adrián Lincer, con unos 26 años de edad, soy especialista en robótica e inteligencia artificial, con 4 años de experiencia me alisté con el mismo objetivo que mi compañero Myles, el servir como científico a la guardia real —dijo él. 


     El profesor percibió en él, muchas carencias personales, en su aptitud y su falta de personalidad, pero decidió no comentarlas y darle una familiar bienvenida —Muy bien Adrián ¡Bienvenido! —dijo el profesor Pride, con un tono de total desagrado al escuchar casi las mismas palabras de Myles, por Adrián. Tomó un suspiro y se acercó al penúltimo asiento de la tercera columna —¡Preséntate tú! —exclamó el profesor, con una cara de muchas curiosidades encontradas. 


     Aquella chica se presentó —Mi numero afortunadamente fue el 17, mi nombre es Kaori Murakami, tengo 19 años, no tengo profesión, me aliste a la academia Spade, porque ser guardia real es lo que deseo para mi vida, es un sueño y un honor estar aquí frente a usted, pisando el mismo suelo, le prometo tener una gran disciplina y daré mi mayor esfuerzo, muchas gracias — dijo con un tono muy pulcro, aquella chica, con ojos rasgados sin curvatura, una nariz alta y puntiaguda, unos labios largos denotando una sonrisa de pequeños y perdonables pecados, de una estatura mediana, con una complexión delgada, era una belleza del sol naciente, una muñeca hecha con manos de seda. 


     El profesor pudo sentir la gran disciplina en aquella alumna, sintió que ella tuvo un promedio de entrada muy alto, sintiendo mucha curiosidad quería saber que tan asertivo era —Excelente, Kaori ¿Eres tú el promedio más alto en la prueba de entrada no es así? ¿De cuánto fue? —preguntó él, con una mirada alegre y devastadora que profundizaría y detallaría a cualquier semejante. 


     —¡Fue de 497 / 500! —exclamó Kaori, con un gigantesco orgullo que no cabía dentro de su pecho.   


     —¡Muy bien Kaori! ¡Bienvenida! Nunca cambies, sé que tú le colocarás corazón y sentimiento a la Academia Spade —dijo el profesor Pride, mirando con gran expresión aquel ejemplo de integridad y disciplina viviente. 


     El profesor se emocionó, por fin había llegado el momento de presentarse a la persona que él quería escuchar, un individuo que había despertado su interés —Por fin y el ultimo, pero no el menos importante con ustedes ¡El numero 18!, preséntate, quería hablar contigo, pero no sabía cómo —dijo el profesor Pride, con una cara sonriente, un tono típico de burla, dándole la entrada a aquel alumno que había despertado su interés. 


     —Me llamo Zeo Castellar, tengo 21 años de edad, soy ingeniero industrial, no tengo experiencia laboral —dijo aquel chico con un tono tranquilo, su cara reflejaba serenidad. Él  era delgado con pelo corto crespo, piel morena y una estatura alta. 


     —¡Ohhh, vamos!, ¿Por qué no tienes experiencia, Zeo? ¡Hombre! —vociferó el profesor Pride con un tono burlesco, su cara adoptando una expresión de bufón. 


     Zeo, no presto atención al comentario del profesor, serenamente guardo la calma sin que nada lo pudiera alterar —Apenas voy terminando mis estudios, tengo apenas 7 días de haber concluido mis estudios —contestó Zeo, adoptando una expresión de seguridad, con una mirada transparente y noble, ante aquellos ataques que quería desprestigiar su imagen. 


     —Excelente, Zeo ¡Bienvenido a la Academia Spade! —exclamó el profesor Pride con un tono fuerte. 


     El profesor Pride se paseó por el salón, para darles una información a todos los presentes —¡De los 18, Zeo Castellar es uno de los pocos que se graduara y será un guardia real! —dijo el profesor Pride, mientras que todos miraban aquel maestro de muy mala manera, al asegurar el talento de aquel chico tan joven. 


     El profeso seguía paseando —¿Saben cómo lo se? —preguntó el profesor Pride, de forma general con un tono amplio y fuerte. 


     Nadie pudo responder a la pregunta del profesor, nadie sabía cómo aquel instructor de psicología pudo deducir que Zeo, se convertiría en un guardia real, ninguno tenía la menor idea de lo que el maestro vio y ellos todavía a pesar de que trataban de buscar una coherencia lógica no veían, el profesor Pride decidió compartir sus saberes con aquellos estudiantes que estaban ciegos —Porque es el único que ha tomado apuntes durante toda la clase y se perfectamente que no se ha perdido ningún detalle de todo lo que se ha hablado e impartido de forma directa e indirecta —dijo el profesor él, con una cara de gran regocijo, mirando en alto a uno de sus más prometedores estudiantes. 


     Un silencio ahogador, se apodero en aquella clase, que había mostrado hasta ahora, un amplio aprendizaje de vida, todos se miraron nadie estaba tomando apuntes, solo Zeo a lo largo de toda la clase. Algunos sintieron vergüenza por ellos mismos, otros no prestaron atención emocional alguna frente aquel suceso que marcó la diferencia entre compromiso y poco interés académico. 


     Aquel maestro de las artes psicológicas, se paró enfrente a todo el curso, él en todo el escenario principal, dio varios pasos mirándolos a todos a los ojos firmemente, con una cara que adopto una expresión de seriedad —Sigamos con la clase, esta catedra se llama Psicología Criminal, no es más que el instrumento que utiliza los procesos mentales, la conducta, sus motivos naturales y patológicos que dan repuestas al porque un individuo se convierte en un criminal, en efecto se les ofrecerá las herramientas necesaria para identificar un asesino, indagando desde lo más profundo de su mente, el perfil de un asesino,  los gatos no les interesa los sentimientos del ratón, para identificar a un asesino es necesario descifrar su conducta de psicópata, los psicópatas pueden llegar a entender tu pensamiento, pero jamás pueden lograr entender cómo te sientes. Ellos jamás entenderán tus sentimientos, ellos son conversadores con respuestas inteligentes, son actores, son artistas que interpretan su propio papel de mentira —comentó el profesor Pride, mientras tomaba un poco de aire para continuar explicando su fascinante forma de ver y percibir el mundo de la criminalidad. 


     —Hasta que no entiendan, que los criminales ven el mundo desde otra manera, el criminal siempre estará donde pueda ver que tenga oportunidad, donde vea una entrada de triunfo —comentó el profesor Pride, con un tono bajo, mientras que paseaba por el salón, con una cara que adoptaba seriedad, todos los estudiantes estaban hipnotizados por la explicación fascinante de aquel maestro. 


     —El psicópata siempre identificara al más débil al más vulnerable, siempre tratara de aprovecharse de él. Mienten y actúa con naturalidad. El futuro no les preocupa mucho ya que ellos solo viven del presente. —agregó el profesor Pride, mientras que continuaba paseando por el salón. 


     —¿Posee un psicópata, señorita Rachele? ¿Es usted una psicópata, señorita Silver? ¿O dígame usted que tan psicópata puede ser, señorita Smith? —preguntó repetidamente el profesor Pride, con una cara de sospecha, que dejo sin habla aquella tres señoritas que se sintieron incomodas. 


     —Un criminal puede ser cualquiera, tú mama, tu amigo, tu vecino, tu compañero tu profesor o incluso la persona que ves cuando miras el espejo —dijo el profesor Pride mientras regresaba de nuevo al escenario principal, sostenido por una posición firme que visualmente presentaba poder. 


     —Hay que pensar en ellos como si actuaran sobre un escenario, ellos adoptaran el personaje que más les convenga para la situación, los que lo analicen con detenimiento verán que esa actuación no es tan buena, pero no muchas personas tendrán esas capacidades y creerán que es una persona normal. Los políticos tienen esa habilidad, de engañar, de mentir de convertir las mentiras en verdades. En pocas palabras son buenos vendedores y todo el mundo se la compra. Cada criminal tiene personalidad diferente, dependiendo de su personalidad, cometerán ciertos delitos, tomaran a la víctima y ambientaran el escenario de acuerdo a sus perspectivas —dijo el profesor Pride, donde cada una de sus palabras bailaban en la mente de todos, una danza árabe, en medio de una canción de intriga, una sonata lenta en medio de memorias que fueron recordadas, que a simple vista parecieran que habían sido olvidadas, aquel interprete de la psicología artística termino su balada en una psicópata fabula criminal, que fue música para algunos oídos y una orquesta endemoniada para otros. 


     —¡Para la próxima clase investigarán! Las personalidades de los criminales, hablaremos y discutiremos sobre el tema ¡Esto es todo por hoy! ¡Que tenga una feliz tarde! —exclamó el profesor Pride, con una cara que adopto un profundo placer, aquel hombre que inspiro a más de uno a la admiración. 


     La hora del almuerzo, había tocado la puerta y los estómagos de varios, sentados alrededor de una mesa rectangular de mármol, charlaban cuatro personajes: Adam, Alice, Charlotte y Zeo, el comedor estaba casi vacío, había un solo cocinero de guardia que se encargaba de servir la comida, él lee apoyado en la parte interior de la barra y de fondo suena muy bajito, una música clásica, relajante y tranquilizadora, induciendo más el apetito, ambientando el lugar con alta clase, Zeo apunto de saciar su hambre, entusiasmado por morder aquella carne jugosa dijo —¡Buen provecho a todos! —exclamó con una cara que no aguantaba ni un segundo más para saborear aquellas delicias culinarias. 


     Una tos forzada e inducida a propósito, tapando su boca, se produjo por parte de Charlotte Miller, al escuchar esas palabras que no fueron de su agrado, dejando de prestar atención a su comida —Buen provecho, se menciona luego de haber terminado la comida, antes de empezar a comer se dice: ¡Buen apetito! —dijo aquella chica con ínfulas de creerse una majestad en un castillo creado por su propio sentido de ego. 


     —Gracias por tu acotación, Miller. Disculpa, no lo sabía —dijo Zeo con una cara que expresaba una sonrisa de agradecimiento por aquel comentario de mal gusto e inapropiado. 


     —Estamos a la orden, la buena educación es algo que debemos de promover — dijo Charlotte, respirando profundo, llenándose de su propio aire vanidoso, levantando el pecho, con un gesto de superioridad en su rostro. 


     En el lado derecho de Zeo, se encontraba Alice observando y sonriendo la escena, en ese instante Adam dice —¿Qué tal la clase les ha gustado? —preguntó mirando a todos los presentes. 


     —Muy buena, la verdad me ha gustado —contestó Zeo con cara satisfactoria. 


     —¡Este teacher! Es muy bueno, sabe lo que hace, muy preparado y chistosito —respondió Charlotte, sosteniendo una mirada con un ojo cerrado y otro medio abierto, formando una mueca de aceptación en su boca. 


     Alice quería compartir con todos sus compañeros lo que ella pudo observar del profesor Pride en clases muy entusiasmada comienzo hablar —La verdad en sí, fue muy productiva, no sé si se dieron cuenta pero el profesor  nos analizó a profundidad a cada uno, aunque fue corta la duración, recolectó muchos datos de nosotros —contestó con calma Alice. 


     Zeo, le fascino el análisis planteado de Alice —¿Cómo así, Alice? ¿A qué datos te refieres? —preguntó Zeo, sintiendo un gran interés de escucharla. 


     Ella, ligeramente en medio que se terminó de tomar su vaso lleno de agua, siguió hablando —Utilizo un método inductivo, nos observó cuidadosamente, recolectando datos que nacen de la naturaleza de nuestro comportamiento, tales como la manera de mirar, como nos sentamos, hasta la manera propia de hablar y de contestar, en si todo fue un análisis para él —contestó Alice serenamente, mirándolos a todos. 


     —Si te fijas, Alice, el profesor Pride nunca dijo que edad tenia, ni que profesión tenia —dijo Adam, sintiendo una gran preocupación. 


     Alice y Zeo, no se habían percatado de ese detalle que vio Adam, no sabían que responder, ellos guardaron silencio, mientras que Adam continuo hablando  


     —En si en esta academia no tenemos acceso al internet ni al celular, es una lástima podríamos saber si Erick Pride, es su verdadero nombre ya que dudo que sea verdadero. —comentó Adam, con una cara que expresaba mucha intriga 


     Alice totalmente de acuerdo con todo lo que decía Adam —Así es lo más probable es que no lo sea, no me da muy buena espina ese profesor Pride —comentó Alice, con una cara de sospecha. 


     Soltando un aire de incomodidad en medio de la conversación, Charlotte estaba totalmente incomoda por todo lo que ellos hablaban, así que ella decidió arruinarles la conversación —¡Diosito! La imaginación y ustedes —comentó Charlotte, levantándose de la mesa mostrando un gesto de desagrado. 


     Zeo, Alice y Adam sin prestarle atención a las aptitudes de Charlotte Miller, completamente ella fue ignorada por los presentes, ellos siguieron entablando puntos de vistas. 


     —Tal vez todo sea un personaje que está asumiendo con nosotros el profesor, una máscara se podría decir que esta usando, su verdadero yo, no ha sido mostrado a nosotros —dijo Alice. 


     Zeo, viéndole el lado positivo de las cosas compartió su punto de vista—Sea un personaje o no, estamos aprendiendo y es lo importante y presiento que aprenderemos bastantes —comentó Zeo, en medio de una fiel y transparente sonrisa por la cual lo caracterizaba. 


     Adam no le agrado ni en lo más mínimo la personalidad del Profesor Erick Pride, simplemente no simpatizo con él —Aunque sus aptitudes son muy ególatras, se cree grande y maravilloso —dijo Adam. 


     Alice, tratando de que él viera las cosas desde otra dirección decide dar su criterio más exacto —Opino que eso es parte de su show, vuelvo y repito tal vez solo sea un personaje que está actuando y haciendo —se expresó Alice, levantando sus manos dándole forma a sus palabras. 


     Adam disgustado, solo con pensar que aquel hombre será su profesor, aquella idea era rechazada por él  —En si no me cae muy bien ese profesor —se expresó Adam, cruzando sus dos manos, tomando un pequeño impulso hacia atrás con su cuerpo. 


     Alice concluyo que la personalidad del profesor era muy opuesta a la forma de ser de Adam —La verdad es que siento que su aptitud no compagino con la tuya eso es todo, así es como alguno también se debieron de sentir, pero es parte del proceso, si quieres que unos te amen, necesitas ser odiado también —expresó Alice, mientras su mano izquierda acariciaba un poco su mejilla. 


     Zeo, tratando de dar a conocer su criterio al respecto —O también pudo ver que la mayoría del salón son personas con alto ego, y por eso, concluyo en personificar a un ególatra y prepotente para simpatizar con la mayoría y así ganar respecto, atención y entendimiento. —comentó él, con un tono claro y calmado. 


     Alice le encanto lo que escucho de Zeo, así que ella decidió halagarlo —Buen punto, Zeo, que manera tan interesante de ver las cosas desde otra altura, muy superior. —comento  ella, sintiendo una profunda admiración por su interlocutor. 


     Zeo se ruborizo, por aquel halago inesperado —Gracias, Alice —dijo él, con una cara risueña, con el corazón emocionado por ser alagado por aquella cósmica mujer, que con solo una pequeña sonrisa enviaría a cualquier hombre a otro planeta distante. 


     —Hmm..En fin, el profe es un pesado, no me cae bien —dijo Adam, con un tono disgustado. 


     Ya todos terminaron el placentero almuerzo, acompañado de una rica comida y una dulce música de fondo, aquella mujer mirando a todos, con una mirada que tal vez no se trate de este mundo, con sus profundos ojos verdes —¿Qué harán chicos? Yo iré a estudiar e investigar en la biblioteca —dijo Alice. 


     —Yo iré a dormir, ando cansado. —dijo Adam, con los parpados medio caídos. 


     —Yo también iré a estudiar, Alice. —dijo Zeo, con una sonrisa pícara. 


     —Nos vemos chicos, que estén bien. —dijo Adam, en medio de un bostezo. 


     Una despedida serena, en medio de un lugar donde saciaron su hambruna mañanera, la hermosa mujer y el noble chico, quedándose solos, pasaron aquellas horas de estudios juntos, en un lugar espacioso, donde el silencio asesinaba en todos los rincones, ellos se dedicaron a indagar en las hermosas letras del saber y en los tortuosa psicología del hoy y del mañana, las horas fueron segundos para él, mientras cruzaba palabras y miradas inquietantes, hasta que la oscuridad de la noche anuncio su agridulce despedida, dulce por que forjaron un lindo compartir y agrio porque en ese instante, era el triste adiós, pero con una sonrisa entre ambos que decía hasta pronto.  


     Al día siguiente, era un 13 de septiembre del 2020, aquel chico bondadoso, levantándose a una hora temprana, era una mañana fresca que avoca el ritual matutino, de despertar el espíritu con el agua hirviendo, calentando cada partícula del cuerpo, la higiene que limpia las asperezas de la madrugada, él sacudía los trapos que lo disfrazarían de un estudiante de Spade, la calma matutina era agradable, salió de su cuarto girando aquella manilla de acero, saliendo de su templo, recorrió aquellos pasillos silenciosos, el sol comenzaba a caldear, ese día solo se escuchaban los cantares de los pájaros, que jugaban a las fueras de las montañas verdes cercanas de la academia, hasta que de pronto esos cantos de la naturaleza se transformaron en gritos desesperados y llantos agónicos. 


     Zeo corrió velozmente por todos los pasillos como si su vida dependiera de eso, intrigado con un nudo en la garganta, apresurado sin tomar control de los veloz que fue, llego a una esquina del pasillo que lo dividía con el final del espacio del centro de la sala principal, se sostuvo con su mano izquierda hacia pared que tenía cerca, para mantener su equilibrio y no caerse, frente a él, aquel horror congelo su cuerpo, su respiración se detuvo y sus ojos no podían creer lo que estaban viendo. 


     Zeo no estaba en condiciones para mantenerse de pie, sin aliento, sus sentidos habían desaparecido, como sus emociones, sus sentimientos y pensamientos fueron despellejados, su corazón fue arrancado cruelmente como si desprendieran al rojo vivo la carne infectada del cuerpo mal herido, se forzó a ver aquella escena que es posible que jamás olvide en su vida. 


     Era una representación en el aire. La figura de Barto Mcvell, con una barba postiza envuelto por un ropaje color purpura, la cual en su alrededor estaban varios muñecos pequeños que representaban querubines, su brazo izquierdo estaba alrededor de una muñeca femenina, y el brazo derecho de Barto se encuentra totalmente estirado, separando por unos pequeños centímetros del dedo de Adam Britt que se encontraba desnudo en el cual su brazo izquierdo se encuentra en idéntica orientación al de Barto McVell, los dos estaban sin vida, totalmente muertos, Zeo mudo, consternado, cuando finalmente él volvió en sí, se percató que todos los estudiantes de Spades habían llegado. 


     Un gran alboroto formado, susurros entre todos, miradas de terror y otras de satisfacción, algo maquiavélico.  Los gritos se hacían eco por todos los pasillos, las chicas, Charlotte, Scarlett y Aisha gritaban de desesperación al presenciar tal horror. La luna se había escondido, el sol egoísta salió con una sonrisa maquiavélica y no presto su luz, solo les quedaba la oscuridad y su voluntad, Alice y April se encontraban fascinadas por aquella escena que superaba con creces su comprensión se veían que trataban de entender el porqué de los hechos y las razones de la causa, una mirada ambiciosa como la de un bebe malcriado mirando por primera vez a su juguete. 


     Cameron y Jack se encontraban nerviosos, con caras de preocupación se susurraron algunas palabras y se retiraron minutos después de la llegada de Zeo. La mirada perdida de Alaska ante aquella obra macabra en una distancia apartada de todos, Brooklyn adoptó una cara que expresaba nerviosismo, con su cruce de brazos, acompañado de un movimiento involuntario en su pierna derecha, su sangre no podía acoplar sus expresivos nervios, Myles y Adrian guardaban distancia a la escena, sus caras adoptaban el pánico, Rachele y Ricardo mirando al vacío, sin expresiones de sentimientos, sin mostrar un síntoma de entendimiento humano. 


     Kaori y el luto que vestían sus ojos ambulantes, despacio camino desasiéndose de la fría tormenta, se acerca al dolor enfermizo de Zeo —Que espantoso, mira —dijo Kaori con un tono débil, mostrándole una foto del horror plasmado en arte humano. 
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     Zeo no podía creer lo que veían sus ojos —Que perversión —dijo Zeo, con un tono que apenas se escuchó. 


     —Que mente tan sádica, como puede existir una mente tan maniática en matar y hacer semejante representación —comento Kaori, con un tono sin fuerzas. 


     Silver, con su cabellera de rayos plateados, se acerca a Zeo y a Kaori, ante ese día que se manchó de arte y sangre, le lanzo una mirada a Zeo que pareciera decir «Hola» 


     Ella en medio de una risa oscura y fingida, con su ojo verde y azul nocturno de desvaríos —Para nada, no es ningún maniático, solo es un artista pintando la obra de arte de otro ¿No es verdad? —Silver, pregunto perpetuando la mirada y el alma de Zeo, que en ese instante su corazón se detuvo, su piel se erizó ante aquellas palabras surrealistas, ella se esfumo de aquel lugar, como un arcoíris desaparece de la vista y del cielo, él perplejo, era inaudito pero alguien había apagado la vida de Adam Britt y Barto McVell, pero también era impensable, una persona pinto y recreo sus vidas en un arte perverso, un amante de las bellas artes oscuras, quien los mato, por qué razón los mato, estaba entre nosotros el artista de la muerte, el culpable escondía sus dos caras de bajo de una piel de oveja, eran preguntas que se hacían todos en su mentes, no existía razón para creerlo, pero es cierto y deberían de afrontar a lo que ven, a lo que sienten y a lo que vendrá, sin que ellos se dieran cuenta, no se trataba de buscar respuestas, si no de sobrevivir o ser sacrificados, ya había comenzado el sanguinario juego donde se mezcla el arte y la perversión. 
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     El día que encontraron los cadáveres de Barto y Adam, ese día las clases de psicología criminal fueron suspendidas, sus cuerpos no recibieron velorios en la academia Spade, fueron entregado a sus destrozados familiares, han pasado tres días después de aquellas dos muertes recreadas en un santo arte oscuro. Era un 16 de septiembre del 2020. En el salón que habitaba de segundo ante la entrada de la circulación de aquellos pasillos silenciosos e iluminados, al lado de la mano del arte, aquel salón santificado como el templo filosófico, un lugar inmenso, donde sus paredes y su techo eran decoradas por incontables, frases filosóficas, de autores aun recordados, que no encontraron el descanso de la muerte por que fueron plasmados por aquel lugar, donde sus memorias son sepultadas e incrustadas, 18 pupitres de mármol, 2 vacíos que apestaban a un agrio y venenoso alcanfor,  un silencio fluye como un rio hacia un mar podrido, todos pensaban en la noche, nadaban en aquella laguna negra de desesperanza donde no se podía reflejar ninguna hermana de la luna, 2 recién nacidos han callado y sus cunas tristes perdurables en un instante donde todo acabo, con una magia intermitente, aquel mago de la muerte, que no dejo pistas ni rastros, solo una señal, la inmortalización de la creación del primer hombre mítico de la avariciosa tierra, quien será el próximo, quien es el hacedor de aquella magia negra y artística con un sentido codicioso del peligro, que dejo a todos en la piel un frio donde arrancarías tu carne con tus propias uñas, aquel susto que no cavia en el pecho con una voz de «pronto morirás y nadie te salvara» 


     Los ánimos estaban bajos, un ambiente de silencio, el aire era pesado, todos estaban en sus puestos, todos los estudiantes permanecían callados. Incrementando más la tensión, el profesor no había llegado aún, él tenía varios minutos de retraso, todos estaban pensando lo peor, tratando de imaginar cómo fue ese brutal y retorcido homicidio, en un instante Kaori, rompe el silencio vicioso, ella se voltea por un momento para dirigirle la palabra a Zeo. 


     —¿Crees que el asesino esta entre nosotros o fue uno de los del personal de Spade? —pregunta Kaori, con una cara que marcaba en sus rostro la preocupación. 


     Zeo perplejo, él también se hacia esas preguntas constantemente —La verdad es que no tengo idea, pero lo cierto es que el personal de Spade actuó muy normal sobre los hechos, pero es muy sospechoso que no nos dejaran ver y preguntar sobre los hechos —contesto Zeo, con un tono bajo. 


     Ella tomo un poco de aire, manteniendo la mirada en los ojos de Zeo, —Estamos en una academia militar, y ¿No existen cámaras? , demasiado abierto es todo esto, el asesino se esconde entre el personal de Spade —comento Kaori, con una cara que se sumergía en aquellas lagunas de dudas. 


     Él Levanto sus dos manos, las unió y apretó dándole una forma de rezo, inclino su cuerpo de frente a Kaori, analizando los últimos sucesos —No tiene mucho sentido la aptitud que adopta la academia, tienes mucha razón, cualquiera podría matar en este lugar, sin ser detectado, esta institución no tienen medios de vigilancia —comento Zeo con un tono de voz, que casi no lograba escuchar su interlocutor. Alice  intrigada con unas profundas ganas de integrarse a la charla, se acerca a la conversación que tiene Kaori y Zeo, moviendo un poco su puesto con su cuerpo. —O en todo caso, más lógico, deben tener cámaras y deben esconderlas al público. —susurro Alice. 


     Las campanas de alerta sonaron, ante el ruido que hacia aquellos pasos de poder, aquellas pisadas fuertes y prepotentes, al abrir de aquella puerta, donde adentro solo habitaba el miedo, el maestro de los dones de la psicología, el artista favorito y sospechoso por algunos, su profesor Erick Pride, se sentó enfrente de todos en aquella silla de mármol sin hacer ruido en su sentar, sin escritorio , sin pizarra hacia sus espaldas, no hacía falta aquellos instrumentos vanidosos, su santo intelecto era más que suficiente para impartir su arte y su lenguaje de enseñanza.  


     —¡Buen día, a todos mi gente de Spade! —sentencio con voz alta, era el profesor Erick Pride. 


     —¡TIERRA TIEMBLA QUE ACABA DE LLEGAR ERICK PRIDE Y SUS AGALLAS —exclamo Erick Pride, mirándolos a todos con una mirada burlona. Las únicas risas que se escucharon fueron las de Cameron y Jack, que  inmediatamente fueron cesadas, por el luto y el respeto por las vidas de sus compañeros Adam y Barto. 


     Todos los presentes estaban serios, frívolos y con un malestar profundo en sus mentes al escuchar, como aquel profesor mostraba una aptitud sin respeto por el luto de sus dos compañeros, la ausencia de ellos dos fue indoloro para él. Pero aquel hombre, que solo demostraba burlas, despedazo los silenciosos ruidos de la mente de todos —Soy capaz de eso y de mucho más —dijo el profesor Pride, donde algunos se preguntaron en sus mentes «que tanto cinismo o que tanta verdad hay en sus palabras» 


     —¡Bienvenidos a la segunda maravillosa y espectacular clase de Psicología Criminal!, siéntanse cómodos todos —dijo el profesor Erick Pride, levantándose de su silla de mármol, subliminalmente tocaron las trompetas que anunciaban la inminente guerra psicológica, él era la representación celestial de un maestro de las artes psicológicas, vestido con una gigantesca armadura, armado hasta los dientes con las armas mentales más poderosas, miraba a sus pequeños estudiantes desnudos ante no una batalla, si no a la masacre mental que pronto serian envueltos uno a uno, ya de pie frente a todos comienza aquel piano a tocar el poema de las flores y la demencia. 


     Él ataca a su primera víctima, preguntándole —¿Cómo te sientes hoy Adrián Lincer? —pregunto el profesor Pride, golpeando al viento sin ninguna dirección. 


     Adrián nervioso, por la forma como aquel profesor lo miraba, decidio a responder de la forma más natural posible —Me siento igual, que todos mis compañeros, mal por los últimos sucesos, todo esto me ha afectado mucho —contesto Adrián, con una voz temblorosa, ante aquel golpe que lo toco. 


     —¿Por qué te sientes mal por la muerte de alguien que si a duras penas habrás visto 2 o 3 veces en tu vida? —pregunto el Profesor Pride, mientras que él con solo tocarlo con uno de sus dedo lo hundió en el desierto. 


     Adrián tratando de salir ante aquel desierto, ya no sentía el aire, sus desesperadas manos trataban de sacudir la arena —Bueno fue mi compañero y comparto el sentimiento de dolor al igual que todos mis compañeros —contesto Adrián, mientras se quedaba sin aliento.  


     El profesor Pride, lo mira y con un solo soplo de su palma tendida, —¡Qué bonita respuesta de tu parte!.. Pareciera ensayada y todo… —comento el profesor Pride, asfixiando por completo al indefenso de Adrián. 


     El profesor Pride, dio unos pasos cortos, tomando una pequeña roca en su camino lanzándola con su mano perezosa con un ataque de palabras sorpresivas —Dinos la verdad Brooklyn Hunter, ¿Fuiste tú el que asesino a Adam y  Barto? —pregunto él. 


     Brooklyn inmediatamente respondió —¡No, yo jamás sería un asesino! — exclamo él, tratando de esquivar esa roca, que pensó que había esquivado por completo. 


     El profesor sonriendo ante Brooklyn, con una mirada llena de ego, Brooklyn se hacía más pequeño y Erick más grande —¿Y por qué nunca serias un asesino Hunter? —pregunto el profesor Pride. 


     —Por-por-porque….Eso no estaría en mí el matar a alguien. —contesto Brooklyn, consternado, viendo como aquella roca lanzada lo atravesó por completo, sin él darse cuenta.  


     —Aja no estaría en ti, ¿Si no en tu instinto de asesino no es así? —pregunto el profesor Pride, tocando la herida de Brooklyn, que dejo su pequeña y despiadada roca. 


     —Espera no quise decir eso…….. —contesto Brooklyn, él en el piso tragándose su propia sangre, jadeando sin ver la luz. 


     Entonces que quisiste decir Brooklyn, todo el mundo te quiere escuchar ¿Verdad mi gente? —pregunto el profesor Pride, mientras que escupía a Brooklyn arrastrándose en la oscuridad. 


     El silencio se apodero de la oscuridad, la saliva de él se convirtió en mares que ahogaron a Brooklyn —Lo que quise decir, es que en mí no existiría el sentido de matar a alguien, no tengo motivos para haberle quitado la vida a Adam y a Barto —contesta Brooklyn, mientras se sumergía ante las profundidades del agua. 


     —Bueno…. A la final los asesinos no necesitan motivos para matar a alguien, simplemente por un gusto, puede ser un motivo para hacerlo no es así mi estimada April Smith, ¿Qué motivos necesitarías usted para asesinar a otra persona? —pregunto el profesor Pride, mientras el gran mar que formo, rodeo a April. 


     Ella frente a la marea suicida de prójimos —Estoy satisfecha conmigo misma, no tengo carencias personales, no soy una persona vengativa, por lo tanto en mí no existe motivos para matar a alguien —contesto April, aquel mar cayo de lleno en ella, asfixiándola de inmediato. 


     El profesor Pride comento —Ohhh que buen teatro señorita Smith, se ve que estudio bastante para hoy, tal vez muchos se comieron el cuento. —mientras él, tiraba 30 monedas de plata en aquel mar que se apaciguo. 


     Erick Pride, después de destruir por completo a April, le dedica una mirada de abrazos a Scarlett —Blair-Blair-Blair, ¿Cómo amaneciste hoy? —pregunto el profesor Erick Pride, mientras él aplaudió y se formó un huracán debajo de un cielo tétrico. 


     Scarlett temblaba de terror, acumulo sus fuerzas para enfrentar la presión que él ejercía en ella —¡Mal La muerte de esos dos chicos, me ha afectado mucho! —dijo ella, mientras aquel huracán se postro ante ella. 


     Erick Pride, dándose cuenta de un detalle sospechoso en ella, decide compartirlo con todos —Si ya veo que le afecto mucha señorita, tanto que se pintó las uñas de negro y ayer la tenia de azul, curioso no, es como si ya supiera que ellos morirían hoy. ¿Se las pinto esta mañana? O ¿se las pinto ayer? —pregunto el profesor Pride, mientras el huracán atrapo a Scarlett, sin compasión despedazándola viva. 


     Scarlett, no sabía cómo defenderse, lo único que pudo hacer en ese momento fue negar todo —Yo no fui profesor Pride, me las pinte ayer porque me gusta el negro —contesta Scarlett, mientras aquel huracán se disipo en los cielos y no dejo rastro de ella.  


     Erick Pride, miro a Rachele, él ya estaba listo para atacarla con su letal y destructora pregunta —Rachele Wood ¿Dame una razón, para yo creerte, que tu no asesinaste a Barto ni Adam? —pregunto el profesor Pride, mientras miro al sol y le hablo con la mirada «ven y quémalos» 


     Rachele tembló, aquel hombre jugaba con su mente y con la de todos, ella se calmó y enfrento aquella pregunta —Yo ayer después de clases, ¡Solo cene! Investigue un rato en la biblioteca y me fui a mi cuarto. —dijo Rachele, con un tono de nerviosismo, mientras sentía que el obediente sol se acercaba a ella. 


     El profesor Pride, hambriento volvió a preguntar, acosándola psicológicamente, una vez más —¿Con cuantas personas hablo usted ayer Rachele? —pregunto el Profesor Pride, mientras miraba con asombro como la luz, quemaba las nubes. 


     —Con nadie, aun no conozco a nadie —dijo Rachele, con su cuerpo temblando, observando la luz del sol y sus santas llamas. 


     El profesor volvió a preguntar, destruyendo por completo la fortaleza psicológica de su alumna, volviéndola pedazos —¿Por qué no tiene amigos aun Rachele? —pregunto el profesor Pride, mientras que el fuego del sol empezaba a quemar la tierra. 


     Ella ya estaba cansada mentalmente no sabía que responderle, así que respondió sin pensar y sin analizar —¡No he tenido tiempo de entablar y socializar! —exclamo Rachele, mientras que su cuerpo sudaba y de a poco quedaba sin aire por el inmenso sol. 


     El profesor Pride, considero que situación es terrible, así que decide jugar más con su psiquis —¡No te preocupes Rachele! ¡Profesor Pride te ayudara! —dijo el profesor, mientras que le decía con la mirada al sol «acábalos a todos» 


     El profesor Pride, miro a su siguiente víctima y la enjuicio —Myles Fotsis ¡quihubo! Mira te presento a una amiga Rachele Wood! Conócela sin miedo anda —Comento el profesor Pride, mientras que admiraba la belleza radiante del sol. 


     Myles miraba con mucha timidez a Rachele, estaban acorralados, así que el profesor Pride aprovecho esa oportunidad para que los dos se pusieran más nerviosos —¡Dele la mano Fotsis! O ¿usted batea para el otro equipo? —pregunto el profesor Pride, mientras sonreía con una expresión burlesca, ante el sol. 


     Myles y Rachele se dieron la mano y se sonrieron, ellos estaban profundamente nerviosos, aquel maestro estaba desmoronando sus mentes —Myles, ¿Cree usted que Rachele asesino a Barto y a Adam? —pregunto el profesor Pride. 


     Myles, decidió responder de una forma que no inculparía a su compañera —No, no creo, es que Rachele, se ve una chica de carácter tímido y no creo que ella sea capaz de hacer tal cosa. —contesto Myles, mientras que sin poder escapar, el sol lo comenzó a quemarlo junto con Rachele 


     —Las mujeres son tímidas hasta que se sueltan el moño y se ponen tacones te lo digo por experiencia Myles! —dijo el profesor Pride, mientras que el sol quemo a Rachele y Myles, ardieron tanto, que ni las cenizas quedaron. 


     Siguieron las preguntas, el profesor Erick Pride confundía a cada uno, todos empezaron a sospechar uno del otro, mientras que sus mentes eran profanadas por aquel artista psicológico, quien ya miraba a su siguiente cordero —¡Zeo castellar! ¡Como estas tu amiguito! —exclamo el profesor Pride, mientras que el lugar se transformó en un blanco absoluto, él miraba a Zeo a poco centímetros de él. 


     Zeo estaba tranquilo, y con una voz serena —¿Bien y usted? —pregunto él, mientras caminaba y le dio una vuelta al profesor Pride, en aquel lugar sin vida y sin forma. 


     El profesor se sintió ofendido por devolverle la pregunta a él, —¡Acaso no me ves lo bien que estoy! —dijo el profesor Pride, mientras que respiraba profundo y cerro sus ojos, levantando sus manos a la nada. 


     El profesor con gran análisis, cerrándole las salidas mentales a Zeo, lo ataca sin previo aviso —Yo no veo mucho la diferencia pero dime ¿Cuál es la diferencia entre un asesino y tú? —pregunto el profesor Pride, mientras que aplaudió 5 veces a la nada. 


     Zeo sin pensarlo, la respuesta era una parte de su personalidad, así que no le costó mucho responder con sinceridad —Porque yo tengo empatía por las personas, puedo llegar a entenderlas y sentir como se sienten, a diferencia de un asesino que ellos no tiene la capacidad de sentir. Esa es la diferencia —respondió Zeo, mientras que él quedaba sin aire, arrodillado, arrastrándose al piso en dirección al profesor. 


     Erick Pride sonrió con la respuesta de Zeo, aquel discípulo había aprendido mucho en poco tiempo —¡Muy bien prestaste mucha atención a la clase anterior, sin embargo así son los asesinos!  ¡Y sus  respuestas inteligentes! —dijo el profesor Pride, mientras que bajo su mirada, y vio como Zeo quedo sin aire, entumecido en el piso, sin poder lograr tocarlo, su cuerpo perdió la vida. 


     El profesor Erick, mira a su siguiente conejo de india era Alaska —Señorita Scott! ¿Qué tal ha estado tu mañana? —pregunta el profesor Pride, mientras que él sonríe chasquea sus dedos, en medio de un verdoso relieve. 


     Alaska Scott se limita a mirarlo profundamente, sin responder una sola palabra a su pregunta, mientras que en ese instante, ella era comida por un león hambriento, que la devoro y saboreo cada parte de su cuerpo. 


     El profesor Pride, le encanto la aptitud de Alaska,—¡Arg Arg! —expreso el profesor Pride, con un gesto en sus manos que controlo, aquel león que ni los huesos dejo de Alaska. 


     El profesor Pride se dirige al Jack quien se mostraba nervioso, ante las amenazantes preguntas de su maestro —¡El popular y famoso Jack Rowling! ¿Tú no mataste a Adam y a Barto o si Jack? —pregunta  el profesor Pride, mientras cruzaba sus brazos, la tierra tembló. 


     Jack pensó bien que responder pero lo único que pudo hacer era negar todo lo que le preguntaban —¡No yo no fui! —contesto él, mientras que el pánico se apodero de su cuerpo, hundiéndolo en la tierra. 


     El profesor Pride volteaba la mente y las percepciones de sus alumnos, todo trataban de escapar de aquel desorden que él mantenía, pero nadie salía ileso ante su psicología —¡Bueno aunque tu nombre tiene antecedentes criminales, ya ha habido muchos Jack asesinos! como el destripador que nunca atraparon en los años no sé cuánto! ¡Cuidadito Jack! —exclamo el profesor Pride, mientras que Jack desaparecía entre las profundidades abismales de la tierra. 


     El profesor Pride, mirando con cariño aquella chica de mechas platinadas, con una cara dulce empieza a preguntarle —Mi niña bonita Silver Jones ¿Cuéntanos que tal te pareció la muerte de Adam y  Barto? —pregunto el profesor Pride, mientras sonríe, el cielo se vuelve oscuro y el llanto de miles de personas se escuchaban, Silver corre tras de él, tratándolo de cazar. 


     Silver con gran entusiasmo por responder, se sentía fascinada solo al recordar aquella escena que aun erizaba su piel —¡Fue algo insólito! Ver por primera vez dos personas muertas y más simulando una obra de arte de Miguel Ángel !Aunque opino que es un artista frustrado el que los pinto en esa escena tan alucinante tanto a Barto como a Adam!, un psicópata peligroso que ama pintar, no es común verlo en estos tiempos de ahora! —dijo Silver, mientras que con su sed de sangre corrió tras el profesor que se desvanecía cada vez que ella trataba de golpearlo, aunque sus ojos reflejaban hambre de morderlo y comerlo, la saliva de ella salió de su boca, desesperada corriendo sin sentido en la oscuridad. Hasta que él, en su aburrido juego, beso su mano derecha. 


     El profesor Pride destruyendo más la mente desequilibrada de su alumna, él ataco sin piedad —¡Si-Si-Si! ¡Pero tu mi niña! ¡Tú eres más peligrosa y retorcida que un psicópata! Porque tu  Silver Jones finges ser un psicópata, en ello existe mucha más peligrosidad porque en si tu naturaleza es mucho menos predecible que la de cualquiera. —dijo el profesor Pride, mientras que al terminar su dulce beso con su mano, Silver fue amarrada por miles de serpientes. 


     Para el profesor Pride, no fue suficiente destruir la mente de ella, él quería volverla cenizas, él volvió atacarla —Aunque para mí ¿Tu no serias capaz de matar una mosca o si Silver? —pregunto el profesor Pride, mientras aquellas serpientes dejaban sin respiración a Silver, en agonía, sus gritos fueron mudos. 


     Silver Jones lo mira seriamente al profesor Pride, buscando su mirada, asechando visualmente, como si de su presa se tratara, mientras que se estaba deshaciendo de todas las serpientes —Tranquila-Tranquila Jones! Mujer era broma! No me mates aun, soy muy guapo para morir tan joven! —dijo el profesor Pride, mientras que Silver fue mordida en el cuello por una serpiente y su cuerpo se hundió ante la muerte. 


     Erick Pride pasea por el salón, mirando a la próxima presa, aquella niña con complejo de princesa —¿Charlotte Como esta Doñita? —pregunto el Profesor Pride, mientras el caminaba en dirección a ella. 


     Charlotte estaba muy cansada por todo lo ocurrido le afecto mucho, ella jamas pensó ver una escena del crimen, eso la aterrorizo —No muy bien —contesto Charlotte, mientras que el profesor Pride, hizo un sonido y con un aplauso que quería decir «Desaparece» 


     El profesor con cara de bufón, observo lo triste que se encontraba su alumna, él  decidió contar uno de sus chistes para animar el ambiente —Si ya se sabe, Charlotte no mato a nadie, ¡Aunque muchachos si a Charlotte se le perdería una prenda de ropa! Créanme que hay si verían a la diabla suelta! —dijo el Profesor Pride, mientras Charlotte despareció de aquel lugar, ella se esfumo por completo. Ante aquel aplauso prepotente. 


     El profesor Pride, sabia bien el nombre de aquel chico, pero quería ser odioso con él —¿Tu cómo te llamas? —pregunto el profesor Pride, mirándolo como si fuera la priemra vez que veía al chico de la segunda fila en el primer puesto, sentado en aquel parque oscuro de recreación. 


     Aquel chico rubio respondió sin titubear, aun no había caído en la broma, él pensó que el profesor en realidad se había olvidado de él. —Me llamo Cameron Clayton, soy Ingeniero. —contesta el chico, mientras él es acorralado por 7 perros negros, furiosos y hambrientos. 


     El profesor Pride, adopto una cara que ponía en duda las afirmaciones de Cameron —¿Ingeniero? ¿Seguro Cameron? —pregunta el profesor Pride, con un tono burlesco, mientras Cameron es devorado por los perros. 


     Cameron se sintió ofendido por que percibió que aquel profesor no le creyó nada —Si seguro ¡Claro! —contesta Cameron, mientras de él, no queda nada. 


     El profesor Pride lo ignoro completamente, enfocando su mirada en su Alumna Aisha, que visiblemente se podía apreciar lo angustiada de su cara —Aisha Steel! ¿El día ha estado feo verdad? —pregunta el profesor Pride, mientras él sonríe y alimenta a los cuervos con un poco de agua. 


     —¡Hay sí! Horrible mucha tensión! —contesta Aisha, mientras el, habla con los cuervos. 


     —¡Relájate! ¡Aún queda bastante camino! —dijo el profesor Pride, mientras acariciaba a sus cuervos, y salían volando. 


     —¡Esto es mucho para mi cuerpo! —dijo Aisha, mientras ella era, comida por los cuerpos y sus gritos sonaban por todo el lugar. 


     —No te presiones Aisha! Aunque muchachos maquillarse como la niña que no rompe ningún plato, es una buena táctica de los asesinos más inteligentes, es una característica nata de ellos, —dijo el profesor Pride, mientras que los gritos de agonía de Aisha cesaron. 


     El profesor segia paseando hasta llegar al puesto de aquel chico con bufanda negra con gris —Ricardo Becher ¿Qué hiciste ayer en la noche? —pregunto él, con cara de sospecha, mientras que el, se acariciaba sus manos. 


     Ricardo sentía como aquel profesor estaba revolviendo su mente, tomo fuerzas de donde pudo y respondió de la mejor manera que logro conseguir —Ayer en la noche me dedique a estudiar sobre los tipos de personalidades criminales. —contesto Ricardo con cara de preocupación, mientras sentía un malestar en su cuerpo terrible. 


     —¿No me respondiste si lo mataste so no? —pregunto de nuevo el profesor Pride, mientras apretó un poco sus dos manos. 


     Ricardo respondió casi inmediatamente — Yo no los mate. —contesto Ricardo, mientras que se tambaleaba, él caía al suelo. 


     El profesor Pride, vio en los ojo de él aquel desagrado por las personas, asi que sin más decidió preguntarle la pregunta de las mil monedas —¿No te agradaban Adam y Barto? —pregunto el profesor Pride, mientras que Ricardo, veía sus manos envejecer, se tocó su rostro, gritando de desesperación, retumbando todo el lugar. 


     Ricardo sentía como su mente no podía armar una respuesta que sonara algo que lo inculpara de todo, pero lo único que pudo hacer era ser franco —No los conocía —dijo Ricardo, mientras quedo sin vida, envejecido a la edad más extrema, que se pueda sostener la carne sin ser podrida. 


     El profesor Erick Pride, caminaba hasta llegar de frente al puesto de aquella chica de rasgos orientales, con gran cariño venenoso él empezó a morder —Kaori Murakami ¿Cómo estás? —pregunto el profesor Pride, mientras el tocaba el suelo arenoso de las montañas, frente a él, ella vestida de blanco. 


     —Bien. —respondió Kaori, que caminaba en dirección a él, en aquel terreno montañoso, donde el aire era difícil de respirar. 


     —¿Mataste tú a Barto y a Adam? —pregunto el profesor Pride, mientras el miraba con celos al cielo. 


     —No, no los mate por la misma razón que tú no los mataste. —comento Kaori, mientras que del cielo caía una cuerda que amarro todo su cuello y la alzo. 


     —¿Y por qué no los mate yo cuéntame Kaori? —pregunto el profesor Pride, mientras se quedaba sin aire, sin palabras, su sangre con un lenguaje desconocido, coloreando la piel de kaori 


     —Por qué no es nuestro deber ser, así de simple. —contesto Kaori, mientras se quedaba sin visión, en aquellas crueles y áridas montañas. 


     Él se sinto admirado por ella, al mismo tiempo que ofendido, así que empezó hablar —¡Excelente Kaori, tus 497/500 se hacen notar! pero ¿Quién te hizo creer a ti que ese es mi deber ser? —pregunto el profesor Pride, mientras que Kaori era congelada sin poder responder aquella pregunta, asfixiada totalmente por la cuerda del verdugo de la vida, amante de la muerte. 


     Un surrealismo en todo el sentido de su concepto, se apodero en el templo filosófico, ante la última batalla, lo incomprensible para el ojo humano, solo es entendible ante los sentimientos de los artistas, Erick Pride, se levanta a los cielos, su barba y su pelo crecen y se encanan, despojado de su armadura psicológica, es vestido con sus mantas blancas y una alucinante túnica morada ante él y 10 hermosos querubines a su lado —¡Alice Stone! ¡La última, la gran estrella! ¡La que lleva la batuta del salón!  —exclamo el profesor Pride, con gran emoción y jubilo. 


     Él en el cielo, mirando a la tierra desde arriba, Alice, era tan pequeña que era invisible para sus ojos, su presencia era tan insignificante que no era percibida, moviendo el viento y estirando su dedo índice —¿De tus 15 compañeros quien crees tú, que haya asesinado a Barto y a Adam? —pregunta el profesor Pride, mirando con una mirada que decía «Soy un dios, si ni quiera eres un Adam, que puedes hacer tu» 


     En el cielo, él se encuentra suspendido, sin percibirla, alrededor de su brazo izquierdo sin darse cuenta, Alice aparece desnuda —Tomando como referencia, el estilo de la muerte que fue representar la obra de la creación de Adam, puedo inferir que el asesino no tiene personalidad propia, ya que depende de la personalidad y de las características de otra persona para expresar su sentido de asesino, en tales expresiones, en conclusión el asesino sufre un trastorno de identidad ya que el mismo no se puede identificar. ¡Y la única persona que no se puede identificar a sí misma en esta clase eres tu profesor Pride, ya que necesita de su enorme arrogancia para poder identificarse como persona! —dijo Alice, con su alucinante y magnifica belleza, con una mirada que quería decir «No soy un Adam, ¡Yo soy Eva!» 


     Él desaparece por un momento y su luz aparece en una nube más alta, que le dio forma omnipotente a su rostro, por encima de ella ante la madre de la humanidad —Jajajajaja ,  dime, ¿Quién eres tú? —pregunto el profesor Pride.  


     Ella sintió un escalofrió en su cuerpo, ante ver lo más sagrado del mundo, sus ojos lloraron de temor —Soy una Criminóloga, Alice Stone —respondió ella. 


     Él sonó sus dedos, con una mirada que quería decir «Arrodíllate ante mi mujer del mundo» —Ves tu identidad esta acondicionada por lo Criminóloga, sin eso tu identidad no existe, ¿Y Me llamas arrogante a mí? ¡Yo tengo 7 títulos universitarios! y no es necesario que diga cada uno de ellos, jamás he dicho mis profesiones ¿Sabes por qué? Porque mi propio nombre Erick Pride es más que suficiente para identificarme como persona. No necesito de todos mis títulos para tal cosa, a diferencia de ti que sin tu título de criminología, no eres nada ni nadie ya que dependes íntimamente de el —dijo el profesor Pride, colocando en Jaque Alice. 


     Ella tembló pero se mantuvo de pie, «No soy una mujer del mundo, soy la dama de la creación de la humanidad» dijo ella en su mente, con un grito subliminal articulado de devastación —Que buena forma de responder profe, como dice usted, los asesinos siempre tienen respuestas inteligentes —dijo Alice, con un tono firme e indomable, con su nombre inmortal piso los lares y las arenas de oro, con sus ojos verdes ilusorios de tormentas y huracanes. Pero dios está por encima del hombre y de la mujer y de la humanidad, él es la creación del mundo, nuestro único dios que debemos de adorar y entregar nuestras vidas a él. 


     Erick Pride no podía creerlo, el espectáculo ofrecido por Alice, no solo cautivo su corazón, si no que toco el alma de todas sus vidas pasadas y venideras, sus ojos enloquecieron, la euforia en sus palabras se hicieron presentes —¡BRAVO-BRAVO-BRAVO-BRAVO-BRAVO-BRAVO-BRAVO-BRAVO-BRAVOOOO! —exclamo el profesor Pride con una cara que adoptaba una gran alegría, aplaudiendo él solo, ante tal surrealista y psicológica batalla. 


     Él Tomo un poco de aire, dio unos pasos ubicándose al frente de Alice —Eres la estrella de esta clase !Estas aprendiendo mucho eso me gusta! —comento el profesor Pride, con orgullo y una ciega pasión. 


     Mientras que el paseaba por el salón, comenzó hablar —Excelente bueno, sigamos con la clase, quiero que me ordenen en forma de U sus asientos por favor y se coloquen por esta vez en ese orden. Les pasare a cada uno la lista para que entiendan el orden que estarán, en la abertura que se creara en el centro del salón serán divididos por 4 espacios cada uno con un número, comprendido tal cual como se muestra en la lista — dijo el profesor Pride, mientras le paso la lista a Brooklyn y él se encargó de repetirla con todos sus compañeros. 


     Los 16 estudiantes tomaron sus puestos, lo colocaron cada uno en orientación con la pared del salón, dejando un gran espacio dentro del el, se sintieron abrumados, cansados mentalmente, la fatiga hizo presencia, por aquella pelea psicológica que los mato surrealistamente, ante la asechadora fuerza descomunal de su mentor.  


     El profesor al ver que todos ya estaban preparados empezó su explicación, con una gran alegría —Bueno chicos, ahora escucharan 4 postulados, el que más le guste, el que más quieran, tomaran su puesto y se sentaran en el espacio que es asignado por cada postulado —dijo el profesor Pride, mientras los miraba a todos. 


     Todos entendieron perfectamente, menos Jack, que no entiendo ni una sola palabra, así que él decidió en preguntar —¿Cómo así no entiendo profe? —pregunto él, con una cara de total confusión. 


     El profesor Pride, suspiro y se volvió a dar la tarea con mucha paciencia en volver a explicar de una forma más entendible —Cada espacio, tal como se muestra en la figura tiene un postulado, ¡Ustedes lo escucharan si le gusta! Tomaran su puesto y se sentaran en el espacio que corresponde a tal postulado. —contesto el profesor Pride. 


     Todos hicieron silencio, el profesor quería asegurarse si su explicación había sido entendida —¿Entendieron todos? —pregunto el profesor Pride, en forma general, hacia todos los espacio del templo filosófico. 


     Ninguno pregunto, todos en silencio esperando el desarrollo de Pride, en su actividad, él toma un poco de aire, sintiéndose emocionado por lo que hará a continuación, ya que habrá un antes y un después en cada persona, después de vivir la siguiente dinámica, que les cambiara la vida a todos sus aprendices de las  artes psicológicas.   


     —Comencemos, escuchen con atención —anuncio el profesor Pride, con alegría y con cuidado para que todos pudieran entender. 


     —Las personas que le gustan las manzanas y las peras, colóquense con sus puestos en el espacio número 1. 


     Las personas que no le gustan ni las manzanas ni las peras, colóquense con sus    puestos en el espacio número 2. 


     Las personas que les gustan las peras pero prefieren la mitad de una manzana, colóquense con sus puestos en el espacio número 3. 


     Las personas que les gustan las manzanas, pero prefieren 4 peras, colóquense en el espacio número 4. —vocifero el profesor Pride, mientras que algunos ya empezaban a elegir su espacio correspondiente, según el agrado que sintieron al momento de escuchar los 4 postulados. 


     —Repito de nuevo, pueden cambiarse si quieren —dijo el profesor, mientras sonríe con todos, al ver como cada uno estaban confusos y desconocían, lo que planeaba el profesor. 


     —Las personas que le gustan las manzanas y las peras, en el espacio 1 


     Las personas que no le gustan ni las manzanas ni las peras, en el espacio 2. 


     Las personas que les gustan las peras pero prefieren la mitad de una manzana, en el espacio 3. 


     Las personas que les gustan las manzanas, pero prefieren 4 peras, en el espacio 4. —vocifero el profesor Pride, mirando a todos, ninguno había cambiado la elección después de haberla elegido en su primera instancia. Todos estaban asustados no sabían de qué se trataba esa dinámica, no sabían que les depara, su elección será la correcta, muchos se preguntaron, que será esto, que quiere lograr el profesor, pero a la final esos pensamientos fueron anulados y se dejaron llevar por sus instintos de gato, en elegir la más adecuada. Los 16 aprendices, se ordenaron con sus asientos en el espacio que más le gustaron al momento de escuchar cada postulado, esperando con intriga de que era lo que se trataba aquel misterio que pronto revelo, a continuación así quedo distribuido la decisión de cada uno: 


     Espacio 1: Zeo Castellar. 


     Espacio 2: Charlotte Miller, Aisha Stell, Scarlett Blair, Ricardo Becher, Jack Rowling, Alaska Scott. 


     Espacio 3: Cameron Clayton, Myles Fotsis, Adrian Lincer, Racheler Wood, Silver Jones. 


     Espacio 4: Kaori Murakami, Alice Stone, April Smith, Brooklyn Hunter. 


     El profesor Pride se acerca al espacio número 2, los miro con una aptitud analizadora dándose cuenta de patrones en su conducta que develarían la naturaleza de su personalidad —Fíjense como están distribuidos, miren su orientación —dijo el profesor Pride, en medio de una sutil sonrisa. 


     Cada uno se miró, analizando la situación, con un gesto que se marcaban en sus caras, no comprendía que estaba ocurriendo, consternados, con sus cuerpos temblosos y frágil, ante el festín que aquel artista estaba preparando para ellos, la corte estaba a punto de dictar su sentencia de miserias y secretos revelados, segundos después el profesor Pride se acercó un poco más al espacio 2, con sus pasos despacio, sonriente dijo: 


     —Mírense como están todos distribuidos, los del espacio número 2, todos ustedes están juntos pero en forma desordenada, mírense la forma revuelta en que están la orientación de sus asientos, eso representa la resta. —comento el profesor. 


     Ante aquel choque de locuras y verdades, Aisha, Charlotte, Scarlett, Ricardo, Jack y Alaska miraron la dirección de sus puestos, verificando las palabras del profesor y sorprendidos, solo se limitaron a pensar en dos palabras «Tiene razón», los puestos de cada uno de ellos estaban desordenados y sin sincronía un con otros. 


     El profesor Pride, rapidamente se dirigió al espacio 3 y comento —¡Ya vieron como están todos esparcidos! — exclamo él. 


     Cameron, Myles, Adrian, Rachele y Silver se miraron con sus caras que expresaban un alboroto interno, unos a los otros y se fijaron los dispersos que estaban con respecto, a los demás grupos de los otros espacios, se preguntaron entre su con sus pensamientos «¿Que significa todo esto?, los puestos de cada uno de ellos estaban muy apartados, se dividían unos con otros con ciertas distancias. 


     —¡Ustedes Representan la División! —exclamo el profesor Pride, con un tono fuerte y de disgusto. 


     El profesor Pride se acercó al espacio número 4, con una sonrisa de boca a boca, con un aire acogedor, ellos sintieron aquel abrazo, que sin sentir el calor de su cuerpo, sintieron el fuego de sus profundas palabras de alegría —Ustedes representan la multiplicación, vean lo juntos y ordenado que están sus asientos —dijo el profesor Pride. 


     Kaori, Alice, April y Brooklyn se miraron sorprendidos, escuchando las palabras del profesor Pride, tensos, porque no sabían el desenlace de aquel profeta de la psicología que se opone antes las escrituras de las artes y la verdad. 


     Por último el profesor da la vuelta y se dirige al espacio número 1 —Y tu Zeo castellar mira lo recto y  orientado que está tu asiento, eres el único que tomo este espacio, ¡Tú representas la Suma! —dijo el profesor Pride, mientras tomo aire, llenándose de orgullo. 


     El profesor Pride, de pie en todo el centro de los 4 espacios, comenzó a explicar aquel director de orquesta, ante la señal, flotando en aquellas aguas benditas de la criminalidad, empezó la sinfonía.  


     —Los que te restan, son aquellas personas que te drenan tus energías que al tratar con ellos sientes, que necesitas un tiempo para recuperarte. Son personas envidiosas, vengativas que con el simple hecho de encontrártelas en tu vida, te hacen sentir mal de una u otra forma. Sientes el veneno que hay en ellos de muchas maneras. —dijo el profesor Pride, mientras que los primeros y segundos violines invocaban aquellas aguas, en una danza de horror. 


     —Las personas de división, son aquellas que te dividen, son personas que cuando hablas con ellos te sientes dispersado, te desenfocan de tus objetivos, hacen que tu camino se divida y tú tomes otro rumbo. —dijo el profesor Pride, mientras que las violas y los violonchelos, se comunicaban con el sonido placido de poesía del agua sagrada, que se tiño del brillo lunar, ante el velo de la luna llena e ingrata. 


     —En esta vida están las personas que multiplican, son grandes seres  que te impulsan hacia el otro nivel, son aquellos que te multiplican tus fuerzas, son aquellos que te dan energías para que tu avances al otro peldaño. —dijo el profesor Pride, mientras que la percusión, los timbales, las trompetas, los clarinetes, las flautas y los trombones, se desesperaron e iluminaron un sonido instrumental, recintos de crueldades, el cielo fatigado, el llanto de sangre se vertió con el agua. 


     —Y por último están aquellas pocas personas nobles, las personas que suman, son aquellas que le agregan valor a tu vida, que cuando dejas de hablar con ellos sientes que te dejan mejor. Aquellas personas tan positivas que con solo llegar a un lugar ya sientes las buenas energías —explico el Profesor Pride, mientras le lanzo una mirada a Zeo que pareciera que quería decir «Se quién eres», mientras sonreía  ante el viento de las esperanzas, ante el humo de la incertidumbre, ante el dulce aroma del mundo, ante aquellas santas visiones que pronto se cumplirían. 


     El órgano, el arpa y el piano gritaron, antorchas coronadas, el suelo desgarrado, destructivos terremotos, del dorado sueño imposible. Bajo el telón, silencio orquestal de oscuras memorias. 


     Espacio 1 (SUMA): Zeo Castellar. 


     Espacio 2 (RESTA): Charlotte Miller, Aisha Stell, Scarlett Blair, Ricardo Becher, Jack Rowling, Alaska Scott. 


     Espacio 3 (DIVISIÓN): Cameron Clayton, Myles Fotsis, Adrian Lincer, Racheler Wood, Silver Jones. 


     Espacio 4 (MULTIPLICACIÓN): Kaori Murakami, Alice Stone, April Smith, Brooklyn Hunter. 


     El profesor Pride empezó a pasearse por cada rincón del salón mientras que explicaba —Bueno chicos, es necesario que ustedes estén claros al momento de dimensionar la personalidad de un criminal, se integran tanto la agresividad, la labilidad, la indiferencia afectiva y egocentrismo del asesino. —explico el profesor Pride, con un tono alto, mientras miraba a los ojos de todos sus estudiantes.  


     Comenzó sus pasos, se detuvo ubicándose, enfrente de todos —La agresividad netamente es la fuerza que ejerce el hombre para sobrevivir, es una característica normal que todos tenemos, esta se puede caracterizar como positiva o negativa. —comento el profesor Pride, mientras que paro, su mirada arbitraria y sus ojos se concentraron en Brooklyn. 


     —¿La agresividad positiva que es para ti Brooklyn Hunter? dinos comparte con nosotros, tu más que nadie sabe de eso —comento el profesor Pride, mientras miraba aquel Brooklyn ausente, pero aún firme. 


     Brooklyn había estudiado con anterioridad, la respuesta se la sabía muy bien e inmediatamente respondió —La agresividad positiva no es más que la inercia que los individuos tienen para lograr sus objetivos que encierran los parámetros de aceptación, dentro de una sociedad. —contesto Brooklyn, manteniendo un contacto visual ante los ojos de su interlocutor. 


     El profesor se siente satisfecho por la gran respuesta dada por Brooklyn —Así es Brooklyn y ahora dinos tu Myles Fotsis, ¿Qué es para ti la agresividad negativa? —pregunto el profesor Pride, con una pequeña sonrisa. 


     Myles, estaba preparado él conoció bien el tema, lo había repasado en los últimos días, así que no se le dificulto responder de forma certera —La agresividad negativa, es la expresión de hostilidad de las personas, con el fin de lograr sus objetivos, que no son aceptados por la sociedad. —respondió Myles, con un tono bajo, acompañado de una mirada fría.  


     El profesor Pride, no fue complacido en todo por aquella respuesta, él esperaba más —¡Más o menos! ¡Pero es así. Los criminales siempre tienden a ser agresivo pero no  es algo que siempre sucede, ¿Verdad Aisha Steel? —pregunto el profesor Pride. 


     Aisha sintiéndose ofendida mirando firme, sin perder su clase y su dignidad, se limita a no decir ninguna palabra, a tal comentario y pregunta del profesor Pride. 


     Ante su pequeño toque de espadas, que lastimaron la personalidad de Aisha, para mejor o para peor, será decisión de ella y su ser, El profesor Pride se sonríe, dijo —La labilidad es otra dimensión de la personalidad del asesino —comento él, con un tono bajo y sepultado. 


     Él Toma un poco de aire, —Ser lábil es ser una persona que no le interesa nada ni nadie, todo le da igual, son muy inestables emocionalmente, se quebrante con facilidades, una persona lábil la puedes ver hoy haciendo un oficio, mañana otro, lo ves hoy con una pareja y mañana lo ves con otra persona diferente. La indiferencia Afectiva, es otra dimensión que identifica la personalidad del asesino, ellos por lo general son insensibles, son vacíos, una vez entrevistando a un asesino me dijo:   «La vida de las personas, las veo de la misma forma que la vida de las hormigas ¡Pequeñas e insignificantes!»  —narro el profesor Pride, con un tono medio alto y pulcro. 


     —¡EN POCAS PALABRAS, UN ASESINO JAMÁS SENTIRÁ AFECTO! —exclamo el profesor Pride, alzando sus manos, levantando su voz, todos se sintieron abrumados ante tales gritos. 


     El profesor Pride disfrutaba como todos estaba con una suma e interrumpida atención ante todas sus explicaciones, él maravillado seguía haciendo lo que más amaba hacer, era dar clases —Y por último chicos el ego, el arma más cruel de un asesino, el ego es la expresión y valoración excesiva de su propia persona, por ego los criminales matan, roban, y en este caso ¡Hacen arte!, Es muy importante que nunca olviden, como se dimensionan la personalidad de un criminal! será la matriz de sobrevivencia de muchos. —dijo el profesor Pride, mientras miraba al techo, acompañado de la filosofía que adornaba aquel lugar, que para nada era un salón si no un templo. 


     —¡Regresen cada uno a sus asientos chicos! —ordeno el profesor Pride, con una mirada seria y poco amigable. 


     Los 16 estudiantes que estaban cada uno aun en los 4 espacios, se retiraron y cada uno se sentó en su asiento correspondiente, impactados ante aquella clase que les ha enseñado vida, filosofía, psicología, arte y creación. Era posible esto, conmovidos por dentro, jamás habían aprendido tanto de un ser humano vestido de profesor, convirtiéndose para algunos en un héroe del saber. 


     —¡Y para finalizar la clase! —exclamo el profesor Pride. 


     —Le voy a dar una pequeña información, que se las debí de dar la clase pasada, pero se las daré hoy, en vista de los sucesos de años anteriores, la academia Spade se ha dado cuenta de algo muy importante y no es más que sus egresados salen muy pocos preparados, son guardias reales de poco nivel, y nos sentimos mal que nuestros profesionales sean de tan poca categoría y no solo ocurre en Spade. Si no en todas las universidades, están 5 años estudiando se gradúan y se dan cuenta que no están capacitados del todo para afrontar el trabajo — dijo el profesor Pride, en un tono alto y disgustado, mirándolos a todos firmes y con convicción. 


     El profesor se dirige a April, esperando de ella una respuesta que este a la altura de sus valoradas expectativas —¿Por qué ocurre esto, April Smith? —pregunto el profesor Pride, aquella chica con mirada fuerte e inquebrantable. 


     Ella sin dudar, en base a sus experiencias y al criterio que tenia del sistema educativo respondió lo más profesional posible —Porque sencillamente, los estudiantes no tienen mucha práctica, es muy mínima y cuando salen a trabajar se ven que tanta teoría aprendida en la universidad les sirve de poco si no practican lo que saben. —contesto April, con un tono suave y limpio. 


     El profesor Pride, se sintió sumamente satisfecho por aquella respuesta que estuvo en los niveles esperados —¡No lo pudiste decir mejor, April Smith! —comento el profesor Pride, exaltado y emocionado. 


     El profesor continuaba su paseo en el salón —Por tal problemática que afronta Spade, emergentemente hemos tenido que este año cambiar la pedagogía de estudio. ¡Por una idea innovadora! dijo el profesor Pride, con una cara que expresaba emoción. 


     Pero en un instante su mirada fría, envolvió su carisma y su rostro serio, con su tono bajo, dijo aquellas palabras que detuvo el corazón de todos los presentes, sus ojos se abrieron, sus cuerpos se estremecieron, todos los confines de sus pieles se erizaron por el acento de todas sus palabras —Actualmente son 16 estudiantes y solo 1 de ustedes es un infiltrado por la academia Spade, es un asesino en serie profesional, su nombre, su información y su cara han sido protegida por el gobierno mundial, así que no podrán encontrar ningún registro ni antecedente que vinculen o asocien con nuestra compañera o compañero asesino  —dijo el profesor Pride, aquella tecla de piano, su sonido perduro, destruyendo la mente de todos, menos la de aquel artista redentor de sangre y pasión que yacía en ellos. La catástrofe en sus mentes comenzó. 


     Scarlett se levantó su sangre hervía de furia —¿Esto tiene que ser una broma no? —pregunto ella, consternada ante lo que escucho. 


     Aisha pensó que era una broma de mal gusto —¿Es esto enserio? —pregunto ella, con una mirada de cólera abatidora. 


     Ricardo, sintió un gran asco por la academia Spade, sin más levanto su voz a los cuatro vientos —¡COMO UNA ACADEMIA PUEDE ACTUAR DE ESTA MANERA TAN PSICÓPATA! —exclamo él, con un tono alto. 


     Myles, sintió que estaba en una academia de locos, se levantó en un instante para que todos escucharan su voz —¡Esto es una grandísima locura! ¡Como una academia puede permitir esto! —exclamo él, con una voz que marcaba su desesperación. 


     Adrian le pareció absurdo aquellas instrucciones dada por el profesor —¡Y LO MÁS RETORCIDO ES QUE EL GOBIERNO MUNDIAL, ESTÁ A FAVOR DE ESTO! —grito él, con un profundo sentimiento. 


     Charlotte se sintió insultada, no podía ni pensar que esto estaba ocurriendo, como un asesino estaba infiltrado en ellos era una idea que no podía asimilar, era imposible creerlo para ella —¡Hemos estudiado y hecho un gran sacrificio por aprobar el examen de entrada, es para que nos eduquen! ¡No para que nos maten! —exclamo ella, con una cara que desprendía rabia.  


     Disgustos solo se escuchaban, por parte de todos los presentes, que estaban distorsionados por el hecho de tales planteamientos, expuestos por el profesor Pride, la ansiedad de todos, ellos los atormentados mártires del saber, enceguecidos por el futuro, que se imaginaban, ensordecidos por todas las palabras de sus memorias, hasta que aquella voz de Pride, interrumpió el colapso de sus mentes. 


     —¡Escuchen chicos, atención a todos! —anuncio el profesor Pride, mientras que todos hicieron silencio, para escucharlo, que más podría decir aquel ídolo del saber y de las enseñanzas mágicas. 


     El profesor mirándolos a todos, trato de buscar la mejor forma de conectarse con ellos y pudieran comprenderlo —¿Qué mejor manera de aprender Psicología criminal? cuando vean la materia estrategia ¿Que mejor manera de aprender estrategias? que conviviendo con un asesino suelto y de sangre fría —se pregunta así mismo el profesor Pride. Él respiro profundo y dijo —Tienen dos opciones: 


     Uno, tendrán que sobrevivir y aprobar todas sus materias, hasta graduarse. 


     Dos, capturar al asesino, pero también tienen una tercera opción no se preocupen, que es abandonar la academia Spade y ¡Dejar sus sueños de ser Guardia real! —vocifero el profesor Pride, mientras caminaba por los espacios dejados en clase, mirando a cada uno mientras continuo hablando. 


     —¡Son libres de quedarse o seguir estudiando! ¡De abandonar o seguir peleando! —exclamo el profesor Pride, mientras que miraba aquellas caras paralizadas de todos, por escuchar esas palabras que para unos significaban locura y para otros una nueva vida, él continuo su charla articulando cada palabra desde lo profundo de su ser 


     El profesor miro a Zeo profundamente —¿Cómo un ingeniero puede aprender ingeniería en 4 paredes y un techo? —se pregunta así mismo el profesor Pride, mientras que su cara adopto una expresión de calma. 


     —¡Un ingeniero aprende cuando está en el campo y en la oficina viviendo la ingeniería! —se respondió así mismo el profesor Pride, mirando a todos, elevando su voz, hacia sus corazones.  


     El profesor miro a Rachele —¿Cómo un abogado puede aprender a defender a un persona en un salón de clases? —se pregunta así mismo el profesor Pride, mirando a Rachele, con determinación.  


     —¡Un abogado aprende a defender a una persona cuando se para y enfrenta en una corte y pone toda su fe en sí mismo y lo vive! —exclamo el profesor Pride, mirando a los ojos de todos mientras, él caminaba al frente ante ellos, continuando su magistral clase. 


     —¿Cómo puede aprender un artista, arte en 4 paredes y un techo? —se pregunta así mismo el profesor Pride, mientras miraba el cielo que cubría aquel templo de verdades y filosofía. 


     —¡UN ARTISTA APRENDE ARTE CUANDO EXPRESA TODAS SUS IDEAS EN LIENZO! —exclamo el profesor Pride, con todas sus fuerzas, mientras baja sus manos y apretó su pecho, como si tratara de arrancarse su corazón, sus ideas y sus pensamientos y dárselas de regalo a todos sus amados pupilos. 


     —Como pueden aprender a ser un guardia real, si no viven el peligro, si no pueden protegerse ustedes mismos, como piensan proteger a alguien más. Si desean hacer un cambio, comiencen primero por ustedes, para que la divinidad entre en ustedes y puedan transformar a los demás —dijo el profesor Pride, con un tono bajo, quedándose casi sin voz. 


     El profesor tomo fuerzas, observo el rostro de todos y vio el corazón de cada uno, él volvió a inspirarse una vez más, para que sus mandamientos sean recibido por ellos —¡Al final todos tenemos un asesino por dentro, la diferencia es que solo pocos convierten a ese asesino en realidad! —exclamo el profesor Pride, mientras que un solo pensamiento, invadió la mente de todos los presente, tomo forma de voz, aquellas palabras que retumbaban en lo más profundo de su ser con un tono suave que decía «es verdad todos tenemos un asesino» 


     —¡Muchas gracias, ha sido todo por hoy! Decidan su propio camino. Nos vemos en la Próxima Clase —se despidió el profesor Pride, mientras que levanto su mano derecha, formando un gesto prepotente de poder que se desvaneció en el viento pero no en la vida de sus pequeños pupilos, que jamás olvidarían aquella clase de arte mágico y de psicología mística criminal. 
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    Al día siguiente, 17 de septiembre del 2020 era una mañana fría perturbadora, radiantes perlas, el hermano sol alumbraba a los desdichado, un sueño incrédulo, razón para todos, continuar esta batalla de sangre y penumbras, todos los estudiantes en medio de las tradiciones matutinas que nunca se pueden romper, pensamientos desvaríos, qué hacer ante la cruel luna, se acunaban ante la bruma de la incertidumbre, escalofríos que mataban al trémulo y frágil cuerpo, las comuniones consigo mismo y sus pensamientos que retrataban visiones, con los vientos que murmuraban su voz interna voz «tengo que ser fuerte», un hombre pálido, noble de corazón, pero perturbado, ante la batalla del conciliar el sueño placentero, la fachada de la serenidad de a poco se opacaba por el compromiso de todas madrugadas en mantenerse vivo y atento, como llegara, como vendrá por mí, estoy en su lista de espera. Zeo se encontraba en su habitación, en esa mañana, revisando unos libros de psicología criminal, estudiando desde lo más profundo de la mente de un asesino. Hasta que su cuerpo se paralizo, se estremeció, ante aquel sonido que impartían desde el otro lado de su puerta. 

    «Toc,toc,toc» sonó la puerta, toques agresivos, que helaron la fibra del cuerpo de Zeo, su garganta se secó, su presión se descontrolo por aquel sonido que podría implicar la despedida de su corta y descolorida vida, él tomo cuidado, no hizo ni emitió ningún sonido de alarma o curiosidad, quedo en completo silencio a tal suceso repentino. 

    «tock,tock,tock», sonó otra vez violentamente, un sonido que sonaba a desesperación. Hubo una ligera pausa. 

    Hasta que la calma volvió al cuerpo de Zeo al identificar esa voz familiar —¡Soy Kaori! ¡Abre la puerta Zeo, acaba de suceder algo terrible! —exclamo ella, con un tono desesperante. 

    Zeo preocupado tomo rápido la manilla de la puerta y con un halón, la abrió, dando la entrada aquellas noticias negras y amargas. 

    —¿Qué está sucediendo? —pregunta Zeo, perplejo ante lo alarmada que estaba Kaori. 

    Todo paso tan rápido para ella, que le costó decirle que estaba sucediendo, hasta que hallo las palabras correctas para informarle —Quieren matar a Alaska vamos rápido Zeo. —contesto Kaori, con una cara que expresaba desesperación. 

    —¡Alaska intento matar a Aisha, Zeo! —exclamo Kaori, mientras que Zeo no sabía cómo reaccionar, simplemente quedo mudo por las locuras planteadas por ella.  

    Kaori siguió narrando brevemente lo que sucedió para que él entendiera la situación —Se reunieron la mayoría y quieren asesinarla —dijo ella alarmada. 

    El sin pensarlo ni por un segundo momento más decidió hacer lo correcto ya él no aguantaría otra desgracia —Tenemos que impedir que sigan cometiendo más locuras —dijo Zeo, con una cara de asombro, él y ella comienzan a correr velozmente por todos los pasillos interminables, que se volvieron corto, con la prisa que ellos poseían en sus atormentados corazones, hasta que llegaron a la cancha descubierta y desnuda por el cielo avaro con sonrisas de enrojecerse, donde tenían a Alaska, ellos divisaron que ella estaba amarrada por varias cuerdas de cuero, tanto sus manos, como los brazos, ella estaba totalmente inmovilizada, alrededor de ella Ricardo, Aisha, Scarlett, Brooklyn, Myles, Adrian y apartados de ellos Charlotte en ese instante inicio la fiesta de gritos y razones. 

    Ricardo pensó que estaba en lo correcto, que ella era una amenaza para todos, así que decidió sin dudar ir contra de ella —¡Por nuestra seguridad, mataremos a Alaska, no podemos seguir viviendo con ella! —exclamo Ricardo, con una cara enloquecida, en ese momento Zeo se interpuso en el camino. 

    Zeo tratando de que Ricardo entrara en razón, dejo que sus corazón hablara por él —Ricardo, espera tenemos que actuar como personas civilizadas ¡No podemos tomar justicia por nuestras propias manos! —exclamo Zeo. 

    —Vimos como Alaska intento asesinar a Aisha, —exclamo Ricardo, mientras se ensordecía con sus palabras. 

    Aisha estaba totalmente enfurecida lo único que quería era ver muerta Alaska que, aquella persona que odiaba con todas sus fuerzas —¡Deben de matarla, es una loca! ¡Ella es la infiltrada! Aquí está la asesina que se esconde entre nosotros —dijo Aisha, mirando con desprecio a la arrodillada Alaska. 

    Zeo, ante lo inaudito de la pelea quería detenerlos a como dé lugar —¡Esperen! Debemos de tomar las cosas con calma —dijo Zeo. 

    Ricardo no le prestó atención alguna a las palabras de Zeo, ya él había decidido que haría para solucionar el problema —¡Aquí no hay nada más que hablar, todos la vieron, las palabras están de más! —dijo Ricardo, con su ceño fruncido en su rostro, todas las palabras cesaron, mientras que impulsivamente él tomo un cuchillo que mantenía guardado en su bolsillo y apunto al cuello de Alaska, un sonido seco en medio del acto, Zeo con su mano izquierda detiene el ataque de Ricardo, sosteniendo su muñeca derecha. 

    El ataque de Ricardo fue detenido por Zeo, todos se callaron pensaron que él mataría a Alaska —¡No permitiré que la mates Ricardo! —exclamo Zeo, mirando con determinación y calma a Ricardo. 

    Con un halón Ricardo, se suelta de la mano de Zeo, de frente ante él a un poco distancia que podía dividir la cordura de lo incoherente. 

    Ricardo enfurecido, dijo lo primero que pensó de la aptitud de Zeo —¿Eres su cómplice, ahh Zeo? —pregunto Ricardo. Mientras miraba con odio a Zeo.y lo apuntaba con su dedo índice de mano izquierda 

    Zeo en su fugaz intento de que Ricardo recobrara la cordura —No somos animales para matarnos y cazarnos mutuamente, debe haber un orden —contesto Zeo, mirando con tranquilidad al enfurecido de Ricardo. 

    Ricardo pensó por un momento las palabras de Zeo, pero él estaba muy enfurecido como para pensar, Zeo aprovecha el silencio de él para seguir hablando —¡Entra en razón Ricardo! ¡Somos personas y cada vida es importante! —exclamo Zeo. 

    Aisha al ver como Zeo defendía a capa y espada a Alaska, ella decidio lanzarle la caballería de ataques a él —Mátenla es una Asesina Mátenla! Intento matarme,  ¿Vamos a esperar a que intente matar a otro? Eso es lo que tú quieres Zeo responde. —dijo Aisha, mientras su cara adoptaba una expresión de furia. 

    Scarlett decidió apoyar a su compañera Aisha, con otro argumento más poderoso  —Queremos justicia por la vida de Barto y Adam ¡Ella fue la que lo mato! —exclamo Scarlett, frente a Zeo. 

    Zeo no podía creer como ellos estaban transformados en animales sin razón, que no les importaba la vida de nadie —¡Esperen un momento seremos asesinos si la matamos y si permitimos que la maten! ¡Razonen un momento por favor! —exclamo Zeo. 

    Aquella desesperación de Zeo, no fue escuchada por el enloquecido Ricardo, que solo quería ver morir a Alaska —¡AQUÍ NO HAY NADA QUE RAZONAR ES LA VIDA DE ELLA O LA NUESTRA! —grito él, con una cara enfurecida, expresando que en cualquier momento perdería la razón. 

    Scarlett ya no soportaba ver más a Zeo defendiendo a Alaska, ella quería que ejecutaran a Alaska y pagara su crimen —¡QUÍTATE ZEO! ¡QUÍTATE! —grito Scarlett, con un tono alto.  

    Brooklyn y Kaori se colocaron al lado de Zeo, en apoyo por su compañera Alaska 

    —¡NO DEJARE QUE NADIE MATE A ALASKA! —grito Brooklyn, con un ceño fruncido mirando a Scarlett, Aisha y Ricardo. 

    —¡Es nuestra compañera! necesitamos por lo menos escucharla. —dijo Kaori, mirando a sus tres interlocutores. 

    Ricardo, sentía como en cualquier momento perdería el control y se lanzaría contra aquellos tres que defendía a Alaska —¡DESDE EL PRIMER DÍA DE CLASE SIEMPRE HA MOSTRADO SER AGRESIVA! —grito Ricardo. 

    En ese instante, Charlotte que había permanecido alejada de la discusión, se incorpora de un golpe diciendo, aumentando la tensión —¡De verdad hay que estar demasiado loco, como para creerle a un animal como Alaska, por dios! ¡Qué ridículo! —exclamo ella mirando con prepotencia a Alaska. 

    El comentario de Charlotte fue la gota que derramo el vaso para Kaori —¡CÁLLATE CHARLOTTE, SOLO ABRES ESA BOCA PARA DECIR ESTUPIDECES! —grito Kaori, mirando con desprecio a Charlotte. 

    Charlotte, hace silencio inmediatamente con una mirada reflexiva, Kaori da la espalda ante la discusión, se arrodilla mirando a Alaska —¡Que te sucede porque no dices nada Alaska! ¿Porque no te defiendes? ¿Fuiste tú? —pregunta constantemente Kaori, con un tono bajo, mostrando una cara que expresaba dolor.  

    Alaska con una mirada perdida, fría y perturbada solo se limita a verla por un momento a los ojos, conectando con ella un sentimiento, ella baja la cabeza y Kaori, se vincula con ella con una abrazo dulce y acogedor —tranquila, todo estará bien—dijo Kaori, mientras que desase sus brazos y se levanta de nuevo a afrontar las realidades de la academia. 

    Myles desemboca su furia apoyando la ejecución de la prisionera, sin sentimientos humanos —¡Hay que matarla, es un monstruo! —exclamo Myles, quien había permanecido en silencio, reaccionando con una actitud amenazante. 

    Adrian también decidió grita sus sentimientos de desprecio —¡SOLO CON VER SU CARA SE VE LO PELIGROSA QUE ES! ¡DEJARLA VIVIR SIGNIFICA UN PELIGRO PARA NOSOTROS! —exclamo el silencioso de Adrián, quien reacciono al escuchar a Myles. 

    En ese instante, sin que nadie hubiera sentido su presencia, sintiendo un nudo en la garganta que disipo para todos los presentes, convirtiéndose en esa voz en una inquebrantable convicción, se escucha a los oídos de todos, la luz de la esperanza, era Alice que recién llegaba a la cancha, comenzó hablar —Alaska Scott, es un ser humano y como tal será tratada como uno, por lo tanto lo más correcto es que la enjuiciemos, veamos el caso y como tal se tomara una decisión en base, al punto de vista de todos. —dijo ella, quien había llegado y analizo rápidamente la situación visualizando el estado de Alaska y la discusión entre los dos grupos, se coloca enfrente del grupo de Ricardo, Adrián Charlotte, Myles, Aisha y Scarlett. 

    Ricardo no aceptaba las condiciones que había planteado Alice —¡Estás loca o que Alice! Debemos de matarla eso es lo que haremos! —grito Ricardo, con una mirada desafiante a Alice, con un cuerpo tembloroso. 

    Alice, se acerca a Ricardo sin ningún tipo de miedo y lo mira a los ojos —¡Lo que haremos es actuar como personas, y lo decidiremos como grupo! —dijo Alice con una voz suave y serena, mirando a Ricardo con tranquilidad. 

    Al instante Ricardo, respira hondo y profundamente, se calma un poco, toma un poco de aire de nuevo, analizando la situación, él toma una decisión —Está bien haremos eso, tomaremos una decisión entre todos —dijo Ricardo. 

    Alice se paseó por la cancha y con una suma autoridad se dirigió a todos —¡Sea cual sea el resultado de la decisión, se respetara! ¿Entendido? —dijo Alice, mirándolos a todos, la cual la respuesta por parte de ellos, fue el silencio, como gesto de no estar en contra a lo que ella dicto, ella al percatarse que habia llegado un acuerdo con todos ellos decidió el paso siguiente —¡Muy bien! Ahora buscaremos al resto del salón, para que tomemos una decisión  —dijo Alice, mientras que veía que todo se calmó, mediante su propuesta. 

    Minutos más tardes, todos los que faltan, fueron encontrados y citados, a una ceremonia de vida y muerte, ambientaron la cancha con 14 sillas, con una dirección semicircular, y en el medio estaba la mujer de semblante astral Alice, con una cara abstraída, de pie convirtiéndose en el juez que dictara penitencia o castigo, sosteniendo con sus mano derecha un cuchillo pequeño, con empuñadura negra, que fue entregado por Ricardo, como una prueba que utilizo la acusada, a su lado sentada estaba la odiada de Alaska, amarrada de pies, brazos y manos con cuerdas de cuero. 

    Silver Jones, April Smith, Jack Rowling, Cameron Clayton y Rachele Wood, llegaron eran los únicos que faltan por llegar, se les puso al tanto de los últimos sucesos y se sentaron junto con los demás en aquella cancha, que pronto predicarían el destino de una vida. 

    Con sangre fría, una mirada determinante, aquella mujer que se convirtió en símbolo de justicia —Bueno chicos, estamos aquí reunidos para enjuiciar a Alaska Scott, daremos inicio, por favor Aisha Stell, ponte de pie y testifica —dijo Alice, mientras levanto su mano izquierda sutilmente en señal de orden . 

    Aisha se levanta de un tirón, sin titubear narro lo sucedido —Estaba yo practicando Football con Scarlett Blair, y de repente Alaska Scott me ataca con ese cuchillo que tienes en la mano Alice. —comento Aisha, mientras cruzo sus brazos, mirando ferozmente Alice. 

    Alice dudosa con el testimonio escuchado, decide preguntarle a Scarlett para verificar —¿Es cierto, lo que está diciendo Aisha, señorita Blair Scarlett? —pregunto Alice, dirigiéndose a ella, con un tono muy pulcro. 

    —¡Así es nosotras estábamos jugando Football, de lo más tranquilas, vino está loca a atacarnos sin motivos!! Gritamos y en eso Ricardo Becher pasaba y vinos a ayudarnos! —comento Scarlett, con una cara que expresaba preocupación. 

    A continuación la mirada de Alice se enfocó en Ricardo y se dirigió a él —¿Es así Ricardo Becher? —pregunto Alice, dirigiéndose a él, con un gesto en su mano izquierda, que reflejaba cortesía. 

    Ricardo sin tener ningún tipo dudas con lo ocurrido —Asi mismo Alice, tal cual  —respondió él, con una cara que expreso tranquilidad. 

    Alice, con profunda tristeza trato de conservar el porte firme que siempre la caracterizo como Alice Stone —¿Qué tienes que decir a tu favor, Alaska Scott? —pregunto Alice, mientras se volteaba, y mira a la abatida de Alaska  

    Alaska permanece en silencio sin decir alguna palabra o sin emitir algún tipo de sonido, abrumada, temblando, con una cara pálida, observando el suelo, como si no le importara la pregunta de Alice. 

    —¿Trataste de matar a Aisha, con este cuchillo? —pregunto Alice, acercándole el cuchillo que sostenía con su mano derecha. 

    Ella ni se inmuto a decir una palabra, unos segundos más tardes que para ellos fue un instante pero para ella significo una eternidad, desesperanzada, emulsionada, sintiendo un profundo y oscuro rencor, aquel grito que rompió sus silencios —¡HAGAN LO QUE USTEDES QUIERAN! —grito Alaska, con una voz de miedo. Aquel grito que se convirtiendo en un ruido que resplandeció aquella cancha verdosa, acompañado de una corta sonrisa de Aisha que despertó su alegría.  

    —Creo que ya esto se decidió o no Alice —comento Ricardo, mientras se levanta de su silla. 

    —Guarda silencio Ricardo, esto no ha terminado. —dijo Alice, mientras que miro a Ricardo —Toma asiento por favor —ordeno ella dirigiéndose a él. 

    El tomo asiento sin refutar, Alice respiro profundo, guardo el puñal en su parte posterior de su chaqueta, los miraba a todos decidida en cambiar el rumbo de la situación a la cual se encontraba Alaska, ella decide conversar con todos —A decir verdad la podemos matar en este mismo momento por qué no, pero ¿Que ganaríamos con eso? No es una forma astuta pata actuar, nuestro objetivo es atrapar al asesino, no necesariamente hay que matarla, perfectamente podemos hablar con las autoridades de Spade y mantenerla presa en alguna instalación de la academia, para preservar nuestra vida y no desperdiciar la vida de Alaska y no tengamos que convertirnos en criminales asesinando una vida que perfectamente podemos mantenerla viva pero con distancia y seguridad. —dijo Alice, mientras que miro a todos con seguridad y una expresión en su cara que inspiraba certeza y confianza, mientras que caminaba alrededor de todos. 

    Ella tomo una pequeña pausa para meditar unos segundo y continuo —Aparte que si Alaska es la asesina y es detenida bajo custodia de nosotros, los crímenes cesaran —Comento Alice, mientras que volvió al lado de Alaska. 

    —Es un buen punto, ahora bien, la justicia es algo que debe existir por sobre todas las cosas y aquí habrá justicia. Votaremos todos y decidiremos si Alaska debe vivir bajo la custodia nuestra o debe morir simplemente. —dijo Alice, mientras miraba como Aisha, desprendía una mirada de rechazo a todo lo que ella decía. 

    Ella sin prestarle atención alguna a las miradas a los gestos de sus interlocutores, respira profundo —¿Están todos de acuerdo? —pregunto Alice, mirándolos a todos, buscando las miradas de cada uno, que reflejaban tanto acuerdos como descontento. 

    Todos hicieron silencio, en señal de que todos están de acuerdo a todo lo que Alice Stone había propuesto. 

    Ella al ver y al sentir que todos se habían puesto de acuerdo con ella, explico el paso siguiente —Muy bien entonces, ¡Votemos!. —exclamo Alice, tomando una hoja en blanco y escribió en el lado izquierdo vivir y en lado derecho ejecutar, sintiendo una profunda preocupación, miro a Alaska, con una pequeña intranquilidad. 

    No se puede ser fuerte, mientras se vive dentro de una tormenta, la muerte nos invita o nos coloca en su lista oscura, apretando sus puños fuertemente, aquella bella dama, que personifica la ley de aquel rencoroso día —Ahora bien chicos aquí está la Hoja donde escribirán cada uno sus nombres, si votan por vivir o ejecutar —dijo Alice, mientras que circulo la hoja, dándosela a Ricardo, aquella tempestad unos firmaban con placer como Aisha, otros con miedo como Ricardo, otros simplemente por firmar como Charlotte, otros firmaban con esperanza como Zeo, pero todos cuando firmaban tenían algo en común, mantener el equilibrio, era por ese motivo tan humano, tan lejano y tan mundano que todos decidían el destino de Alaska. 

    Todos firmaron, si ella viviría o seria ejecutada. Si sobreviviría o moriría, que tanto peso tendría esa palabra, en una vida que se arrodilla a la miseria, que tan diferentes somos de los depredadores y animales que cazan a los pequeños, que tan diferente somos de los asesinos, artistas que manifiestan su espíritu en un arte que pocos entienden, ya el áspero sonido de las campanas que marcaran un final comenzaron a tocar, ya todos terminaron de juzgar con la tinta de la pluma, el ultimo, Cameron Clayton , le entrega la hoja a Alice, con una cara triste y remordimientos, con un pequeño toque ella la toma en medio de un —Gracias —amargo agradecer de Alice, se para en frente de todos, sintiendo pesares en su cuerpo, sus pesadas manos, luchaban en sostener aquel documento que pronto podría transformarse en un documento de defunción o en nacimiento. 

    Con apenas un suave, pulcro y firme su tono de voz —Los resultados fueron los siguientes —dijo Alice mientras leía los votos 

    «Vivir: Alice Stone, Zeo castellar, Kaori Murakami, Brooklyn Hunter, April Smith, Charlotte Miller y Rachele Wood» tomando una pequeña pausa para continuar. 

    «Ejecutar: Ricardo Becher, Aisha Stell, Myles Fotsis, Adrian Lincer, Jack Roling Charlotte Miller, Scarlett Blair y Cameron Clayton» 

    Leyó Alice, mientras que dobla aquel documento, que inmortalizo un dilema macabro, oscuro y a la vez gracioso, divertido para otros. 

    —siete han decidido que Alaska debe Morir y siete también han decidido que Alaska debe Vivir Hay un empate señores. —dijo Alice, mientras que los miraba a todos con desilusión y amargura. 

    Ricardo confundido se coloca de pie de un tirón,—¿Quién falta por votar? pregunto él, mientras su cara adoptaba una expresión de enojo. 

    Alice respiro hondo, tan profundo, que se trataba de aferrarse a todo el aire, para calmar sus emociones, avocando la tranquilidad —La única que falta por votar es Silver Jones —dijo Alice, con un tono tranquilo y una mirada serena. 

    En medio de unos diluvios de escombros, aquella hembra del seno del abismo, con sus mechas platinadas, Silver Jones se pone de pie, acompañada de su sonrisa de espectro, que suspendía a todos en un infinito de emociones transientes, frente al amargo sol que se escondió, en las nubes de polvo y los gritos de júbilo en la vecina cumbre lejana. 

    Aisha totalmente convencida se alegra sabía muy bien la decisión que tomaría Silver —¡VAMOS SILVER, VOTA PARA QUE MATEN! —grito Aisha, con una cara que expresaba emoción. 

    Scarlett eufórica, se alegró tanto por enterarse que la vida de Alaska termino en aquella niña retorcida —¡SILVER MATALA, ELLA DEBE MORIR! —grito Scarlett, con una alegría de triunfo. 

    Aquella pisadas, que caminaban a una vía sin vuelta atrás, en el verdoso y blanco camino de la agonía, en dirección de Alaska, Silver se dirige a ella, levanto un poco sus brazos, con las palmas abiertas en orientación al cielo pavimentado de sombras, aire vago, seco al caer, ella de rodillas mirando con sus ojos siniestros de maldad, se acerca a la maldecida —Esto es el destino, yo soy el equilibrio entre el bien y el mal, la mitad te quiere ver muerta pero la otra mitad te quiere ver viva, dime mi pequeña Alaska Scott, que quieres que decida, mírame a los ojos tu vida me pertenece ahora. —dijo Silver, con gran regocijo y placer. 

    Alaska, sintió un escalofrió que invadió cada célula de su cuerpo, mirando a los ojos de Silver Jones, sin emitir sonido, sin pronunciar ninguna palabra, quedo congelada ante tales palabras de mala fortuna. Que abrían un amplio laberinto llamado mundo. 

    Silver acariciando la cabellera negra de Alaska, como si ella fuera la ama y aquella prisionera femenina su esclava,  la matizada misericordia y el añorando perdón, —Quiero que entiendas que en este momento tu eres de mi propiedad, te pregunto otra vez mi pequeña Alaska, ¿Dime pequeña quieres morir? —pregunto Silver, con una cara que de a poco perdía su serenidad. 

    Alaska, atemorizada sin el habla, no respondía a ninguna de las preguntas de Silver —¿Entonces supongo que quieres que yo decida tu destino verdad? —pregunto Silver, mientras que ella le muerde gentilmente el lóbulo de la oreja de Alaska, ella queda en silencio, consternada ante el pequeño abuso perdonable de su sensual verdugo. 

    Silver, se levanta y se desvincula del cuerpo de Alaska, aplaude una sola vez, sonido que impresiono y alerto a todos, un desorden fatal —¡Está bien que así sea entonces! —exclamo Silver, mostrado unos ojos que enceguecieron en su propia vanidad, inútil opresión del caos. 

    Ya Silver había decidido el destino de la pobre Alaska —¡HE TOMADO UNA DECISIÓN Y ES IRREVOCABLE! —grito Silver, con una cara que expreso un enloquecido gesto de desquiciada, mientras que un extraño terror es invadido por el cuerpo de todos, esperando la decisión final de aquella princesa gris y plateada de la locura. 

    Zeo, se levanta y se pone de pie, con cara de preocupación, alarmante ante la vista turbia, mientras que Alice, con una cara triste cierra los ojos y agacha su cabeza, aprieta sus puños de impotencia con un gesto de abatimiento débil, ella escasamente se podía mantener en pie, Aisha sonríe en ese preciso momento, como un pobre que se enriquece en un placentero sueño carmesí, todos esperando la decisión de aquella misionera, viuda ambulante del perdón. Aquel delirante segundo que se convirtió en horas de supremas y eternas angustias, la prisionera de los dolores sobrehumanos y despiadados, la mente de todos convulsiono, el leve temblor de exquisita agonía, palabras que desconocen el vocabulario de la paz, letras que espantan el miedo, los márgenes de la huérfana suerte de la vida, del aire fúnebre. 

    —He decidido, que tú tienes que vivir Alaska Scott —dijo Silver, mientras miro al compulsivo cielo, que se contuvo de verter el llanto, de los alaridos corazones. 

    Disgustos por parte de Aisha, Scarlett, Myles, Adrian, Charlotte, Scarlett, y Rachele, el descontento cubrió los ardientes rostros del descontrol y los quejidos del germen inhumano e indoloro. 

    Aisha no podia creer lo que escucho de la boca de Silver —¡ES ENSERIO SILVER, POR DIOS! —grito Aisha, con un enojo exaltado 

    Scarlett le pareció ilógica la decisión de Silver —¡ERA MÁS QUE OBVIO, QUE TENÍAS QUE DECIDIR QUE MURIERA! —grito Scarlett. 

    —¡ELLA VIVIRÁ! ¡ELLA AÚN TIENE QUE VIVIR! —grito Silver, con una pasión estremecedora, donde en su ojo verde y en su otro azul, se convierten en estrellas fugaces los deseos de Alice, Zeo y todos los corazones de bondad. 

    Alice aliviada y serena con un semblante de paz, donde la tensión acabo, termino en placida armonía, firmo con sus palabras los vacíos de negrura que todos dejaron. —Ya se ha tomado una decisión, 7 personas han votado que Alaska debe de morir, pero 8 personas han votado que Alaska debe de vivir, por mayoría se ha decidió que !Alaska Scott vivirá! bajo la custodia de nosotros, por ahora nos dedicaremos a hablar con las autoridades de la academia, para iniciar la detención permanente de Alaska Scott. —dijo Alice, con su mirada de invierno. 

    Ricardo se levanta con su enorme e imparable odio, a gritar, a gemir a desesperarse, ante lo ocurrido, pero Alice se para frente a él  —¡Fin de la discusión! —exclamo Alice, con su mirada de invierno, la nieve cae, Ricardo cesa, entiende y controla sus impulsos de ira. 

    Alice se lleva a Alaska, custodiada por Zeo, Kaori y Brooklyn, deciden a acompañarla, en ese instante Aisha se le colea a Brooklyn sin poder detenerla, se acerca al oído de Alaska, aquellas ardientes palabras. 

    —Eres una basura, asesinaste a tu mama y a tu papa —susurro en voz muy baja al oído de Alaska, con una mirada de maldad, donde toda luz perdería su brillo. 

    Ni Alice, ni Kaori, ni Brooklyn, ni Zeo lograron escuchar aquel susurro de Aisha a Alaska. 

    Brooklyn se enfurecido completamente —¡Retírate Aisha, ya fue suficiente! —grito él, mientras que la empujo un poco, apartándola. Ella se aleja de su prometida enemiga. 

    Alaska da dos pasos, se detiene, y en ese instante con su cabeza agachada, levanta sus dos brazos tapando sus oídos, ensordeciéndose, ella recuerda aquellas voces que atormentan sus memorias «¡Asesina mereces morir! ¡Era tu madre! ¡Era tu padre! » Aquellos ruidos de su infancia donde tomaban la figura de personas crueles sin sentidos, con un juicio indefinible. 

    En ese momento, sus recuerdos y sus voces fueron interrumpidos por la voz de Alice. 

    —¡Tenemos que irnos, Alaska! ¡Ven!. —dijo Alice, mientras que toco su mejilla con la palma de su mano derecha, ella voltea y se encamina ante la vaguedad de un sueño de niños volviendo a su hogar, pero Alaska se negó mentalmente a ser una persona feliz que ignora la insondable infelicidad. 

    Ella dio tres pasos más, Alaska tomando una decisión de años, de toda una vida ocultándose del inminente atardecer, a su respirar, de cargados recuerdos inocentes, saca una navaja de sus manos, su pecho se estremeció pero su corazón no dudo, y se apuñala a sí misma en todo su cuello, en dirección de la yugular, el frio intenso interno de sus venas, le dio la bienvenida al mal eterno, ella se desploma en el suelo, cae totalmente, con un rio de sangre a su alrededor, manchando e inundando la fe de Alice, Zeo , Kaori y Brooklyn que se encontraban a su lado, su indomable acción, a los torrentes que recorrió al impune destino. 

    Totalmente muda, Alice quedo, Zeo reacciono en búsqueda en sostener el cuerpo de Alaska, Kaori perpleja, y Brooklyn en el suelo desesperadamente aplicando los primeros auxilios, dirige su oreja al corazón de Alaska, tratándola de mantenerla con vida y en un intento de escuchar los latidos perdidos del corazón contaminado de Alaska. 

    El resto del grupo, al percatarse de la escena se reunieron alrededor del cuerpo inerte de Alaska Scott, todos estaba mudos, observando ese episodio de horror y tragedias. Brooklyn se levanta y con un tono triste anuncia: 

    —¡Alaska Scott ha muerto! —anuncio él, mirando con tristeza. 

    Zeo mirando a la nada, al abismo, al sendero celestial, él pensó «Esto es lo que somos, diminutos ante la muerte», Zeo toma el cuerpo caído de Alaska, en sus brazos. Mientras que seguía pensando «De eso se trata la vida, de ser pequeños y sobrevivir». Y en medio del círculo que se formó alrededor, él abrió paso y camina, cargando el cuerpo sin vida Alaska. 

    Silver emocionada por lo que vio, estaba en total excitación —¡Estamos tan desquiciado que hicimos que Alaska, tomara un cuchillo y  se suicidara! —dijo ella, con una cara de felicidad en medio de su sonrisa espeluznante. Nadie le presta atención alguna al comentario de aquella mujer imprudente e indolora a la muerte. 

    —¡Hay que ver! —Comento en voz baja Silver, mientras que su cara expreso una forma lunática y retorcida. 

    Un silencio alrededor de todos, de repente empezó a llover y cada uno decidio dejar el lugar de los hechos. April, es la única que mira fijamente a los ojos enloquecidos de Silver, pisando la tierra crédula que había pactado con el infierno ciego, lluvia solloza del pecado. 

    Silver miro con felicidad a la perdida de April —¡RURURU! —se expresó Silver, ante la mirada de April. 

    April, cierra los ojos y deja aquel lugar, en medio de un fragmento, sintiendo una triste emoción y culpabilidad, apretó los dientes y sus manos, al sentir el viento de las mortíferas gotas. 

    Silver Jones, se arrodilla después que todos abandonaran aquel santuario de sangre, ella abre sus brazos, ella mira al cielo, se ríe, con gran emoción, un tono insaciable ante la fría lluvia, ante el atardecer, ante lo ocurrido, ante todo, ante el mundo. En medio de los pedazos de todos los corazones infartados que han sido rotos y han volado por la brisa del aire de los versos caídos y esfumados. 

    Al anochecer, los rayos hicieron una fiesta de escándalos, donde las miradas de todos se perdía en el horizonte, ilusiones de centellas, los fantasmas de las nostalgias se reflejaban en aquel paisaje de truenos estériles de la alegría y ventiscas asfixiantes, los desbordantes cantos del rumor que desploman, la blanquecina luz del cretino rayo. 

    Al anochecer el cuerpo de Alaska, fue entregado a sus allegados, para recibir las santas despedidas, una vez más la academia se bañó de ríos coagulados de sangre infectada de odio y discordia, cada  estudiante fue impactado por el suicidio de Alaska, todos decidieron guardar silencio y de continuar su estadía en Spade con lo poca cordura que a cada uno les quedaba. 

    La biblioteca lugar sagrado donde descansan los libros, los saberes, la historia y los conocimientos, amplia y estrecha eran sus rincones, manantial de letras de este mundo y de los otros, en una mesa rectangular de mármol, sentadas en dos sillas negras metálicas, dos pequeñas ángeles del pecado, con sus risas de demonio, festejando la dicha fúnebre, donde tuercen sus sentidos humanos y sus pupilas brillan de un sinfín de melodías y miedos. 

    —¡Menos mal que esa perra se mató! —exclamo Aisha, con una cara que expresaba alivio. 

    —Qué Bueno que esa psicópata se mató —comento Scarlett, respondiendo su mismo alivio en su rostro. 

    —Sí, que bueno que esa basura se mató—comento Aisha Steel. 

    —Estoy cansada, Aisha, te veo mañana —se despide Scarlett, mientras se levantaba de su silla 

    Yo seguiré estudiando, para las clases de Erick Pride, nos vemos —se despide Aisha, con una pequeña sonrisa, observando la figura de Scarlett como desaparecía por aquellos numerosos estantes de miles de libros, ella despeja su mirada y vuelve a concentrarse en sus estudios, ordenando unos libros apilados sobre su mesa, en ese momento ella pensó «La creación de Adam y el asesino deben estar muy vinculados» , suspiro, ella tomo unos segundos y siguió pensando «el infiltrado debe tener un nombre falso, y lo eligió en función a los delitos que quiere cometer», bajo su cabeza y en voz baja —Es solo una hipótesis en un millón — se dijo así misma, tomo otros segundos, y con una cara apresurada saco una hoja de su cuaderno de tapa verde con anillados blancos y empezó a notar ideas tras nombres. 

    «Brooklyn… Hunter… Hunter… Cazador en español….. Un cazador… nosotros su presa» —Hmmm puede ser —dijo Aisha, mientras que pensó un momento «Suena bien, es posible», su respiración se agito, su sangre revoluciono todo su cuerpo, sus torrentes sanguíneos bailando, buscando al artista. 

    Se imaginó la cara inocente de Zeo, mientras que unos estragos oscuros cubrían su rostro —Zeo Castellar ………. Zeus……. Dios de la mitología griega, dios del olimpo, el cielo, Dios y Adam, esto está conectado, puede estar relacionado de una u otra forma —dijo Aisha, mientras anotaba todo lo que decía en voz alta, en su hoja, ella pensó por un instante « ¿Eres tu Zeo?», mientras su rostro adoptaba una expresión de intriga, imaginándose el rostro puro de él. — Hay mucha bondad en ti, como para que tú seas el asesino —dijo Aisha, con una voz muy baja, cerrando sus ojos. 

    Su pluma se esmeraba, conociendo los detalles de cada uno, abre sus ojos, comienza su búsqueda —April Smith…. April.. Abril… cuarto mes del año….. Cuatro , el número de la mala suerte en Japón….4 es Shi…. Shi es muerte… —dijo Aisha, en voz baja donde copiaba velozmente todo lo que decía. 

    Mientras ella sentía la luz, en su mente, cada vez más su cuerpo temblaba de emociones —Silver… Plata… Plateado.. Un color…color… arte.. Obras.. Artista amante del color…….es muy posible que ella sea la infiltrada, su nombre representa el arte —dijo Aisha, con una cara que expresaba sospecha, mientras seguía anotando todo en su hoja. 

    Su caligrafía se hacía cada vez menos legible, mientras ella escribía sus ideas, formando pistas —Kaori Murakami, Kaori….. Hmmm, perfume de la mañana, aroma del amanecer, es lo que significa su nombre …  Adam y Barto fueron encontrados en la mañana, en el amanecer….. —dijo Aisha, mientras tomo un poco de aire y pensó «Eres tu inocente Kaori, la asesina de todo esto, puede ser». Hasta que los pensamientos de Aisha colapsaron y una idea se formó —UN MOMENTO, YA LO VI—grito Aisha, mientras anotaba y pronunciaba en su hoja, en grande aquellas palabras. 

    —LINCER — dijo Aisha, con un tono muy alto escribiéndolo en gran tamaño en su hoja, mientras saco de su bolsillo una pequeña goma de borrador, velozmente borro las letras “L ” y “ R” , reemplazando la “L” por “P” , y la “R” por la “L”, al ver lo que ella encontró se levanta de su silla al observar aquella palabra que dedujo del apellido de Adrian. 

    — P I N C E L —grito Aisha, mientras visualizaba lo que encontró, tomo calma y pensó  «El arma de un artista, el instrumento de arte», se volvió a sentar sus manos agredían su cabellera desalineada y perdida, sus ojos tratando de encontrar una respuesta. 

    —¿Quién eres?, ¿Quién puede ser?, eres un psicópata y tu nombre debe estar decorado por falsas letras que inspiran el significado de tus actos artísticos. —dijo ella, mientras se recostaba en la silla metálica negra, miro al techo de la biblioteca, tratando de despejar sus dudas, la calma vino en ella, respiro y se preguntó así misma  —¿Estas entre nosotros? O ¿Eres Erick Pride? —mientras cierra sus ojos, pasaron unos minutos, la serenidad volvió a su alma, hasta que en un instante, siente unas manos sujetando con fuerza, su cabellera negra, en unos segundos siente el lento y frio acero de un cuchillo sobre lo largo y ancho de su cuello extendido, la flor de su cuerpo cae, marchitándose con su cremosa sangre, ella se gira, jadeándose en su lecho sanguinario, sus finas manos tocándose la herida abierta de su garganta, tratando de articular alguna palabra, pero todas eran llevadas al vacío, ella alza sus manos, dedicando una mirada efímera de adiós, ante aquella figura de túnicas negras y mascara dorada de destellos rojos de forma mística oriental, muda, se tragaba su roja y densa sangre al tratar de hablar, la improvisada gesticulación de su cuerpo moribundo, trataba de decir «¿Quién eres?», con un grito inarticulado de dolor, aquel vigía de la muerte, se apiado, escuchando el último deseo de aquella mortal, como todo un dios, tuvo piedad, él  levanto su mano derecha con un gesto de misericordia, quito su máscara, dejando al descubierto aquel rostro que disfrazaba al amo del arte, ella sintió un gélido frio en su corazón, se frenó por unos instantes al ver aquel artista benevolente, el asombro invadió su rostro, simplemente se negaba a lo que veía, sus ojos perdían la claridad de la vida, y su cuerpo de a poco la gracia de vivir, con un último pensamiento «No puede ser», abrió las puertas de aquella inmortal enfermedad llamada muerte. 

    Al día siguiente, era un 18 de septiembre del 2020, la hoz radiante de mañana reluciente, Zeo y Alice, caminaban por los pasillos fúnebres, ellos en silencio, no encontraban palabras para conversar, aun sintiendo los escalofríos dramáticos y el bautismo de sangre sobre sus cuerpos del atroz suicidio de Alaska, se limitaron a caminar por aquellos espaciosos y fríos caminos del abismo, encaminados hacia el sendero de las clases magistrales de Erick Pride, donde el aire inflama, grandes fuegos que queman a todos, al cruzar el ultimo camino desolado hacia la entrada principal, aquella escena. En el cual quedaron agónicos, al presenciar el insensato arte celestial. 

    Era la representación de un Ángel, con un vestido blanco, aquel cuerpo inerte en el aire, con alas negras descubiertas, adornaban la espalda de aquella chica sin vida, los ojos cerrados y su boca totalmente abierta, con orientación al frente, era el cuerpo de Aisha Stell, se encontraba sin vida, simulando aquella escena. En el suelo se encontraba un letrero grande con las siguientes letras: 

    Obra: El Ángel Z de las mentiras  

    Año: 2020 

    Totalmente impactados, por presenciar aquella locura en donde los primeros que la descubrieron fue él y ella, mudos y sin intercambiar palabras alguna. La gélida mano de Alice apretó fuertemente a la mano temblorosa de Zeo. Él Sintiendo rabia, impotencia, asomado a la creación del arte de aquel asesino inhumano, abatido ante el piso pero aun encadenado a la mano de aquel lucero de mujer, aquel hombre de bondad se congelo de horror con sus pensamientos «QUIEN ERES», él suspiro, mientras su respiración se volvía violenta, con un profundo dolor.  

    —¡QUIENNNN ERESSSS! —grito Zeo, con su corazón desgarrado, imaginándose las vidas, que aquel despiadado había sentenciado. 

    Se levantó, se desencadeno de la mano de Alice,  —¡QUIEN ERESSSSS! —grito Zeo de nuevo, en medio de unas lágrimas que no lloro, dio varias pisadas, dentro de su pecho, algo lo llamaba, un par de pasos, Alice lo siguió, abandono el lugar donde yacía el cuerpo de Aisha, dirigiéndose a la entrada principal, aquellas letras grandes que decoraban la puerta de madera, pintadas artísticamente con el rojo sangre aún vivo y fresco anunciando a un personaje, como si fuera un sueño de Picasso, un atardecer mágico de Leonardo, o unos juegos desquiciados de Van Gogh. 

    Zeo paralizado, cada musculo de su cuerpo estaba tenso por miedo y nervios, pero de alguna manera se las arreglo, para moverlos y dar dos pasos enfrente, se encontraba sin aliento, mientras que Alice se coloca a su lado, el cierra los ojos, tratando de despertar, pensando que es solo una pesadilla de mal gusto, hasta que escucha por boca de aquella hada de mujer, con su voz de lirica sinfónica. 

    —Asesino de los colores —dijo ella, aquel nombre que inmortalizo el arte en creaciones pintorescas de muerte y terror. 
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    Había pasado un día, de aquella terrible mañana, que encontraron artísticamente a Aisha Steel, bajo el arte de los colores de Spade, ese día la clase de Erick Pride fue suspendida, el cadáver de Aisha fue entregado a sus desdichados familiares para iniciar las cristianas ceremonias del adiós. Era un 19 de septiembre del 2020, todos actuaban con cautela, la desconfianza se apodero entre todos, cada uno individualizaba su estadía en la Academia, la incertidumbre de las noches, era un dulce tormento, todos se postraban a su miedo, ante el asesino artístico y apasionado, ahora con un nombre, asesino de los colores, un recreador de muertes que asesina pintorescamente a la vida. Faltaba poco para el mediodía, todos los integrantes de la tropa número 11, tenían sus espíritus aún de pie, ante los métodos descabellados de la Academia Spade, para modernizar a la educación, para evolucionar a un desarrollo ideal. Ellos se encontraban, en aquel salón de clases titulado, el palacio de piedra, era un lugar espacioso, adornado por diferentes esculturas antiguas, las paredes estaban forradas por cuarzos, cada asiento representaba la forma estética de dragónes, su amplio piso liso estaba incrustado por diferentes joyas preciosas. Era un lugar mitológico, majestuoso e impresionante, todos sentían que estaban en otro mundo diferente, todos visualizaban curiosamente las esculturas a su alrededor, desde sus puestos, una era una enorme fachada que representaba a un hombre gigante contra dos enanos, simulando un combate, totalmente pintada a blanco, otra en el medio era un ave fénix, con sus alas extendidas, mirando al cielo, la ave estaba pintada con un rojo fuerte vivo y un naranja resaltante, sus ojos estaban hechos con Ruby, y en la parte frontal del salón una fachada inmensa que escenificaba a un unicornio blanco con alas, en una posición de ataque, alzándose a los cielos, era de color blanco con celeste con algunos detalles azules en las alas. 

    Las puertas se abrieron, con un sonido escandaloso y potente, todos se alertaron, sintieron un susto de preocupación, pero la angustia termino, cuando lo vieron a él, se trataba de su profesor Erick Pride, quien vestía de un traje y camisa blanca, con un pantalón y zapatos negros, con una corbata roja, con una mirada de seguridad, su cara expresaba una tranquilidad ligera, como si nada pudiera desequilibrar su sentido de vida. 

    —BUENO MI GENTE BONITA, TENGA TODOS UNA FELIZ TARDE —exclamo el profesor, mientras marcaba una sonrisa radiante.  

    —Buenas tardes….—contestaron todos los estudiantes, con un desanimo muy notorio y sus caras expresaban un desagrado. 

    El profesor se percata de las miradas tristes y de odio de todos, él no dudo en comentar aquellos gestos que no le gustaron para nada —¡Ayy! ¿Por qué me miran así con esas caras largas y de preocupación? más preocupado debo estar yo al darles clase a estudiantes como ustedes, que inducen a sus compañeros a que no se suiciden. —dijo el profesor, mientras que algunos entendieron el sacarmo, pero no prestaron atención alguna, a tal humor negro. 

    El profesor al ver que su chiste no tuvo ningún efecto en nadie de los presentes, decidió atacar de nuevo con su humor —Todos estaría encantados, de ser sus compañeros, ¡SEGURO QUE SI! —exclamo el profesor. 

    Inmediatamente el profesor, se da cuenta de una mueca llamativa que hizo April con su boca, en instantáneamente él decidió atacarla —¿No me crees April  Smith? —pregunto el profesor. 

    April, permaneció en silencio a la pregunta, mirándolo fijamente, ella sintiéndose incomoda con la reacción del profesor, él desafiándola a un juego de bromas, ella desistió en no seguirle la jugada que el planeaba hacer. 

    El  profesor Pride, ante el silencio de April, sonríe —¡Créanme lo que les digo! ¡A la única persona que le digo mentiras es a mi novia! De resto a nadie más le miento —dijo él con un tono burlesco, logrando que varios estudiantes pudieran reírse al comentario. 

    Al cesar de las risas, el profesor Pride se percató lo nervioso que estaba Ricardo, él decide dirigirse a él —El asesino de los colores, que bien te queda tu apodo, que creativo te has vuelto Ricardo Becher —dijo el profesor Pride, mientras que lo mira fijamente con unos ojos medio cerrado. 

    Aquel comentario del profesor lo afecto grandemente, pero él fue más fuerte y no permitió que se le notara en lo más mínimo su disgusto, respondiéndole tranquilamente —Gracias Profesor —comento Ricardo, sonriéndole, manteniéndole la mirada forzosamente a su profesor. 

    El profesor impresionado, abre sus ojos y alza sus cejas con un rostro que expreso asombro, al escuchar a Ricardo, seguidamente él apunto su mirada a April, —El asesino de los colores es el nombre que ahora tiene nuestro amiguito o amiguita que esta entre nosotros, evidentemente eligió este nombre ya que él, artísticamente puede identificarse como un asesino —aclaro el profesor Pride. 

    El profesor conservando la mirada en April, él continua hablando —Desde otro punto de vista y manera de ver las cosas, en la anterior muerte de Adam y Barto, y Ahora en la actual muerte de nuestra carismática Aisha Steel, el asesino no ha mostrado una tendencia en favoritismo de color ¿Estamos de acuerdo April Smith? —pregunto el profesor Pride, con un tono bajo y una cara de sospecha. 

    April, sin dudar ella estaba sumamente clara con la respuesta que daría —¡Así es! El asesino no ha mostrado una inclinación en la preferencia de un color en particular, por lo tanto no podemos inducir cuál es su perfil psicópata —dijo April, con una mirada de determinación. 

    A continuación el profesor Pride, dirige su mirada a Scarlett con una aptitud analizadora —Pero si atamos cabos y relacionamos el color azul de las uñas que tiene Scarlett, el cual es el preferido de los Asesinos ¡Entonces ya está claro señorita Blair! ¡Usted es la Asesina, todo concuerda! —exclamo el profesor Pride, que al finalizar adopto una expresión de seriedad. 

    Scarlett, se sintió ofendida —¡AYYYY NO! ¡PROFE, YO SOY NINGUNA ASESINA! —dijo Scarlett con un tono alto. 

    El profesor mirándola con una cara de sospecha —¡Pero tus uñas demuestran lo contrario mi niña! —dijo él, con un tono afeminado. 

    El profesor se pasea por el salón, mirando a cada uno comienza a charlar con ellos —Hay que tener atención a lo siguiente, muchos tienden a confundir, que el azul es el color favorito de los asesinos, y no siempre es así, hay asesinos que le gustan el rojo, el morado, el verde, el negro  ect , eso es en función del tipo de perfil que tenga el asesino, si es un asesino maniaco y depresivos como Myles Fotsis y Adrian Lincer, su color preferido será el amarillo o naranja, los esquizofrénicos, como Scarlett Blair y Silver Jones, prefieren el azul, los que sufren trastornos de personalidad así como nuestros amiguitos Zeo Castellar y Kaori Murakami prefieren el verde —dijo el profesor, con una actitud analizadora. 

    Todo los presentes lo miraron con rabia, él los acabo de llamar asesino, haciéndolo de una forma que lo dio por hecho con aquel tono que siempre usaba que reflejaba seguridad y verdad, April se sintió disgustada porque aquel profesor ofendió de manera muy ofensiva a sus compañeros, ella se aprovechó de ver el color característico que estaba usando él en su corbata, así que ella decidió atacarlo con una pregunta. 

    —¿Y los profesores carismáticos como usted, prefieren el rojo no? —pregunto April, mientras le miraba la corbata al profesor Pride. 

    El profesor acaricia su corbata, con suavidad, respira profundamente, con una sonrisa —¡No April Smith, los profesores carismáticos como nosotros, preferimos todos los colores! —dijo él, con una mirada que resaltaba su superioridad analítica. 

    Todos quedaron mudos, aquel profesor siempre respondía a un nivel tan alto como humorístico, él sabía salirse con las suyas, no solo era un experto con la psicología si no con una labia insuperable. 

    April, quería seguir confrontándose ante él, pero sus instintos le decían que sería luchar en vano —¡Ya veo!  —comento April, mientras desvía su mirada y se concentra viendo el ave fénix de la escultura en el medio del salón. 

    El profesor se ubica en el centro del salón, mirándolos a todos cuidadosamente, tratando de buscar algo con sus ojos —Si llegan a conseguir el milagro de aprobar psicología Criminal, podrán ver la materia de Estrategia, ¡Con esa mujer que me cae de un mal! —dijo el profesor Pride, haciendo ver que aquella profesora era terrible. 

    El profesor, lleva su mano derecha a su frente, mostrando un signo de preocupación—Se darán cuenta que identificar el color favorito de un criminal, es punto clave para desarrollar la metodología para atrapar al delincuente —dijo el profesor Pride, con una cara desesperanzada. 

    El profesor imaginándose aquella mujer que dicta la materia que hace sufrir a todos los estudiantes que la cursan —¡Ver estrategias con esa profesora es horrible, nunca descansa esa señora! ¡Dios, cuando vean estrategias, se darán cuenta de los que le digo! ¡Pobresitos ustedes! —dijo el Profesor Pride, con una cara de tragedia. Todo el mundo inmediatamente se imaginó en sus mentes a una señora estrictita, agria con un carácter espantoso. 

    El profesor se emocionó, estaba a punto de realizar una de sus actividades especiales, donde sus alumnos se alimentan de mucho conocimiento y experiencias gratas, él miro su reloj  —Bueno continuando la clase, haremos una actividad muy divertida, son las 2:00 pm, se reunirán en parejas,  charlaran y se conocerán hasta las 10:00 pm, tienen 8 horas para conocerse. —dijo el profesor Pride, con una sonrisa y una emoción por la siguiente dinámica que todos sus pupilos experimentaran y harán. 

    Ninguno se quejó, todos permanecieron en silencio, con sus caras de preocupación, intrigas por no saber con qué fin planea él, esta inusual e inesperada actividad, hasta que el profesor empezó a señalarlos con sus dedos, mientras que mencionaban sus nombres. 

    —Ok mis lindos estudiantes las parejas son las siguientes: 

    «Kaori Murakami con Adrián Lincer. 

    Alice Stone con Brooklyn Hunter. 

    Zeo Castellar con April Smith. 

    Silver Jones con Ricardo Becher. 

    Scarlett Blair con Rachele Wood. 

    Charlotte Miller con Myles Fotsis. 

    Cameron Clayton con Jack Rowling» —nombro el profesor Pride, mientras que con una inmensa alegría continua hablando 

    —Chicos, paseen por toda la academia, siéntanse cómodos, relájense, dentro de dos días, cuando tengamos clases, compartiremos nuestra experiencia en función de la charla que tendrán hoy, conózcanse, háganse preguntas, ¡Esta actividad es de vital importancia para aprobar la materia Psicología Criminal! —dijo él. 

    Él tomo aire, mientras se paseaba por el salón continuaba hablando tranquilamente —Recuerden que uno de ustedes hablara con el asesino de los colores y por más de 8 horas, su deber, es identificar quien es, con la ayuda de todo lo que han aprendido hasta ahora en clases y por sus propios medios. —dijo el profesor Pride, en medio de una de sus singulares miradas, miro hacia el cielo, alzo sus manos y luego los miro a todos —¡Ya basta de ser una presa! ¡Conviértanse en cazadores! Que tengan todos una feliz tarde chicos —se despido el profesor Pride, con un tono alto y una mirada perpetua. 

    Todos sintieron aquellas, palabras que se reflejaron en los ojos azules demoniaco del profesor Pride, que han inspirado tanto, en ese instante todos sintieron un soplo intenso en sus pechos, es como si todos se hubieran puesto de acuerdo, sus mentes cambiaron por un momento y en dentro de ellas, todos gritaron «Que comience la cacería» 

    Instantáneamente aquel profesor inspirador de todos las artes, abandono aquel palacio de piedra, dejando solos a sus estudiantes en el regazo del frio invierno de sus dudas, cada mortal se reunió con su semejante y salieron a dar una charlar por las instalaciones de la academia. Armados de valor, no sabían lo incierto, no sabían si podrían descubrir al culpable,  no sabían si el lunar de hoy sería el último en sus vidas, pero solo estaban seguros de algo, es que tenían que sobrevivir a toda costa, sintiendo un fuego abrazador e inconfundible. 

    Eran las 2:30 pm. Zeo Castellar se dirigió con April Smith, a un sitio que quedaba a las afueras de la Academia Spade, recorrieron una legua de distancia, luego que llegaron a su destino, aquel lugar era inmenso, en el medio de aquel sitio, habitaba una estructura esférica gigante dorada que representaba el redondo y ancho mundo. aquella estructura estaba sostenida por una base delgada de forma rectangular, alrededor, había un área ancha de muchos kilómetros, encerrada por un muro, dándole la forma ovalada, aquella instalación estaba compuesta por 9 elevaciones , donde cada elevación estaba compuesta por gradas que orientaban una continuidad a sí mismas.  En sus cuatros esquinas había una estatua gigante con sus manos abiertas, cada estatua se diferenciaba por el signo que tenían en sus pechos, diamante, pica, corazón y trébol, los póker de las cartas, era un lugar imponente, de una fachada visual impresionante, era difícil respirar, al ver semejantes estructuras, que dramatizaban el poder y la gobernación del mundo, en una obra artística. Hecha en un coliseo. April y Zeo, se sientan juntos, uno al lado del otro, en las últimas gradas de aquel inmenso lugar, tomando un descanso. 

    April, respira profundo, gira su cabeza, dándole inicio a la conversación —Lo más seguro es que el asesino no esté entre nosotros, siento que los estudiantes restantes no son culpables, todo apunta que el asesino es Erick Pride —dijo April, con un tono muy bajo. 

    Zeo responde a la posición de April, gira su cabeza y sincroniza con sus ojos, los dos de cerca a solo centímetros, en ese instante cierra los ojos y pensó «April puede ser la asesina, buena jugada empiezas culpando al profesor», él abre los ojos y decide no contradecirla —A decir verdad, yo también pienso lo mismo nunca hubo un asesino entre nosotros y solo quiere que nos volvamos locos —dijo Zeo, con una voz serena, se mantuvo tranquilo y pensó «te seguiré el juego» 

    April sintiéndose cómoda con él, le dio continuidad a la charla —Y nos matemos entre nosotros, eso es lo que quiere Erick Pride, lo está logrando, está haciendo que cada uno entre en desesperación y en locura, poco a poco a que explotemos y caigamos en el juego, de que todos desconfiemos, y perdamos la vista al verdadero asesino. —dijo ella. 

    Zeo con mucho agrado pero con mucho cuidado con cada palabra que decía, continuo la conversación —Todo esto es muy fuerte, el asesino crea un espectáculo al momento de interpretar la muerte, y casi es imposible evaluarlo, no tenemos accesos a los cadáveres, hacer exámenes de sangre, el encontrar una huella, algún ADN, vinculado, nuestra única arma es el instinto  —dijo Zeo, mientras que su cara empezaba a expresar un poco de nerviosismo él pensó, «esta mujer es muy inteligente sabe lo que estoy pensando, lleva la conversación como quiere» 

    April siguió mirando a los ojos indomables de Zeo y ella pensó «Así es, se lo que estás pensando, es muy sencillo predecirte», ella continuo con gran interés la conversación, sentía que podía aprender mucho de él  —El asesino es perfecto, no deja ninguna pista en los hechos, sus crímenes son limpios, están muy detallados, cuando se trata de operar, en los asesinatos de Barto y Adam, su crimen fue invisible, fue tan perfecto que no había signos de violencia en sus cuerpos, ni una gota de sangre, es todo un profesional cuando se trata de asesinar. —comento April Smith. 

    Zeo intento decir algo al respecto de lo dicho por April, pero rápidamente fue interrumpido por ella —En todos mis años de detective jamás había visto algo sin igual, su manera de ejecutar a sus víctimas debe ser a nivel de inyección o vía oral, ya que sus cuerpos no mostraron signos de agresión, bueno es lo que pude observar y relacionar en común tanto en la muerte de Adam y Barto como la de Aisha Steel. —dijo April Smith. 

    Zeo asombrado por todos los análisis de ella, quería agregar los suyos propios a las deducciones de ella —Si es muy cuidadoso al momento de matar, es demasiado limpio —dijo Zeo, mientras que con una cara que recupero totalmente la calma de nuevo, él pensó «tengo que persuadirla, tengo que encontrar algo que me de la seguridad que ella es la asesina»  

    April le encanto la respuesta de Zeo, así que ella decidió mostrarle con más profundidad el angulo de sus sospechas —Si le damos forma a este asunto, mirando más allá de lo que nos muestran, la academia Spade está confabulando con el asesino, en sí podría haber más de un asesino, el número puede ser incierto —dijo April. 

    Zeo intento agregar algo a los comentarios de April, pero ella velozmente lo interrumpe —Y es muy probable, que cuando Pride dijo que había solo 1 infiltrado también puede existir la probabilidad que existan 2 o 3 o 4 , tal vez eso sea el ingrediente que rompe la propia regla de juego del Profesor Pride. —dijo April, mientras que no desviaba la mirada a los ojos perplejos de Zeo, ella pensó «Estas bajo mi control Zeo» 

    Zeo, conservando aun su serenidad, él pensó «Razona, de lo que aprendí con Pride, que puedo usar en este momento, él se daría cuenta de los pequeños detalles», rápidamente él decide darle continuidad la conversación, rompiendo la inspiración de April  —Como también puede existir la probabilidad que Erick Pride, no es ningún asesino y sea verdad lo que dice,  que solo existe un infiltrado entre nosotros, si te das cuenta April Smith, todas las Clases de Pride , son como para indagar en la vida desde el inconsciente de las personas, evaluando la acción y reacción de cada uno de nosotros. —dijo Zeo. 

    April rápidamente analizo las conjeturas de Zeo, y fue muy fácil para ella refutar su criterio —Así es, pero eso no descarta que Erick Pride no sea sospechoso. —dijo ella. 

    Él recordó los sucesos de la última clase, cuando el profesor hablo sobre los colores, con un tono bajo él dice —Aunque si analizamos su frase de ¡Me gustan todos los colores! Es como si gritara, ¡Yo soy el asesino! —dijo Zeo, mientras él pensó «Ella usa el cabello azul, el color favorito de los dementes, siempre usa un guante cubriendo su mano izquierda, nunca se lo ha quitado, esa es la diferencia que posee abiertamente con el resto» 

    April con humor recordó claramente el momento que ella le pregunto al profesor aquella pregunta que se convirtió en una hazaña para él —¡Si así es!, irónico pero es el profesor perfecto para psicología criminal ¿No crees? —pregunto April, mientras que su calma se reflejaba en sus ojos, no había nada que distorsionara esa paz. 

    Zeo estaba en total acuerdo con la opinión de ella, así que decidió agregar su propio criterio, recordando sus días juveniles en la universidad continuando la conversación —Si es el más perfecto, él es la personificación de lo que es la psicología criminal, sacando el tema del asesino y de este juego de locos, así deberían ser todos los profesores que se metan en el papel de su materia, que te hagan vivir la catedra al rojo vivo, que tengas prácticas en todo tu ciclo profesional, yo estudie 5 años ingeniería y te confieso, que fueron años donde el profesor llegaba y solo copiaba en el pizarrón, eso no es aprender, eso es perder el tiempo. —dijo Zeo, mientras él seguía conectado a los ojos y al alma de April, él pensó «Le preguntare sobre su guante, que es muy probable que sea parte de sus pre rituales de asesinatos, si es la psicópata,  observare su reacción, es muy probable que se moleste, o se coloque nerviosa, eso me dará un buen punto para saber si ella es o no el asesino» 

    April se sintió totalmente identificada con el criterio de Zeo, asi que ella decidio contarle su experiencia —Tienes toda la razón, así me paso en mi universidad con mi carrera, estudie 5 años perdidos y cuando empecé a buscar trabajo, me pedían experiencia profesional, entonces es ilógico lo que imparten en las universidades actualmente si no lo conjugan con 3 a 4 años de prácticas profesionales, porque con 2 o 6 meses de adiestramiento practico, es muy poco para el mercado de trabajo. —dijo April, con una cara desilusionada. 

    Zeo se percata que April bajo la guardia, así que vio que aquel era el momento más oportuno para atacarla psicológicamente, él le mira con mucha curiosidad al guante que ella tenía puesto —Por cierto April Smith, ¿Porque siempre usas ese guante en tu mano izquierda? —pregunto Zeo, con un tono bajo, mientras conectaba visualmente con April, él pensó «Listo ahora veré si eres o no la asesina» 

    April Smith, respiro un momento, se gira,  mira su mano izquierda, él la había acorralada por completo, ella no tenía escapatoria, ella pensó «Buena jugada Zeo»,  la levanta a la altura de su rostro y con su mano derecha desnuda a la inmundicia del mundo, se quita el guante de cuero de un solo halón, y la mira fijamente, con un ojos que tal vez vieron su vida en un instante, era un retrato de las crueldades o de la fortuna del vivir, era una mano postiza de color negro metalizada. 

    Zeo quedo mudo, nunca se imaginó que ella escondía una desgracia en aquel guante de cuero, él rápidamente deja de mirar aquella escena incomoda y estremecedora —¡Disculpa lo siento por preguntarte, nunca me lo imagine! —dijo Zeo, mientras se sentía mal por dentro, debido a las desdichas de aquella persona tan fuerte y firme, a pesar que su vida, visiblemente se aprecia como terrible. Él pensó «No creo que ella sea la asesina, es muy noble y calmada» 

    Sin huir de la oscuridad, April Smith siguió mirando de forma angustiada su mano izquierda postiza, con un aire de soledad —Descuida aunque fueron malos tiempos, a veces me gusta mirarla —dijo April, mientras que volvió a colocarse su guante en la mano izquierda, encerrando un nido dolorido y placentero de secretos. 

    Un silencio incomodo se apodero de aquel lugar por unos minutos, hasta que, se rompió el silencio, April saca de su bolsillo un cartera llena de monedas —¿Zeo puedes contarme cuantas monedas hay por favor? —pregunto April, con una sonrisa cálida. 

    En un instante Zeo, sin pensarlo tomo aquella cartera, la abrió eran monedas de fantasías de color plateado, pertenecientes a un juego, —Claro April, dame un momento —dijo Zeo, en unos segundos antes de contar, él pensó «Un momento, esto es una trampa, quiere analizar algo por medio de esto, si las cuento rápido, pensara que tengo ansiedad, característica de un asesino, pero si las cuento lentamente, también puede pensarlo, ya que la calma y la sangre fría se relacionan con un psicópata, esto es una jaula ¿Qué hago?» , Zeo siente que se estaba asfixiando que no tenía escapatoria, que sin darse cuenta, se encerró así mismo. 

    La sonrisa de April, se hizo más intensa, al sentir como Zeo, no podía escapar de su jaula improvisada, ella pensó «Que harás Zeo, no tienes a donde ir», mientras el empieza contar lentamente cada moneda, con una buena precisión, al finalizar —Tienes 35 monedas April, ¿Dime que otras cosas más coleccionas? ¿Dime es tu pasatiempo coleccionar cosas de este tipo?  —pregunto Zeo, con un tono bajo, y una notable actitud analizadora. 

    Las cejas de April se levantaron, su asombro invadió en todas las facciones de su rostro, ella no pudo pronosticar un movimiento con tanta maestría de parte de él, ella pensó «Que forma tan fantástica de salir, bien pensado, tu contrataque también tiene un resultado que se puede vincular a un síntoma psicológico, pero es obvio lo que tengo que responder», mientras que ella tomo aire, en medio de su serenidad —No, colecciono otras cosas, las monedas solamente me las conseguí en un sitio muy bueno —dijo April, con un tono bajo, mirando los relucientes ojos de Zeo, mientras que ella pensó «Tienes tres opciones si continuas la conversación preguntándome sobre las monedas, eres el asesino, ya que necesitas más información de mí. Si no continúas la conversación y tomas otro hilo, estarás en altas probabilidades de que eres el culpable, si no dices nada, te quedas mudo, no eres el Asesino»  

    Zeo, esclavo del calabozo mental, corriendo tras los muros y espejos, el simplemente no sabía a donde correr, él pensó «No sé qué hacer, estoy muy cansado mentalmente para decidir correctamente», su respiración aumento de velocidad, mientras el miraba a los ojos del desafío psicológico de April , ella pensó «Estas agotado mentalmente, no tienes las venas de un asesino, pero eso no anula, que puedas tener el espíritu de uno, ya vi lo que necesitaba ver, dejare la presión», ella se levanta da tres paso, y en medio de aquella gigantesca infraestructura, ella cambio de tema —¿Sabías que este Coliseo, se llama el nuevo mundo? —pregunto April, con una mirada de asombro. 

    Zeo quedo asombrado por el nombre de aquel lugar tan histórico —No tenía idea  —contesto Zeo, mientras él se levanta y se coloca al lado de ella. 

    April mirando la esfera que estaba abajo del coliseo, ella continua con su charla de gran interés para Zeo —La esfera que está en el medio, representa el mundo conquistado por los 4 reyes en el año 2005 y  las 4 estatuas representan a cada uno en sinónimo de su poder y jerarquía en la tierra —dijo April. 

    Zeo maravillado, él siempre idolatro aquellos héroes que salvaron a la humanidad y sus seudónimos que significaban justicia y respeto —Los cuatros reyes del mundo Trébol, Diamante, Corazón y Pica —dijo Zeo, mientras que miraba con una afinidad en detalles a las estatuas. 

    April encantada del tema, ella admiraba a los reyes del mundo y el orden que ellos trajeron —Después de su conquista, ¿El mundo ha estado mejor no crees Zeo? —pregunto April, mientras se giró y lo miro. 

    Zeo totalmente de acuerdo con lo que pensaba April de los reyes, la apoyo agregando —Así es, después de su conquista, el mundo ha sido más próspero, las guerras se han acabado y la pobreza en el mundo también, ellos han creado una nueva época —dijo Zeo, mientras se giró y busco los ojos de April, con un sentimiento de necesidad. 

    April maravillada por el hecho de imaginarse aquellos cuatro héroes, pero a la vez en ella algo no encajaba con los últimos sucesos vividos en Spade —Por eso no me cabe la idea que en la academia de Spade, fundada por los  4 reyes del mundo, con el propósito de crear guardias reales al servicio de ellos y de la humanidad, estén planteando semejante locura, de un juego de muerte para modernizar a la educación —dijo April. 

    Zeo en consonancia con April a todo lo que ella dijo —Y más aún cuando en sus doctrinas esta la justicia, pero tal vez es necesario que esto tenga que ocurrir para que toda la educación en el mundo se trasforme y demos el próximo paso —dijo Zeo, mientras que su cara expresaba intriga. 

    April en concordancia con todas las afirmaciones de él, ella decidió agregarle sus ideas  —De cierta forma sus reglas, se contradicen con sus hechos recientes —dijo ella. 

    Zeo sintiendo un gran optimismo por el futuro gris que se avecina, el alzo su voz tocando los sentimientos de April —¡Sea lo que sea, que esconda la academia, lo sabremos pronto! —dijo Zeo con ímpetu. 

    —¡Tenemos que ser fuertes y sobrevivir a esto! —exclamo April. 

    April, cerro su mano derecha y la estiro en orientación a Zeo, él, en señal de lo que quería hacer April, cerro su puño y lo choco con el de ella, en medio de aquellas palabras que forjaron un vínculo —¡Lo lograremos, suceda lo que tenga que suceder! —dijo Zeo. 

    Eran las 4:00pm. La joven tarde, los cielos iluminaba los caminos, aquellos que han sido albergadores de secretos, espías de los inocentes y refugio de las penas. Cameron y Jack, se encontraban caminando con un rumbo, propuesto por Cameron, sintiendo él, un júbilo por invitar a su amigo a ver aquel lugar, tan importante e histórico en la academia Spade ambulando por aquellos amplios pasillos, después de un prolongado recorrido exhausto, por fin llegaron aquella vidriera transparente con marcos de madera pulida, empotrada en la pared extensa, Jack sintió un gran asombro, al ver tantos retratos pequeños y premios adjuntando con muchas fotos, memorias de todos los años de aquella legendaria academia. Tomando aire, y sintiendo un gran gozo por enseñarlos a unos de sus compañeros — Jack, mira esto, aquí están los cuatro prodigios de Spade —dijo Cameron, mientras le señalaba cuatro fotos que estaban en aquella galería donde tres eran chicos y una era  chica. 

    Jack, inmediatamente reconoció aquellas leyendas que tanto se ha hablado en el mundo —Increíble, que fantástico ¿Ellos son los únicos que han aprobado con 500 puntos no es cierto? —pregunto Jack, con una cara de asombro. 

    —Así es, todos tienen una habilidad increíble, son los guardias reales más fuertes, sobre todo este —dijo Cameron, señalando la foto de aquel chico, que se apreciaba que era el menor de los cuatro era de pelo rubio, piel blanca y de unos ojos siniestros. 

    En medio de una tos para aclarar su voz, Cameron siguió hablando —Él es Assal, el niño prodigio, él que se graduó a los 10 años —dijo Cameron. 

    Mientras que Jack, admiraba aquellos dos hermanos que estaban en las fotos —Los demás son los dos hermanos Lisperguer, Basthek y Raphael —dijo él, señalando la foto de los dos hermanos de rasgos finos, ambos con pelo rojos, ojos negros y la piel blanca como la leche. 

    Cameron continuo la conversación nombrado al último prodigio —Así es y este de aquí es Gustavo Jaraba, el mayor promedio en los juegos de Spade, entre los guardias reales, él es el pistolero más formidables —dijo Cameron, mirando la foto de aquel hombre blanco de pelo rubio y ojos negros. 

    —Todos ellos se graduaron en la primera promoción de Spade —continuo diciendo Jack, mientras que su miraba se dirigía, a Cameron, él susurra —sabes hay un comentario circulando, dicen que este año escolar, el Rey pica, dejo su puesto de director —dijo Jack, con un tono bajo, casi inescuchable. 

    Cameron haciéndose muchas ideas —Lo más probable es que algún Rey, tome el puesto de director. —dijo él.  

    Jack imaginándose tantos escenarios posible que podían ocurrir en los próximos días en la academia, él decidió ser reservado en su opinión —Así es, no lo han hecho público pero tal vez, pronto conozcamos a nuestro nuevo director —dijo Jack. 

    Eran las 5:00 pm. Silver Jones y Ricardo Becher, no mediaban ninguna palabra, estaban ubicados, en una terraza dentro de la academia Spade, con vista al campus, ella se encontraba en una sacra inspiración al ver a la hermana naturaleza en la libertad sublime, en medio de unos vientos devastadores y espirituales, ella alza sus manos y esconde sus ojos entre la caída de sus parpados, entrando en un melancólico estado  y un ambulante placer, el canto de los pájaros, el rugir del feroz sol, el aire limpio de la nubes en soledad. Aquella paz fue cortada por aquellas palabras entrecortadas  —Si-si-si-silver te-te-te parece bien si hablamos un momento —dijo Ricardo, tartamudeando, con una cara que expresaba terror, aquella chica le ocasionaba mucho miedo, sentía que en cualquier momento ella lo mataría. 

    Ella en una exhalación, que parecía que votara todo el aire acumulado de años —¡Ricky!, no es necesario que hablemos, yo sé quién es el Asesino —dijo Silver, con su sonrisa subliminal. 

    Ricardo intrigado, no estaba seguro si aquel chica de mechas platinadas sabia la identidad de aquel artista enloquecido de sangre, pero a pesar de todo, él decidió sonsacárselo —¿Si? ¿Esa información es segura?—pregunto Ricardo, con una cara que expresaba asombro. 

    —Esa información es muy segura, no lo creerás, pero es un personita muy astuta, nadie piensa o tiene sospechas de él, es un artista en todo lo que hace —dijo Silver, con una cara de admiración, mientras veía que los ojos de Ricardo, cada vez se hacían más pequeños, acompañado de su cara de intriga —El Asesino de los colores es…... — un relámpago que no se escuchó y ensordeció a todos, nombro Silver, aquel nombre que representaba las muertes en Spade, Ricardo mudo, sus ojos y el asombro se casaron,—No-no puede ser verdad —dijo él, al escuchar el nombre que enmascaraba aquel ruin villano del arte y la maldad. 

    Eran las 7:00 pm. El sol se escondió, la luna se asomaba de a poco, para conocer la triste y melancólica noche de recuerdos y vivencia, Charlotte Miller y Myles Fotsis se encontraban en el balcón de afuera, sometidos por el aire fresco, mezclado por la deliciosa fragancia del perfume de aquella princesa. Acompañados con las incontables estrellas que nacen de aquel fúnebre cielo, cada uno sostenía una taza de café, era negro, amargo el de él, y dulce, claro el de ella, dos gustos diferentes, dos maneras de ver el mundo diferente, estaban sentados en una silla de madera pulida, separados por aquella mesa redonda y pequeña de acero limpio. Desde afuera se podía escuchar los sonidos de la naturaleza alimentándose y reprimiéndose, Myles sintiéndose un poco nervioso, armándose de valor, tragándose cualquier miedo innecesario —¿Te gusta el café de la Academia Spade? —pregunto él, mirando de frente a Charlotte. 

    Con una fina, refinada y alta clase Charlotte, como siempre se hacía notar como una princesa de un teatro sin audiencia —No está mal, pero podría ser mejor—dijo Charlotte, mirando de reojo la tacita, tocándola de a poco, como si la estuviera a punto de soltar.  

    Él Tomando bastante aire, y controlando sus nervios, Myles se atrevió a preguntar —¿Cómo alguien tan refinada como usted, quiere ser un guardia real? —pregunto él, con una cara que mostraba un poco de pánico. 

    La joven doncella de los ficticios castillos, no se ofendió ante la pregunta, ella decidió responder de la forma más franca posible —Buena pregunta, fue más por rebeldía que por vocación propia —dijo ella, con un gran tono alto, medio cerrando los ojos, mientras dejaba la tacita vacía en la mesa, se dio cuenta que Myles no entendía lo que quiso ella dar a entender, entonces ella continuo. 

    —Te explico Baby —dijo ella, con grandes aires de ego, mientras que él, estaba atento a todas las palabras de su interlocutora. 

    —Mi familia, es muy adinerada, su prestigio siempre ha impedido que yo pueda realizar todas las cosas de mi agrado, estoy aquí solo para llevarles la contraria a ellos —dijo Charlotte con una gran arrogancia. 

    Myles por fin pacto con el desorden en su mente que le causaba el pensar como alguien tan fina como ella estaba en un lugar como Spade —Entiendo —dijo él, con un tono muy bajo y despacio, sintiendo una especie de entendimiento con Charlotte, que había dado el primer paso de muchos que seguirían en aquella velada moribunda, del cielo mísero en su escarchada estrella fugaz de silencios humildes y carcajadas arrogantes. La prismática naturaleza sorda y las santas leyes del halago fortuito. 

    Eran las 8:30 pm. En los amplios campos de entrenamientos, aun se podía oler a sudor, y se respiraba a cansancio Alice y Brooklyn, caminando lentamente, se detuvieron en aquel recinto de lucha con significados de disciplinas y compromisos, charlando cómodamente, ante el frio nefasto e indoloro de la noche que aún no se transforma en agonía, la desesperanzas del horror y sus enamoradas tinieblas. En medio de una cortada y lenta sonrisa de navajas, Alice cómodamente armaba temas interesantes  —¿Cuáles son las artes marciales que practicas? —pregunto ella. 

    —Kung fu, Muay Thai, Tae Kwon Do y Judo —responde Brooklyn, con un tono alto, mostrando un gran orgullo. 

    —Practicas mucho, ¿Cuál es la que te gusta más? —pregunto Alice.  

    Él sin dudarlo contesto inmediatamente —Me gusta más el Kung Fu  —respondió Brooklyn. 

    Ella sintiendo mucha curiosidad, el por qué específicamente le gustaba aquella arte marcial —¿Por qué te gusta más el Kung fu? —pregunto Alice. 

    Brooklyn tomo aire y él pensó «Pregunta mucho, es característica de un asesino, saber mucho de sus víctimas», al cesar de sus pensamientos, él decidió responderle de la mejor forma educada posible —Por qué el kung fu más que un arte marcial, es la unión entre el respeto, la resistencia, la búsqueda, el encuentro, la confianza, la honestidad, la humildad y la compasión, todo convergen en una sola disciplina. —dijo Brooklyn. 

    Alice le pareció interesante su forma de ver las artes marciales, ella en medio de una sonrisa posadera del negro cielo  —¡Su filosofía es bastante buena! —dijo ella. 

    Él respondiendo a la belleza de su sonrisa, de igual manera su alegre rostro, poso de alegrías, —¿Por qué decidiste abandonar la criminología, para unirte a la academia? pregunto —Brooklyn, mientras él pensó «No siento en ella maldad, solo una infinita bondad y rectitud» 

    Ella sin dudar, no se sintió incomoda por aquella pregunta, decidió responderla de una forma muy clara —Bueno porque todos los días mientras ejercía la Criminología, me preguntaba a mí misma, ¿Es esto lo que quiero en verdad? Hasta que un día me arme de valor,  me aliste y por eso estoy aquí, es en vano dedicarte a algo que no te guste, siempre hay que caminar por el camino que te llama, el que te apasiona y cuando haces algo que en verdad te gusta, serás totalmente increíble en lo que haces ¡Pero a veces es difícil encontrar ese sendero! —dijo Alice. 

    Brooklyn sintió una hermandad con el testimonio de ella, él se identificó mucho con su vivencia —¡Si tienes toda la razón! —contesto Brooklyn. 

    Alice continuo la conversación, explicando más a fondo las problemáticas universales que ella consideraba importante —Si te das cuenta la mayoría de las personas estudian y se dedican a algo, solo por el simple hecho de complacer a sus papas, eso está mal, cuando nacemos ya quieren elegir como será tu vida y a que te dedicaras, claro está que lo hacen por un bien, pero los padres en si deben de actuar como un orientador en orientar tu camino, no como un dictador en dictar y manipular tu sendero y eso es lo que pasa mucho en la actualidad. —dijo ella. 

    Brooklyn aprobaba todo lo que Alice explicaba, con una atención increíble, él decide continuar la corriente de la interesante charla —Tienes que tomar en consideración que muchos padres actúan de esa manera tan erradica con sus hijos, es porque muchos son rebeldes y no hacen caso. —dijo Brooklyn. 

    Alice estuvo de acuerdo con lo que Brooklyn expuso, pero ella le dio vuelta a su criterio explicando el trasfondo de las cosas —Rebelde, no hace caso, es culpa de la ley que protege a los niños, son solo excusas Brooklyn, que usan los padres modernos para enmascarar su irresponsabilidad y su falta de compromiso con sus hijos —comento Alice. 

    Brooklyn apunto de decir algún comentario al respecto, fue totalmente opacado por Alice, quien lo interrumpió instantáneamente —Escúchame Brooklyn, la educación es algo que se debe de impartir a un niño desde el momento que nace hasta que ya es adulto y tenga el suficiente sentido correcto para independizarse, que sucede, es que los padres pretender educar ya cuando el niño es adolecente y no pueden controlarlo, ese es el problema desde su raíz,  existen muchas herramientas psicopedagógicas y charlas educacionales que puedes usar en todo el crecimiento del niño para orientarlo de la forma más sana posible ¡Pero los padres están cegados solo se preocupan ya cuando están grandes! —comento Alice. 

    Brooklyn estuvo en total conformidad con los puntos explicados por ella, —Que buen punto de vista tienes, Alice —comenta él. Mientras que seguían hablando de diversos temas interesantes bajo la pacifica luna de los cantábrico.   

    Eran las 9:00 pm Kaori y Adrián Arropados bajo el techo de cemento de aquella imponente e ilustre academia de poder, paredes blancas hipócritas que escondían un rojo sangre por dentro, alumbrados por las vanas luces de sus decoradas bombillas cubiertas de una circunferencia de vidrio transparentes, la zozobra asecharía si la luz de repente dejaría de alumbra, todos se aferrarían a los católicos símbolos, otros a sus paganas creencias, o tal vez los demás solo se reirían y disfrutarían de la placentera oscuridad. Los ecos doloridos de una vida retratada en un aposento de infortuna, citando a las bestias que se alimentaron de corazones desgarrados, Kaori relataba aquellos días a su compañero Adrián —A mi papa lo mataron, él andaba en caminos muy malos, mi mama y yo heredamos sus deudas —dijo ella, mientras que la luna que ella recordaba temblaba, mientras veía como se revolcaba en sus pequeñas y frágiles manos de porcelana, ella continuo —Huíamos, hasta que encontramos un lugar seguro, pero lo era para mí mama, no para mí —dijo Kaori, con un tono muy bajo, mientras recordaba como escapaba y saltaba en los charcos de la agonía, ella tomo aire y prosiguió —Mi mama me prostituía todos los días, yo era muy niña era muy indefensa, no sabía cómo escapar de sus manos —dijo, ella, mientras recordaba las incontables noches de dolor y aquellos rostros asquerosos que harían perder la fe en la humanidad y en el hombre.  

    Ella tomo fuerza de donde pudo y siguió narrando sus pesares —Hasta que un día los asesinos de mi padre encontraron a mi madre y se la violaron tantas veces que ni ellos sabrían el número exacto, la hicieron sufrir tanto, que sentí un gran alivio —dijo ella, mientras recordaba aquellas escenas de justicias, en el porche de su casa vieja y descolorida, mientras sus sonrisas se dibujaban en la ciega luna. —Sabes a veces me da miedo de mi misma, porque una parte dentro de mí lo disfruto, disfrute como mataron a mi mama —dijo Kaori, mientras miraba con sus ojos delirantes a la mirada ausente de Adrián, él perplejo, ante aquel frio de palabras, sintiendo tantas cosas, desconfianza, intranquilidad. Él pensó «Eres un demonio», tomo bastante aire y él forzándose a decir unas palabras que iba en contra de lo que él pensaba en realidad  —No eres alguien mala, solo eres una pequeña ángel que maltrataron y lastimaron —dijo Adrián, con un tono muy bajo a Kaori, que ya él  no la miraría a ella de la misma forma tan inocente como siempre, obligándose a sonreír a la matizada mentira de arena. 

    Eran las 9:30 Pm. La juventud de la noche, refugiaba a dos pequeñas almas condolidas por la vida y resentida por la despiadada muerte, sumergidas en un cuarto de miedos y violencias, Scarlett y  Rachele, charlaban de sus temores, el olor a cucarachas encerradas y aun no vistas en el cuarto, como un muerto próximo a su veredicto final, torrentes lagrimales, canta no para esta oscura noche, háganlo para las que vendrán, hermoso miedo, rico deseo de morir que carcome los huesos en la  habitación de los pesares, hablando de oscuridades, sentadas y sentenciadas en dos sillas de color negro codicioso. 

    Scarlett profanando sus memorias, recitando el canto de su tumba —Aisha Steel y Alaska Scott eran primas, Aisha le tenía un profundo rencor, a Alaska, ya que ella había supuestamente matado a su tía y tío, era un odio familiar que existía en contra de Alaska. —dijo ella, con un tono bajo, sintiendo como su emociones devoraban cada pedazo de su carne infectada de la podredumbre   

    Rachele conmocionada por lo que le conto, le costó creer como ella pudo actuar tan despiadadamente con Alaska —Ya veo, porque tanto el odio, pero Alaska, desde el primer día de clase siempre mostro esas tendencia de asesino, compulsiva y psicópata, era muy difícil estar en el salón junto a ella créeme —dijo ella, recordando la estadía de Alaska en las pocas clases que tuvo. 

    Scarlett sumergida en arrepentimientos tardíos —Si lo sé, tal vez ella era así por que sufrió mucho en su infancia ¡Todo esto ha sido muy loco! ¡Aisha, amaneció muerta al otro día! —dijo ella. 

    Rachele recordando en carne propia como encontró y observo el cadáver de Aisha en su descanso eterno —Lo más extraño, es el título de la obra: El ángel Z de las mentiras, es como si el asesino tomo justicia con lo de Alaska, de una forma la llamo mentirosa ¿No crees? —pregunto Rachele. 

    Scarlett sintiendo un miedo abrumador —¡Tiene mucho sentido todo lo que dices Rachele! —dijo Scarlett, con apenas un hilo de voz, su cara adopto una expresión estremecida, Rachele quedo sin palabras no sabía cómo tranquilizar a su compañera. 

    Scarlett decide desamarrar el hilo de su garganta y contar lo que tanto la perturbaba en las noches —Te confesare algo Rachele, es algo que me está haciendo daño. —dijo ella, mientras sus dedos temblaban, y sus latidos escribían notas de suspiros y atrocidades. 

    Scarlett no quería contárselo a nadie, pero decidió hacerlo para sentirse mejor consigo misma y ganar algo de paz —La verdad es que yo no vi Alaska atacando a Aisha, y testifique que si la vi, pero a decir verdad, muy bien Aisha pudo inventar que Alaska la ataco, yo solo le seguí el juego a Aisha. —dijo Scarlett, con un tono muy bajo, sintiendo un gran remordimiento  

    Rachele impactada con el testimonio de su amiga, no podía creer que ella hizo algo tan retorcido, pero a pesar de todo Rachele la logro entender —Tranquila Scarlett, solo fuiste una buena amiga —dijo Rachele, mientras acercaba sus manos para calmar a las de ella. 

    Scarlett desvaneciéndose de culpas, mientras se enjuiciaba en sus grises pensamientos —¡Tengo miedo! No he podido dormir, seré la próxima víctima del asesino  —dijo ella, con una voz entrecortada, como si imaginara una exquisita muerte medieval, sin sentido y con mucha tortura. 

    —¡VENDRÁ POR MÍ! —grito Scarlett, soltándose de las palmas calmadas de Rachele. 

    Rachele se aferraba a Scarlett en un intento de que ella recobrara la perdida y remota paz —¡Cálmate Scarlett, no te pasara nada, debes de mantenerlo en total secreto! —dijo Rachele. 

    Scarlett estaba entrando en un cuadro de locuras, la presión de aquella academia era demasiada pesada para su mente —Nos tienen vigilados Rachele, ese asesino está en todas partes, ¿Cómo pudo saber que Aisha estaba mintiendo? —pregunto Scarlett, escandalizada y ahogada de terror. 

    Rachele busco en ella las palabras más certeras para recuperar la desvaría de Scarlett que poco a poco se desvanecía en sus delirios —¡Debes de mantener la calma y solo debes estar alerta con quien hablas y por donde camines, debes de tomar previsiones, encerrarte en tu cuarto lo más posible, debes de protegerte! —dijo Rachele con un tono calmado. 

    Scarlett en medio de su miedo, no hallo otra opción más que huir —¡Me retirare de la academia!, por mi bien si sigo más tiempo, podría morir en cualquier momento —dijo Scarlett, sintiendo una gran angustia, ya no sabía que pensar, prediciendo las jugadas del asesino, ella estaba en su lista negra y en sus próximos lienzos de locuras perversas. 

    Rachele analizándola las condiciones que se encontraba ella, deliberadamente se enfocó en las cosas que parece ser que Scarlett aún no veía —Espera no sabes muy bien si el asesino se encuentra dentro de la academia, no sabes muy bien si en este momento hay micrófonos y están escuchando esta conversación, él es un asesino profesional —dijo Rachele, tratando de conservar la calma y transmitirla en la devastada de su amiga que se postraba ante la inminente muerte que ella siente que vendrá. 

    Pero ella muda, no podía ser positiva, todo lo peor venia en su mente —¡YO ME IRÉ EL VENDRÁ A MATARME SI SIGO AQUÍ! —grito Scarlett, con algo más fuerte que el miedo, el terror. 

    La luz de Rachele, trataba de iluminar aquella oscuridad frenética —Cálmate Scarlett ¿Yo estaré contigo si? No te dejare sola —dijo Rachele, mientras se lanza desnuda al temor y la abraza, de forma tan fuerte que las lágrimas de Scarlett cesaron por un momento y encontraron un fragmento de tranquilidad, tiempo maldito, sereno, cuanto durara, un instante de paz o la eterna muerte se celara y las abrazara a ambas. 

    Era un 21 de septiembre del 2020. El sol y la luna dos veces salieron y durmieron, el ritual de la naturaleza era un hogar de mentiras, mientras las sabanas húmedas arropaban sus noches frías, mientras que el sol se encargaba de recordarles que aun vivian, que la muerte no ha venido ni se ha puesto en gula, deseada existencia, que tanto significaba la palabra vivir, el hoy era muy diferente que el antes. Pero cuatro estrellas habían caído del cielo de Spade, Adam, Barto, Alaska y Aisha, en que se habían convertido en ángeles o demonios, en espíritus de bien o del mal,  seguían como moribundos en pena en los pasillos de la suerte, airados campos de llantos y miserias, o descasaban en la eterna paz de la gloria. Los 14 corderos del vuelo y de las horas perpetuas, yacían en sus asientos, encerrados en el glorioso salón, la mano del arte, lugar donde conocieron por primera vez a la psicología en carne y hueso, cada obra que habitaba los miraba, ellos sentían ese salón retorcido, ya que su temática era la de aquel ser humano que asesinaba a los colores, el espacio de los 4 asientos vacíos de sus hermanos caídos, se notaba y se respiraba un aire que emulaba una hoz de peligro, postrados ninguno hablaba con nadie, un silencio fúnebre, como si velaran a la muerte, sin lágrimas y con respeto. A la espera del desorden y del caos, el profesor Erick Pride, aún no hacia su llegada. 

    La entrada de triunfo llameante y con olor apestoso de azufre, la puerta de madera se abrió, no era su esperado profesor, sino un enigmático personaje, alto, corpulento, con pelo canoso, moreno, ojos negros, vestido con uniforme que indicaba la seguridad de aquel recinto, como si eso existiera, en esas paredes. Aquel sujeto no fue reconocido por nadie, ni nunca fue visto, camino varios pasos y enfrente de todos, da aquel memorándum que inauguró el presagio y aquellas turbulentas músicas mentales. 

    —¡Buenos días estudiantes de la academia Spade! paso por el salón para enviarles una pequeña información! —dijo el señor, encorvado y aislado a cualquier reconocimiento por parte de todos los presentes. 

    Los 14 estudiantes quedaron mudos, antes la presencia inesperada de aquel señor, todos adoptaron un aspecto de preocupación e intriga, sintiendo una gran ansiedad, y dentro de ellos, un presentimiento de que algo iba a suceder, todos mantuvieron silencio, para escuchar con claridad aquel señor. 

    —¡La Clase de psicología criminal está suspendida hasta nuevo aviso! —dijo el señor. 

    El sonido abrumador y violento, Brooklyn se levanta de un impulso, con ferocidad encarando a la trivialidad del destino —¿Qué ha pasado?  ¡O es que lo mantendrán como siempre, las cosas en secreto! —exclamo él, con un tono fuerte, hablando por todos y cada uno. 

    El señor se acomoda, sin perder su calma, sin hacer caso prácticamente al tono desafiante y descontrolado de Brooklyn, con un tono bajo él dice —El profesor Erick Pride de la clase de psicología criminal, tiene más de 24 horas que nadie ha sabido de su paradero. Ya su familia ha reportado una denuncia antes las fuentes policiales reportando su desaparición, en este momento estamos llevando a cabo su búsqueda. —dijo él,  mientras que guardo unos segundos tomo aire y fuertemente apretó sus puños con convicción —Si alguien tiene pistas de su paradero, por favor acérquense a nuestras oficinas, para que tomemos su testimonio correspondiente. ¡Muchas gracias! que tengan todos un ¡Buen día! —dijo el señor, mientras que sus palabras se transformaron en algo que va más allá de cualquier música, en una emoción invendible e incomprensible, se convirtieron en un inmortal Réquiem de Mozart, divina sinfonía de los placeres, era mucha magia para comprender del todo, un último concierto, inspírame o mátame, todos los presentes, en un estado pasivo de maltratos, sumisos como si celebraran a la muerte en una hipócrita misa. Aquella leyenda de mentor, su recuerdo grabado en los pequeños y enfermizos corazones de sus pupilos, sus cantares no se escuchaban en los vientos de la academia Spade, pero tal vez se entonaban en la dulce tierra del paraíso o en el amado infierno de los acentos y traiciones. 
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     Aquella mañana donde los colores vivos deseaban ser opacados, las mentes de todos se atacaban a sí mismas, sin protegerse ante el huraño acero, trataban de imaginarse que era una fantasía infantil, como cuando eran pequeños niños y jugaban con sus fieles amigos imaginarios de tinta y papel, como cuando se enamoraron por primera vez de su primer amor de mentiras y engaños. Pero nada de eso era real, ya eran adultos y su vida se trataba de jugar y no ser jugado por los hilos del embellecedor arte, exhalado viento de otoño, tus hojas han vuelto caer. La noticia dada por aquel señor perteneciente a Spade, hizo que todos despojaran el salón, huyendo como ladrones nocturnos, perseguidos por la corrupta ley de los oportunistas. 


     Solo Alice, Zeo y Brooklyn, se reunieron en todo el frente de la puerta, en el lado de afuera, Alice con un tono de piel pálido estaba con los brazos cruzados, con sus cejas arqueadas, ojos verdes ausentes, con su pelo negro lacio, con una postura firme y  con su pequeña boca pronuncia 


     Alice desesperada por la ausencia del profesor se imaginaba lo peor —Lo más probable es que el asesino de los colores, tomo la vida de nuestro profesor Pride así lo está indicando todo —dijo ella, con un tono bajo, mirando con decisión a Zeo 


     Zeo castellar, con su barbilla pronunciada, cabello corto negro, con ojos negros vivos, nariz amplia, con un tono de piel morena, con una boca grande coloco su mano al hombro derecho de Alice, sintiendo la misma angustia de ella  —O tal vez, el profesor Pride era el asesino y por circunstancia ha muerto, cabe entre las infinitas posibilidades claro está— dijo él, mientras trataba de transmitirle sus energías. 


     Brooklyn Hunter, con un semblante preocupado, con rostro redondo, cejas pobladas, y su tono de piel blanca,  sus gruesas manos, con su cabello cortó —Chicos necesito que me acompañen —dijo él, con una cara que adopto serenidad, Zeo retira la mano del hombro de Alice y mira fijamente a los ojos verdes profundos y perdidos de ella,  a continuación ellos caminan por los pasillos angostos, en donde las paredes se adornaban de carteleras informativas, de eventos , sucesos, pero en ese momento, sus miradas buscaban repetidamente a sus alrededores mientras aumentaban su paso, ellos sentían que en cualquier momento encontrarían aquella escena bañada de sangre de nuevo, donde el asesino de los colores mostraba su más grande inspiración artística, ambulaban por todos los pasillos dentro de la academia, con una sed de encontrar el cuerpo sin vida del profesor, hasta que de repente sienten aquel grito: 


     —¡CHICOS! —sus cuerpos se helaron, sus caras se asombraron, todos se sincronizaron y pensaron «El cadáver de Erick Pride, fue encontrado», ellos se dieron la vuelta con calma, el tiempo circulando por las vías del tiempo sucio e infiel de la vida, aclararon e identificaron que era la voz de Kaori, que recién llegaba a los pasillos de la salida del salón, donde justo estaban aquel trio de compañeros. 


     Zeo se alerta e instantáneamente pensó los peores de los casos  —¿Que sucede Kaori? —pregunto Zeo, con una cara angustiada. 


     Kaori sin dar explicaciones —Necesito que vengan conmigo —dijo Kaori, con una cara exaltada. 


     Alice, Zeo y Brooklyn siguieron los pasos de Kaori por todo el pasillo, ella los llevo a la planta baja, ubicado en la parte trasera de la academia Spade, Kaori, de frente de una esquina de una pared blanca, con la mano cerrada señalando con el dedo índice —En esta parte de la pared esta rasgada por cortes de cuchillos —comento Kaori. 


     Alice se coloca enfrente de aquella pared, he hizo un bosquejo en varias direcciones,  analizando cuidadosamente el escenario mostrado, minuciosamente evaluaba las distintas posibilidades de crimen, ella se arrodilla y con la mano cerrada la coloca en su barbilla y dice —La agresión fue producida por el choque entre la mano del agresor con el victimario, fue una pelea entre dos personas, forcejearon intensamente —dijo ella, con plena seguridad. 


     Alice inclina todo su cuerpo al piso, olfateando el suelo y a los segundos se pone de pie, con la mano cerrada y el dedo índice chocando repetidamente con sus labios dice —No hay evidencia que hubo sangre en este lugar, ni que haya limpiado sangre —dedujo ella.  


     Kaori perpleja da dos pasos y con los brazos cruzados  —¿Esto tendrá alguna relación con la desaparición del profesor Pride? —pregunto ella, con un tono bajo. 


     Alice en medio de dudas, no quería sacar conclusiones aun apresuradas —Tal vez, pero no hay nada que nos de seguridad —contesto Alice.  


     Zeo sacando sus propios análisis observando el lugar de los hechos —Pero a simple vista esto se puede observar que la pelea fue corta —dijo Zeo.  


     Alice, agregando más firmamento a sus análisis, ella decide exponérselos a todos —Eso sí, si esto guarda relación con la desaparición del profesor Pride, puedo afirmar que el profesor Pride lo secuestraron, ya que en esta escena ni en el perímetro del lugar, se encuentra ningún tipo de rastro de sangre —afirmó ella. 


     Zeo, visiono una posibilidad adicional a la planteada por Alice, asi que rápidamente la comento —Otra opción sería que al profesor Pride se lo llevaron y lo mataron en otro sitio ¿No? —pregunto Zeo, con una cara de sospechas. 


     —Es otro escenario que pudo suceder —Alice, afirmo levantando la palma de su mano derecha. 


     Kaori, da otros dos pasos entre Alice, Zeo y Brooklyn —Lo mejor sería que nos dispersemos y busquemos pistas en la academia y luego nos reunimos para discutir lo que hemos encontrado y analizado —propuso Kaori. 


     Alice se encontraba frente a una pared borrosa de misterios, ella volvió a cruzar sus brazos, levanto su ceja derecha y con un bajo tono dice —Es muy difícil encontrar una pista y más si se trata de esta academia que se encarga de borrar las evidencias de todos sus crímenes —comento Alice. 


     Kaori, entendió muy bien el sentimiento de Alice, abrió los brazos y con una postura abierta hacia Alice —Lo sé, pero intentémoslo, ¡Tal vez podamos encontrar algo que nos pueda servir! —exclamo Kaori. 


     Zeo, fue optimista y penso que en aquella búsqueda encontraría algo de valor —Si intentémoslo —dijo él.  


     En concordancia con Zeo, Brooklyn estuvo de acuerdo con todo —Me parece bien —dijo él. 


     Alice cerró los ojos y agacho por un instante la cabeza, la volvió a subir, tomo aire, respiro y con una serenidad, ante el difícil día  —Está bien, intentémoslo —dijo ella. 


     Zeo, dio tres pasos hacia tras y dice —A las 2pm en la biblioteca, en el salón de estudio número 5 —propuso él. 


     Inmediatamente Brooklyn sin pensarlo más de una vez, había decidió con quien ir —¡Voy contigo Zeo! —dijo él, y con una sonrisa de paz, que pareciera poco real. 


     Aceptando la compañía de su compañero —Está bien —dijo Zeo.  


     —¡Bien cuídense chicos! —se despidió Kaori.  


     —¡Nos vemos!—se despidió Alice. 


     Zeo y Brooklyn, circulando los oscuros y silenciosos pasillos, tarde maligna, las muertes y la vida de todos podían formar una partitura de maldades, un pentagrama musical de ilusiones perdidas, el pastor comenzó a cobrar el diezmo a su oveja —¿Que es el arte para ti? —pregunto Brooklyn, con un tono bajo, mientras estaba varios pasos delante de Zeo, seguían caminando, despacio.  


     Zeo, sintiendo grandes convulsiones en su alma, apretó sus puños, se contuvo, ante la retorcida y sinigual pregunta, él respira profundamente, sus ojos, pierden por un momento la humanidad,  convirtiéndose totalmente en espiritualidad —Para mí, en este momento, el arte significa dos cosas muerte y desesperanzas —respondió Zeo, soltando un aire de malestar que sobraba de su cuerpo, tomando de nuevo el respirar inmundo y sucio, devuelve aquel efímero ataque con la misma magnitud  —¿Y para ti, que significa el arte Brooklyn? —pregunto Zeo, mientras de a poco tomaba una distancia considerada y precaria con él, reduciendo sus pasos, el gran rayo que destrozo al cañón de la incertidumbre, a las entradas de las dudas y conflictos —El arte son los dones de recrear tus más profundos sentimientos en una obra, en una creatura, todo lo que produce el arte, son hijos propios, de tu carne y de tus huesos. —responde Brooklyn. 


     El silencio habito por completo, con la respuesta de aquel hombre, que invoco a los escombros de la vida rozando las penumbras, Zeo sintió de repente un agudo miedo, no sabía de qué hablar o de que más referirse, solo observaba la amplia espalda de su acompañante y lo solitario que estaban los dos y lo apartado de todos, el frio en su cuerpo se pactó, sus pasos se hacían lentos y dolorosos, como si pisara descalzo el hielo del polo norte, sentía ganas de huir y gritar, pero se mantuvo de pie de frente caminando ante la avalancha. 


     —El asesino siempre mata en los pasillos ¿Verdad Zeo? —pregunto Brooklyn. 


     Zeo, se asusta ante la pregunta, el pasillo estaba desamparado, prosiguió caminando al paso de atrás de él, sintiendo que cayó como un conejo en una trampa de fortunas, la ruleta se detuvo, su suerte era trágica, ante el silencio de Zeo, Brooklyn continuo hablando —El asesino, mato rápidamente a Aisha, en conclusión se sintió afectado por la muerte de Alaska, eso quiere decir, que la lista se reduce a 7 personas que votaron, por el motivo de que viviera Alaska —dijo Brooklyn, con una maquiavélica y corta sonrisa. 


     Después de una corta pausa, Brooklyn prosiguió hablando —Alice, Silver , Kaori, April, Charlotte, Rachele, tu y yo —dijo Brooklyn, mientras seguía caminando junto a Zeo despacio ante aquel pasillo interminable, acercándose a la Biblioteca, Zeo no comento ni dijo nada sobre aquellos análisis de él, se quedó mudo y asustado, mientras ellos seguían caminando, Brooklyn decidió continuar la charla —Usemos la lógica amiguito Zeo, si lo vemos de esta forma, lo más probable, que él infiltrado sea un hombre, si ves se identifica como asesino y no como asesina. Así la lista de 7 personas se reduciría a 2 hombres que votaron para que Alaska siguiera con vida, eso nos queda como sospechosos solo tú y yo —dijo Brooklyn deteniendo sus pasos, su cuerpo se gira completamente, mirándolo fríamente a Zeo, él  se detiene frente a Brooklyn, con una distancia de varios pasos. 


     Zeo, mirando los ojos diabólicos de Brooklyn —Lo único que tengo es una duda…—dijo Brooklyn, mientras que con aire sombrío —¿Scarlett o seré yo? —pregunto Brooklyn. 


     Zeo quedo mudo, perplejo, ante las afirmaciones de Brooklyn, no sabía cómo reaccionar, inmediatamente Brooklyn continuo hablando —Sé que dirás que Erick Pride, es el asesino, pero él, ya debe tener bastante tiempo muerto no —aseguro Brooklyn, conectando la mirada con Zeo, sintiendo su silencio, Zeo se quedó sin palabras. 


     Brooklyn se aprovechó de la situación y siguió atacando con sus palabras —¿No muestras su cadáver por que no sabes que obra representar con su cuerpo? Si me matas, a sangre fría dejaras en claro que eres tú, aunque si me dejas vivir también dejas un escenario muy visible, de que eres el culpable, si me permites la vida, solo lo harías para que no sospechen de ti —dijo Brooklyn, con una cara que mostraba sus facciones más serias, con una aptitud analizadora, iluminado por su propia verdad, Zeo mientras guardaba silencio, Brooklyn continuaba hablando —Cualquier de las dos opciones te inculparían Zeo, no tienes a donde ir —dijo él, mientras el inofensivo Zeo queda esposado literalmente, acorralado verbalmente y ahogado mentalmente, no sabía que decir, que hacer, como defenderse, el oriental dragón femenino, tomo el hombro de Brooklyn, sujetándolo fuertemente con sus garras, su boca se acercó a su oreja izquierda susurrando con su aliento —En conclusión, si te suicidas, entonces quiere decir que Zeo, no es el asesino. —dijo Kaori, con un tono bajo pero amplio y profundo. 


     Brooklyn, se percata rápidamente quien era, sin inmutarse un poco, sin mostrar asombro, pero si una plena admiración —Muy bien pensando Kaori, tan astuta como siempre —dijo él, mientras quita su mirada en los ojos de Zeo,  


     Kaori, deja de sujetar el hombro de Brooklyn, da unos pasos hacia atrás, ya era hora la acordada que todos impusieron —Vamos a reunirnos y discutiremos nuestros puntos de vistas —propuso Kaori, mientras que con el silencio de ambos hombres, se tradujo como una silenciosa aceptación, Zeo, con su mirada de convicción, sin mostrar signos de debilidades, camino atrás de ellos dos, un recorrido corto que los separaba de aquella sangrienta biblioteca, se dirigieron al lobby, ya dentro de aquel lugar, su enorme reloj eléctrico, rectangular metalizado de color negro con fondo transparente, marcaban las 2:00pm. 


     Al lado, habían unas escalaras circulares, con inmensos pasamanos de acero negro, los eslabones eran de color blanco y pequeños sincronizados unos con otros, dándole la forma majestuosa e imponente de una arquitectura de realeza inglesa, conectaban al lugar santo donde descansaban todos los libros y a su extremo los salones de estudios, numerados en orden decreciente, ellos se dirigieron a la puerta número 5, era amplia de madera pulida de color marrón desgastado, la abren y se encontraban en un lugar angosto con las paredes de color verde, deshabitadas de algún adorno, Alice y April conversando con un tono muy bajo, alrededor de una mesa de mármol con 8 puestos, 6 de ellos vacíos en ese momento, Zeo toma asiento en una de las sillas metálicas negras tradicionales, al igual que sus compañeros Kaori y Brooklyn, él se percata de la presencia inesperada y sorpresiva de su compañera April,   


     —¿Cómo están?—pregunto Zeo, mirando con alegría a Alice y April . 


     Alice inmediatamente le responde —Podría decirse que bien, pero no encontramos nada con importancia dentro de las áreas de Spade —comento ella, mientras que Zeo, concentra ligeramente su mirada en April, mientras su rostro adoptaba una expresión de sospechas e intriga, ella al percatarse de sus movimientos faciales, deduce rápidamente lo que estaba pensando Zeo en ese momento, así que ella decide defenderse —Yo me encontré a Alice en el camino y me le uní en su búsqueda —dijo April, mirando a los ojos extrañados de Zeo.  


     Kaori quería compartir con todos su experiencia, que para ella fue todo una aventura de peligros —Caminar sola, por las áreas de Spade es, toda una experiencia incomoda —dijo ella.  


     Brooklyn jugo con un humor muy pesado y agrio —Hay muchas malas energías en la academia y se siente mucho, aunque puede resultar divertido caminar en los pasillos ¿O no Zeo? —pregunto Brooklyn, con un tono burlesco, mirando a Zeo. 


     Zeo no permitió que aquel chiste desequilibrara sus emociones y siguió la corriente del juego —Si muy divertido y elocuente —dijo Zeo, mirando por unos instantes a Brooklyn, desviando su mirada, concentrándose de nuevo a su compañera April, ella estaba a punto de decir una información de mucha importancia  —Chicos, les contare algo que hasta ahora me he guardo en secreto —dijo April, con un tono bajo. 


     Todos miraron a April, con suma atención, no sabían de qué se trataba aquella información, que por la seriedad de April, dedujeron que era algo grave, todos la escucharon claramente cada palabra de ella, —De todos los estudiantes que están en el salón, solo a uno conozco a Ricardo Becher, en mis días de detective, lo recuerdo muy bien, fue hace 5 años, él  fue inculpado por crímenes de homicidio, violación y robo, pero en su juicio fue encontrado inocente, él  fue liberado, se formó un gran alboroto ya que todas las pruebas que mostraron los familiares de la víctima, fueron eliminadas, fue un caso muy intenso y sin justicia —narro April, recordando aquellos eventos desagradables que aún permanecían en su piel. 


     Alice muchas veces observo la agresividad de Ricardo, así que no puso en duda lo plasmado por April, ella cruzo los brazos y mirando fijamente a April —Ricardo Becher, es un peligro— comento Alice, perpleja ante el relato narrado. 


     Zeo, unió sus dos manos, se agacho a ella y mirando a April, sintiendo una afinidad y familiaridad —Gracias April por la confianza, debemos de tomar precaución —contesto Zeo, con un hilo de voz. 


     Kaori, recordaba como Ricardo se puso tan violento en el juicio de Alaska, ella sabía desde ese día que aquel hombre no era un santo —Nunca me cayó bien, sabía que algo escondía —dijo ella. 


     Brooklyn recordando lo reservado que era Ricardo en el salón de clases —Es una persona de muy pocas palabras ese guardaespaldas privado —dijo él.  


     April refutando el comentario de Brooklyn, ella ataco concretamente con argumentos sólidos —Nunca fue un guardaespaldas, era un policía, a raíz de todos los sucesos que giraban en torno a él, fue despojado de su puesto —dijo April.  


     —Y termino en la academia Spade —agrego Alice con un tono bajo. 


     Brooklyn alarmado a las mentiras que rodeaban a Ricardo —Debemos de estar alerta, es un hecho que él, puede ser el asesino de los colores —dijo él. 


     Alice en vista de todo lo hablado por April, ella decidió dar su opinión clara al respecto —No lo inculpa del todo que sea el asesino de los colores, pero en función de sus antecedentes, hay que ser cautelosos con él —dijo Alice. 


     Zeo tratando de que todos se protegieran, decidió proponer la mejor opción que el vio en ese momento —Hay que tomar cierta distancia con Ricardo Becher, no sabemos lo que pueda hacer él —comento Zeo.  


     —Sí, tienes toda la razón Zeo —contesto Alice. 


     Brooklyn se levanta y se coloca en todo la cabeza de la mesa, en ese extremo su rostro adopta una cara que no mostraba ni un signo de alegrías, con un poco de nerviosismo, él no pudo guardar más lo que tanto lo atormentaba, él alzo la voz —Ya que hoy, estamos revelando secretos yo diré algo muy importante —dijo él, mientras que Kaori, se levanta se exaspera, tratando de detener a Brooklyn  —Por favor Brooklyn, no es el momento —dijo ella, mientras sus ojos enloquecían. 


     Con una calma inigualable, y un tono calmado, el mira a Kaori —Si, es el momento Kaori, es hora que todos tengan conocimiento de lo que hemos descubierto —dijo Brooklyn, mientras se dirigía a todos los presentes en el salón de estudio. 


     Todos estaban a las expectativas, de lo que dirá Brooklyn, todos sintieron una gran emoción de ansiedades compartidas, Zeo, trago su propia saliva, en un toque de amargura, él no sabía que diría aquel amigo que se había convertido en su enemigo jurado en aquella tarde, Brooklyn empezó a contarles a todos lo que tanto tiempo mantuvo en total discreción, recordando claramente aquel día de muertes y locuras —Kaori y yo encontramos una pista, importante el día que mataron a Aisha, hallamos unas letras de sangre en la biblioteca y creemos que fue hecha con los dedos de la misma Aisha —dijo él, mientras es cortado por una voz desesperante —¡Brooklyn! —exclamo Kaori, mientras que ella se detiene al ver que Alice, se pone de pie y con su levantada palma de la mano izquierda hace un gesto que pareciera que quería decir «Guarda silencio», Kaori, queda sin palabras mira fijamente a Brooklyn y a Alice continuamente. 


     Brooklyn, al presenciar la aptitud desafiante de Alice prosiguió, sacando una hoja blanca doblada, la desdoblo y mostro aquellas letras grabadas en aquel papel «ZU3K», todos leyeron aquellas tres letras y aquel número que fueron copiadas en tinta. 


     Todos impactados por aquellas 3 letras y aquel número que anunciaban en clave a un nombre que instantáneamente todos reconocieron. 


     Brooklyn rápidamente clareció el código, para que todos abrieran los ojos a la verdad que el exponía  —El “3” se puede traducir en “E” y la “U” en “O” y la “K” en Castellar —dijo Brooklyn., mientras todos en silencio, trataron  de buscar una explicación ante lo mostrado por él, —ZEO CASTELLAR, ESTE FUE EL MENSAJE EN CÓDIGO QUE DEJO NUESTRA DIFUNTA AISHA —grito él, con una cara que expresaba resentimiento. 


     Kaori recordando claramente como encontraron aquellas letras hechas en sangre, quería que Brooklyn de alguna manera reaccionara —Brooklyn, ese mensaje es muy ambiguo, te recuerdo que antes de la “Z”, había otra marca borrosa que bien podría ser una “V” o una “I”, y el “3” muy bien parecía una “S” —dijo Kaori, recordando aquella escena donde encontraron aquellas letras marcadas, escondidas en la esquina de unos de los estantes de madera pulida de la biblioteca. 


     Brooklyn guardo silencio y Kaori angustiada siguió hablando de sus análisis —Aparte muy bien, puede ser una pista falsa dejada por el verdadero Asesino, ¿No lo has pensado? —pregunto Kaori, mirando con furia a Brooklyn. 


     Brooklyn embravecido no soportaba más que Kaori estuviera de lado de Zeo, a pesar de la pista encontrada —¡NO LO DEFIENDAS KAORI! —grito Brooklyn, respondiendo de la misma manera a la mirada agresiva de ella. 


     Un puño de sal, golpeo la herida abierta, llena de gusanos, devoradores de la carne y bebedores de sangre —Creo que antes de contar tus descubrimientos, ¿Por qué no nos cuentas tu secreto Brooklyn, que eras un artista cuando eras adolecente? —dijo Alice, mientras que todos asomaron su mirada a ella y a él, todos sintieron un gran soplo de angustia, de dudas, sentimientos han nacido, malignos odios. 


     Brooklyn, totalmente mudo, no podía creer como ella pudo enterarse de su secreto guardado, como era posible que aquella mujer conocía su secreto, sus piernas empezaban a temblar, sus manos traidoras, por el temblor de su corazón, Alice aprovecho el silencio y la confusión de Brooklyn para atacarlo de nuevo —Te frustraste tanto como artista, que lo dejaste y ahora como un resentido matas a los demás y recreas a eso que le llamas arte —dijo Alice, mientras su cabellera larga era acomodada y acariciada por su siniestra, mirando a los ojos perdidos de Brooklyn. 


     Él no sabía que pensar, sus acciones chocaron, trato de recuperar un poco la calma, agacho su cabeza en búsqueda de fuerzas, no sabía cómo defenderse ante aquel brutal ataque que dio de lleno en su mente, mientras él pensó «Tenias razón Erick Pride, ella es la estrella del salón, ella es un prodigio», mientras levanto su cabeza, él admiro aquella imagen de Alice, su belleza de cuentos de princesas y hadas mágicas, solo pudo decir aquellas vanas frases a su favor —Yo no soy el asesino, ante me gustaba pintar, pero lo deje para dedicarme por completo a la defensa personal —dijo Brooklyn, con un tono desesperante de dolor. 


     Aquella fabula de mujer, con su oscura magia prohibida —Típico de los asesinos, siempre lo niegan todo, solo has conseguido que las sospechas aumenten más contra ti —dijo Alice, con un tono bajo cerrando sus ojos, expresando desagrado ante lo ruin. 


     Kaori impresionada por las afirmaciones de Alice, y de ver como ella pudo destruir por completo la mente de Brooklyn, ella decidió tratar de que todos dejaran de pelear —Opino que debemos de pensar bien, las cosas con calma y no culpar a la gente, somos amigos, no lo olviden —dijo Kaori. 


     April, se levanta, su caballera azul se desordeno y jugo con su rostro —Te equivocas Kaori, somos más que amigos, nosotros somos compañeros de celda, en esta prisión llamada Spade —dijo April, mientras se retiraba, al mismo tiempo Zeo se levanta y acompaña a April, los dos se fueron de aquel lugar de disputas y conflictos. 


     Alice, como si fuera un final de una novela maldita, que hizo gritar y emocionar a todos, ella se levanta, sin despedirse de nadie, se detiene al escuchar el ultimo ladrido de Brooklyn —¿ Alice Stone, cómo te enteraste que antes yo era un artista?, ella giro su cabeza sutilmente, con una mirada de pecados infernales, con una sonrisa hecha a mano, guiñe su ojo izquierdo, como un disparo a la naturaleza de aquel hombre que perdió sus fuerzas y sus credos, ella se voltea sin decir ninguna palabra, sale de aquel enfermo lugar y sigue su amenazante rumbo, en las miras de un examante de los colores. 


     Al anochecer, la hora de la cena había llegado, hambruna y sedienta las estrellas, sentados ellos dos solos alrededor de una mesa rectangular de mármol, charlaban April y Zeo, el comedor estaba totalmente desierto, solo estaba un solo cocinero de guardia que se encargaba de servir la comida, en ese momento él estaba guardando las sobras en pequeñas bandejas de aluminio viejo, de fondo sonaba muy bajo, una música instrumental, abatidora y espiritual, excitando más a la sombría atmosfera, Zeo saciando su apetito, en su plato de porcelana, se sirvió un menú de pollo con arroz acompañado de una ensalada y su hermosa compañía April, que decidió comer una exquisita delicia de pescado con arroz, los dos coincidieron en beber jugo de mandarina —Buen apetito—exclamó él, con una cara que no aguantaba ni un segundo más para saborear aquellas delicias culinarias, en ese momento, dándole pausa a su comida Zeo, pensó «¿Quién será el asesino?», inmediatamente él, se dirigió a April —Dentro de 30 minutos tenemos que ir a la sala de convenciones, se presentara nuestra nueva directora en la Academia Spade, también escuche que ella suministrara una información de importancia —comento Zeo. 


     April se moría de ganas por ver aquella mujer, trataba de imaginársela, con aspecto fuerte y de carácter firme  —Una nueva directora, ¿Qué información será? —dijo April, mientras le dio una pausa a su hambre.  


     En medio de respirares, desconcertado, él siguió pensando «¿Quién podrá ser? acaso será Erick Pride, Kaori, Brooklyn o April», al finalizar sus pensamientos él se dirigió a April —Lo más probable es que se trate de información referente a Erick Pride —comento Zeo. 


     April no aguantaba más quería terminar rápido su comida para ir a la sala de convenciones —Ya quiero conocer a la directora de Spade, debe ser algo muy importante lo que nos quiere hablar, tal vez sea anunciar la muerte de Pride — comento ella, mientras que Zeo, miro con unos ojos llenos de dulzura a April, sintiendo una gran bondad en ella, él prosiguió pensando «No April no es» 


     —Si yo también creo eso —dijo Zeo, mientras que él continuo atormentándose en medio de todos sus ideas siguió pensando  «Quien puede ser, quien ha mostrado más signos para ser señalado como culpable», mientras él cierra los ojos por unos instantes y se imagina aquella chica joven , de estatura pequeña, delgada, con su llamativa cabellera de truenos plateados y con sus dos ojos difíciles de olvidar, él pensó «Silver Jones», él miró fijamente a los ojos de April, que por una razón, mostraban asombro y algo de miedo, por algún motivo no respondía a su mirada, él se dio cuenta que ella se concentraba mirando detrás de él, sin poner cuidado a la reacción de ella no le prestó atención, en ese momento él se le escapo en una voz baja, que solo él mismo escucho .—Puede ser —dijo en un tono casi inescuchable, moviendo apenas sus labios  


     En ese instante una mano con delgados dedos sujeta la parte de atrás de la cabeza de Zeo, a él no le dio tiempo de reaccionar, solo pudo sentir aquella suave palma sujetándolo con mucha fuerza, a continuación él cae de lleno hacia abajo, impactando todo su rostro en la mesa, produciendo un escandaloso ruido, con el plato de porcelana blanco lleno aun de comida, él se levanta al instante, con la cara con un poco de arroz al igual que en chaqueta negra, Zeo voltea, sintiendo una gran rabia y una tormenta de ira. 


     Su imaginación y sus pensamientos se habían vuelto realidad, atrás de él estaba, el pequeño diablo rojo italiano, Silver Jones, aquella chica pequeña con su pelo a la altura de los hombros con muchas mechas platinadas con su ojo derecho azul castigador y su ojo izquierdo verde muerte, nariz fina,  cejas finas, en su delgado cuello lo adornaba un exuberante rosario de plata, se divisaba en todo el centro la cruz brillante de los reinos  y con su boca pequeña —Lo siento no fue a propósito —dijo Silver, mirando con sus abismos desde abajo al horizonte de Zeo. 


     Zeo con ceño fruncido baja su mirada a la altura de Silver, sin decir ninguna palabra, April da la vuelta, sintiendo el corazón en la boca, una presión descontrolada, ella se coloca al lado entre ellos dos.   


     En un intento de detener, lo imparable, —¡Silver, no busques problemas, no ganas nada con esto! —exclamo April.  


     Silver, levantando sus dos cejas, levanta su mano izquierda cerrada y con su dedo índice apuntando al rostro de Zeo sin tocarlo, ella sintiendo un éxtasis, que se conjugaba con la música instrumental de fondo en el comedor, ella dentro de su alma sentía que su sangre abandono por completo su desvirginado cuerpo. 


     —No he venido a buscar problemas, solo he venido a saludar —dijo Silver, posando sumisa con sensualidad, como un demonio a punto de morder a la manzana del pecado. 


     Zeo, respiro profundo y sin desviar la mirada sigue mirando profundamente la mirada de Silver, él conservo la calma a pesar del intento de Silver en alterarlo, el no dejo que ella ganara —¿Hola como estas asesino de los colores? —pregunto Silver. Tan segura que sus ojos perdían la cordura, su alma se vendía barata a los versos de los demonios. 


     April le pareció absurdo la afirmación de Silver en llamar asesino a Zeo, sintiendo un gran miedo, una confrontación dentro de ella que pronto acabo, ella tomo fuerzas y da un paso con decisión —¡Mira Silver!—exclamo April que fue inmediatamente interrumpida por Zeo, él levanto la palma derecha de su mano en orientación a la posición de April y ella al percatarse del gesto de él, ella permaneció en silencio, pero precavida y lista para actuar en cualquier momento. 


     Silver estaba totalmente convencida de que Zeo era el artista que merodeaba en Spade, su seguridad era tan grande que a ella no le importaría apostar su vida, ella estaba enceguecida —Cuánto tiempo más seguirás jugando al niño bueno, al niño que suma, al niño que toma apuntes en clases, eres muy perfecto, tu eres una mentira —dijo Silver, embriagada por el propio virus de su sangre, el cáliz del veneno, aferrada al fondo del cauce vacío. 


     Zeo no le afecto en lo absoluto nada de lo que ella decía, él baja su brazo derecho, con su ceño fruncido, permanece mirando a Silver, sintiendo una gran conmoción, ante aquel principado del mal, no mostraba ningún miedo en su rostro, sus facciones solo expresaban serenidad y convicción —Así son todos los asesinos de las novelas, libros, películas y tú no romperías las reglas ¿Verdad? —pregunto Silver con unos gestos enloquecidos. 


     Zeo permaneció en silencio a tales preguntas de Silver, ella inclina su cabeza hacia la izquierda, su cabello con mechas platinadas cae por completo en su hombro con la mirada aun fija en los ojos de él —Te he descubierto asesino de los colores, sé que eres tú, siento en este momento esas ganas de matarme, si tienes esos deseos hazlo, mátame, si quieres te puedo dar varias ideas de muchas obras de artes ¿Quieres? —pregunto Silver, sintiendo un gran placer, como si hubiera descubierto por fin, el paradero de Beethoven, en las tierras sagradas de la santa muerte, amenazándolo para que resucitara, para que le diera sentido y vida a la podrida música de los tiempos infectados y cochinos del hoy. 


     Zeo, respira hondo, él cierra los ojos por un momento y exhala, él permanece aún en silencio, mirando aquellos ojos de Silver, ella da dos pasos y su rostro solo está a unos pequeños centímetros de distancia del rostro de Zeo, él sintió un gélido silencio en su corazón que congelo todo su cuerpo. 


     Silver, levanta sus dos manos y las coloca en las mejillas frías y pálidas de Zeo sintiendo un coctel de venenos dentro de sí, ambas bocas se encontraban a unos pequeños centímetros de tocarse, de jugar a los desamparados, de apostar al impenetrable paramo de actos románticos y ella dice —Te matare, yo solo me pregunto qué cara pondrás cuando te esté ahorcando, de qué color serán tus órganos cuando empiece a desmembrarte, tengo mucha curiosidad —dijo Silver, con un tono bajo imaginándose las cientos de formas divertidas para ajusticiar a Zeo. 


     En ese momento, Silver, sintiendo un placentero orgasmo sexual pasa su lengua de víbora alrededor de sus pequeños y finos labios, mirando aun a los ojos de Zeo, que eran brillantes aletas doradas, ondulado incontables pétalos carmesí. —¿Sabes jugar al juego del gato y del ratón? Tranquilo si no sabes yo te enseñare —dijo ella. 


     Ella acerca sus labios maulladores a la mejilla derecha de Zeo y cierra sus ojos malévolos por un momento y lame con su lengua toda su mejilla, lo disfruto tanto, como si se tratara de su comida favorita, ella se sintió desnuda, desprotegida y en el clímax de la excitación, él por lo tanto no disfruto el sabor de la saliva de su pasiva. 


     Silver y su silueta de serpiente egipcia, saboreaba el sabor salado de su víctima, apreciando la belleza de la crueldades —Uhhmm… que delicioso eres, que comience el banquete asesino de los colores —dijo Silver, saqueando el alma de Zeo, lo deja en libertad en un repentino suspiro, ella como si fuera el engordado de buda, abandonando a sus fieles monjes a la divertida muerte. Sacrificios que no valían ni una moneda. 


     Silver, da dos pasos atrás, bajo sus manos y su mirada, ella se dirigió a la puerta del comedor, la abrió, y con un sonido de estruendo, su imagen era una espectral visión, sus sombras y su sonrisa macabra de despedida remota, se marchó de aquel santuario culinario, April angustiada quedo sin palabra ante el espectáculo, se acerca un poco a Zeo —¿Estas bien?—pregunto ella, con una cara que expresaba preocupación. 


     Zeo, respira hondo y exhala el airado sepulcral, con una cara que recupero su color vivo —Si descuida, yo la entiendo solo es una esquizofrénica que se imagina cosas, ninguna de sus palabras me afectan —contesto Zeo, sin darle más detalles de cómo en verdad se encontraba él, para no preocuparla más.  


     April se imaginaba lo peor, ella sentía que Silver podría ser capaz de hacer cualquier cosa, ella cruza sus brazos, mirando a Zeo, con una cara que adopto miedo, respirando algo exaltada —Deberías de cuidarte, ella se ve una persona peligrosa — dijo ella.  


     —Tranquila April, yo me cuido de todos —expreso Zeo. 


     Ella tomo aire salado, bajo su mirada, quería olvidarse de aquella niña demonio que llego amenazando a muerte a su compañero, así que ella decidió ir a la esperada reunión —Vamos a la sala de convenciones ya debe estar por llegar nuestra nueva directora —propuso April.  


     —Si vamos —afirmo Zeo, con un tono sereno. 


     Ellos caminaron angustiados, Zeo estaba desgastado quería descansar, cerrar sus ojos y olvidarse que vivía en ese mundo de locuras, las amenazas y los conflictos psicológicos, perturbaron su mente y sus funciones, él pensó que nada peor podría suceder pero él quería cerrar con broche de oro y conocer el nuevo paladín de Spade, su curiosidad fue más fuerte que sus miedos abrumadores, la luz de la amarillenta luna, se observaba por los ventanales trasparentes, enmarcados con sus cortinas abiertas, abriendo las espantosas noches, que olían a flores de funerales, cementerios colonizados por los personajes más retorcidos del santuario académico April y Zeo abrieron la puerta del comedor y se marcharon por los pasillos, de la planta baja, subieron la escalera hasta llegar al cuarto piso donde estaba ubicado la sala de convenciones, aquel lugar donde la nueva directora de Spade, daría aquella información que intrigaba a todos, April y Zeo llegaron , era un lugar espacioso con muchos asientos, con un total de 10 filas y 15 columnas llenas de asientos vacíos, desde lejos se observaba que la primera fila ya estaba casi tomada, parte de la segunda fila , desde lejos se visualizaba que en esos asientos estaban en posesión de los estudiantes restantes, April y Zeo se sentaron en la segunda fila junto Alice, Brooklyn, y Kaori que estaban solos y esperando su llegada.  


     Zeo mirándolos a todos con mucha amabilidad, decidió saludar —¿Cómo están chicos? —pregunto Zeo, con una voz baja. 


     Alice un poco degustada sin mirar a los que acababan de llegar —No tan bien como ustedes dos, ¡Pero digamos que bien! —dijo Alice, con un rostro de desagrado por la llegada de ambos, ella cruzando sus brazos. 


     Brooklyn actuando de la forma más natural posible —Bien —respondió él, con una cara de desgano. 


     Kaori, le agrado que Zeo y April estén juntos—Bien esperándolos y ¿Ustedes? —pregunto Kaori, cerrando su boca y alzando sus dos cejas varias veces, mirándolos a los dos, con un gesto de picardía. 


     Zeo haciéndose el desentendido de los gestos burlones de Kaori —Bien recién comido —contesto Zeo, con una sonrisa. 


     April, no entendió en lo absoluto las aptitud de sus compañeras —Bien gracias, ¿A qué hora empieza esto? —pregunto April. 


     Alice le molesto la reacción de April, asi que inmediatamente decidió jugar con su mal humor —¿Ya llegaste y ya te quieres ir? Ya debería estar por empezar, tranquila ya tendrán tiempo suficiente de hacer sus cosas —contesto Alice, mientras que April no respondió al imaginativo comentario,  Zeo la mira por un momento a Alice, en unos segundos con una aptitud analizadora, él no entendía el enfado de ella, no sabía cómo interpretar sus aptitudes de mal gusto,  él guardo silencio, se acomodó en su asiento, a la espera de las nuevas noticias, todas las palabras deshabitaron aquel lugar, donde su escenario encortinado rojo vacío, recibía las silenciosas oraciones de los peregrinos del destino. 


     Después de varios minutos de espera, un seco y recto sonido estruendoso, se abren las puertas de madera pulida, una mujer entro a la sala de convenciones, de estatura alta, con una cabellera larga por debajo de las rodillas, rubio lacio suelto, ojos azules, cara fina, nariz perfilada, cejas arqueadas, labios pintados de color rojo, dedos finos , y en cada dedo un anillo de oro sin detalles, con una blusa color negra y una chaqueta ajustada corta de color granate que cubría hasta sus codos, y una falda negra que llegaba por arriba de las rodillas, su esplendorosa belleza, impacto a todos los hombres, mudos dedicando una mirada de idolatría, hipnotizados completamente en el caminar y en el baile de sus caderas, el viento travieso jugo con su cabello dorado, sus facciones eran perfectas, cuerpo divino del pecado original, todos regalarían su vida y morirían por pecar con su templo femenino, ella era tan hermosa que si existieran las diosas serian feas comparadas con ella. 


     Ella camino despacio, hasta la parte principal del salón de convenciones, subiendo los dos peldaños hasta subir, todos la miraron, la mujer se paró enfrente de todos los 14 estudiantes, ella coloca ambas manos en su cintura y con un tono alto —¡BUENOS NOCHES A TODO EL ALUMNADO PRESENTE! —exclamo la mujer.  


     —¡Buenas Noches! —todos los 14 estudiantes respondieron, ellos acompañados con un rostro que reflejaba curiosidad y sorpresa. 


     Aquella mujer orgullosa de ella misma, se presentó con su agraciada y abalanzada vanidad—Soy la Dra Anouk Kuzmin, La nueva directora de la ilustre y prestigiosa academia Spade —dijo aquella hija de Eva, mientras que todas las mujeres la miraron con celos. 


     Todos los 14 estudiantes estaban en silencio, en suma atención a la directora de Spade, su prioridad en ese instante era solo observa aquella divina figura, que simbolizaba a la celestial Academia, aquella dama empezó a hablar —¡Estar hoy sentados en ese puesto, es un gran honor para ustedes, es un privilegio que ustedes siempre deben de recordar más de 10 millones de estudiantes quisieron pertenecer a la academia este año, pero solo ustedes fueron los elegidos, los bendecidos! —exclamo Anouk, con un tono fuerte. 


     La directora Anouk, con sus aires de grandeza, si ni quiera Cleopatra en sus más ardientes reinados era tan ególatra con su presencia como ella, mantuvo su mano derecha en la cintura y retiro su diestra y con su pulgar e índice presionándolos, hace una forma circular, la cual levanta y sube repetidamente, creando un gesto de poder, mientras continuaba hablando —Este año en Spade, es especial, ya que deben enfrentarse ante un reto, nunca antes visto en el mundo, sobrevivir y cuidarse antes las adversidades, nunca olviden que serán los futuros guardias reales de nuestros grandes e iluminados cuatro reyes, ustedes protegerán los pilares que ahora sostienen el mundo. Gracias al gobierno de los cuatros reyes han disminuido las tasas de homicidios, los crímenes, la erradicación por completo del hambre en el mundo, han reactivado la economía, ya no existe miseria o decadencia en el mundo, solo existe prosperidad y justicia, pero solo falta algo para que seamos un mundo perfecto, que es cambiar la educación, ustedes son el principio de una nueva era. Ustedes son el inicio de la transformación académica, ustedes son los pioneros de esta nueva era que representara para la educación mundial, cambiaremos la educación, crearemos un mundo donde las universidades sean creadores de verdaderos profesionales y no mediocres. Crearemos profesionales donde aprenderán a emprender sus negocios, donde aprenderán a pensar, a crear y no a escuchar y obedecer, crearemos lideres con valentía, con orgullo y persistencia que nunca conozcan la palabra rendirse —dijo la directora Anouk, con un tono fuerte y potente. 


     La directora, con su postura firme tomo aire, dio tres pasos hacia atrás, todos sintiendo un gran fuego que formaba dentro de ellos tocándolos, por la divinidad, reafirmando la razón por la cual aún siguen de pie ante la tormenta grotesca de sangre.  


     La directora Anouk continua su perpetuo discurso —Tocando otro punto, debido a que se desconoce el paradero del profesor Pride, ya hemos asignado a una nueva profesora para la catedra psicología criminal, en el cual empezara a dictar clases mañana a primera hora, en el aula 03 —La Directora comento. Todos sintieron la marcha fúnebre invisible de su querido y odiado profesor, una despedida incolora, la caída de la arena mojada de lluvias y pesares. 


     La directora Anouk, bajo su mano izquierda y la coloco en su cintura junto con su mano derecha, dios tres pasos a su izquierda mirando a cada uno de los estudiantes presentes  


     —¿Fui clara? ¿Alguna pregunta? ¿Alguna queja? —pregunto repetidamente, la directora, con una mirada amenazante, desafiándolos a todos a que le preguntaran, pero nadie se atrevió a contestar con palabras su desafío y decidieron resolverlos con el silencio de sus bestias. 


     Todos permanecieron en silencio, se divorciaron temporalmente del ruido, sin hacer un gesto, sin emitir ningún sonido, la directora da dos pasos hacia el frente y con un ceño fruncido bien marcado en su rostro. 


     —¡PUEDEN RETIRARSE! —grito la directora Anouk, marcando la salida de todas las ovejas del arte, a una noche fastidiosa de insomnios, ellos sintiendo en sus carnes el peligro que se avecina. 


     Los estudiantes se retiraron de la sala de convecciones uno por uno como fieles sirvientes de la oscuridad y muerte, de ultimo Silver Jones y sus neuróticos demonios, ella sonríe con una mirada proyectada a los vanidosos ojos azules de la directora Anouk, la directora con una mirada desafiante da dos paso hacia delante en búsqueda de algún gesto ofensivo, pero Silver Jones, le lanza una mirada que decía claramente «Te tengo en la mira», ella se voltea y el viento confabulando con sus relámpagos plateados, tronaban en cada paso que daba, se retira lentamente de aquel salón donde dejaron tantas cosas en claro. Todos terminaron por retirarse y se dirigieron a sus cuartos a descansar, todos exhausto había sido un día largo para unos y cortos para otros, a la espera de un nuevo día o a la sorpresa de un nuevo putrefacto cadáver encontrado a las orillas del recuerdo y del espejo. 


       


                                                               *     *     * 


       


     Era un camino muy oscuro y extenso, nunca antes visto para él, a su alrededor habían pequeñas antorchas que iluminaban aquel recorrido, entre el medio de cada antorcha prendida de fuego, se ubicaban vírgenes católicas, en el suelo pequeñas tazas circulares blancas de porcelanas que contenían agua, Zeo sintiéndose ahogado, abrumado, se encontraba vestido con su uniforme negro de Spade, con una postura de arrepentimientos, se arrodillaba y se agachaba en cada paso que daba, él bebía el agua de cada taza de porcelana, y escuchaba repetidas veces distintas voces que provenían de las figuras de las vírgenes católicas, que lo atormentaban, su miedo se reconciliaba con su frágil cuerpo de papel, a él le gritaban diferentes deseos agónicos, el llamado del caos y del desorden 


     «¡MATARAS! ¡MATAME! ¡HAZLO! ¡MATANOS!  


     ¡SACRIFICANOS! ¡MUERTE A TODOS! ¡VIOLALOS!  


     ¡COME DE SUS CUERPOS! ¡BEBE DE SU SANGRE!  


     ¡SANTIFICA SUS NOMBRES! ¡OBEDECE A MI NOMBRE!  


     ¡QUEMALOS! ¡INFIERNO PARA TODOS! » 


     Hasta que en un instante todas las voces se silencian, desaparecen por completo, todo se calma, la paz reina en el corazón, desde muy cerca Zeo, siente una mano gélida sobre el lado derecho de su torso, sintiendo un terror consumible y precoz, en un susurro le dicen a su odio: 


     «Tienes a un demonio detrás de ti»  


     Zeo, abre los ojos, lleno de miedo, por aquellas palabras que lo despertaron del letargo, de aquel mortífero y letal sueño, él estaba en su cama cubierto con su sabanas azules y su cabeza encima de una almohada blanca, su rostro con sudor y su respiración agitada, violenta agitación, él sentía que había hecho un trato con los malévolos ritos negros, vendiendo su alma al mejor postor en el infierno de sus góticas pesadillas, en unos segundos recupera la calma, «Te equivocas» , él pensó, cerrando los ojos, mientras una calma llenaba sus pensamientos serenos,« No es un demonio, solo es un asesino» 
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    22 de septiembre del 2020. La luz tenue, predicaba los tonos rosados en los cielos, el llamado del sol, auroras magistrales, hermana mañana, iluminada por el ardiente sol, el salón desconsolado número 3, ubicado en los escondites de la planta baja, apartados de los recintos mágicos de oratoria de Erick Pride, no era un salón de magia como la mano de arte, ni el templo filosófico, ni mucho menos el palacio de piedra, era un salón tradicionalista, cuatro paredes pintadas del mismo color blanco, sin vida, sin luz, sin gracia, acompañado del techo vacío amarillo tranquilidad, y con un arma de la podredumbre e inservible pedagogía educacional que inculca los saberes, el clásico pizarrón verde con marcos de madera desgastados y viejos, con un escritorio de acero oxidado y los angostos e incomodos pupitres de madera rayadas, marcadas con tinta y desgraciadas con rayones de gustos y colores. Era un lugar triste sin nombre, sin identidad, solo bautizado vanamente como el 3. Hasta cuando el mundo nos educara de la misma forma que hace 200 años atrás. 

    13 eran los estudiantes sentados que habían llegado hasta el momento, solo faltaba aquel noble chico de la paz, esperando la llegada de su nueva profesora en la catedra de Psicología criminal, un sonido alarmante, en ese instante se abren las puertas, todos visualizaron con curiosidad, pero al reconocer al personaje, sus interesadas miradas cesaron, era Zeo, él sentía una gran incomodidad por llegar tarde, él cabizbajo, sus ojos medio cerrados aun pactando con el sueño, se dirige sigilosamente a su puesto, con intenciones de ser desapercibido por todos sus compañeros, él acelerando su paso para no ser detectado, hasta  que ubica su puesto, Kaori y  Alice, se ubicaban en el último puesto, Kaori delante del puesto de Zeo y Alice al lado de él, en el cual Zeo, cordialmente saluda 

    —¡Buenos días chicas! ¿Cómo están? —saludo Zeo,  con un tono despacio y bajo. 

    —¿Bien y tú? —contesto Kaori, con un tono preocupada, al observar el cansancio y lo demacrado del rostro de Zeo. 

    —Bien —contesto Zeo, con una voz agotadora. 

    Alice, se da cuenta del estado de él, se veía cansado y agotado, no era común verlo en esas condiciones, y sintiendo una gran curiosidad, tratando de averiguar qué era lo que a él le sucedía —Te ves fatal Zeo ¿Estas bien? —pregunto Alice, con una cara que expresaba inquietud. 

    Zeo no quería preocupar a nadie, el sintió que si les contaba a ellas, sobre sus pesadillas lo llamarían loco, así que él decidió resguardar eso como un secreto —Sí, solo no he dormido bien anoche —contesto Zeo, con un tono bajo, tratando de olvidar aquellas religiosas pesadillas, o futuras advertencias. 

    Kaori, con gran preocupación, sintiendo lo que tenía que hacer desde lo más profundo de su ser, da una media vuelta en su puesto apuntando con su índice hacia la raqueta del pupitre de Zeo, ella se encorva un poco —Mira lo que te escribieron —dijo ella, con una cara que mostraba una señal de temor.  

    Zeo, sin aun darse cuenta de aquella marca de locuras, dirige su mirada al frente de su pupitre y mira las siguientes dos frases: 

    «Yo Zeo Castellar soy el Asesino de los colores»   

    «Yo los matare a todos»  

    Las dos frases marcadas, con tinta roja, con un trazo desequilibrado, una línea sin pulcritud de equilibrio, se observaba en su tipografía, el desorden emocional y mental de la persona que empuño esa arma de arte e incrimino a aquel chico, que se encontraba perturbado, fatigado mentalmente, cerrando los ojos, tomando fuerza de la nada, se mantuvo cuerdo, sin mostrar lo desestabilizado que se encontraba ese día, él adopto una mirada sosiega, una tranquilidad interrumpible, con una eterna serenidad  —Esto fue obra de Silver Jones —dijo Zeo , con un tono bajo. 

    Alice, sintiendo una gran inquietud, con su pasión de ayudar, al presenciar el problema en el que estaba introducido él, ella se acerca un poco con su pupitre a la orientación de Zeo —Cuídate de ella, no sabemos de qué es capaz de hacer— Alice comento con un tono bajo, mientras que su cara expresaba un desasosiego. 

    Kaori sintiendo una profundas ganas de esclarecer la situación, tratando de indagar —¿Que sucedió entre ustedes, para que ella hiciera esto? —dijo Kaori, con un tono bajo casi inescuchable. 

    Él tratando de guardar la calma, Zeo no tenía ni la menor idea del porque ella de repente lo empezó atacar y acusar de asesino  —Ninguna, de la noche a la mañana se le metió la idea de que soy el Asesino de los Colores —confeso Zeo. 

    —Uhmm.. no prestes atención a estas cosas Zeo —Kaori comenta con un tono bajo 

    —Descuida, yo me mantengo fuerte ante este tipo de situaciones —dijo Zeo  

    Alice analizando cuidadosamente el rostro de Zeo, ella sentía muy bien que él estaba mintiendo, así que ella decidió ayudarlo alentándolo con algunas palabras que ella encontró —No dejes que estas cosas te afecten, por qué el día que lo permitas, perderás completamente —dijo Alice, mostrando una cara abandonada de cualquier alegría.  

    Zeo, levanta sus dos manos, acariciando su corto pelo negro crespo, cerrando levemente sus ojos, en un intento inocente de terminar el amargo sueño de realidades, él respirando todo el aire posible, y exhalando hasta quedar completamente vacío de cualquier suciedad —Tranquilas, tengo todo bajo control— dijo él, mientras ellas dos sentían en sus corazones, la mentira dibujada entonada en las palabras escuchadas. 

    En ese momento la puerta se abrió, era una señora de avanzada edad, encorvada con un traje azul, con pantalón negro, camisa blanca, con pelo corto negro desarreglado, con lentes, un rostro redondo, nariz ancha, orejas largas con cejas muy pobladas y con una boca muy grande, se para al frente de todos los 14 estudiantes.  

    Aquella señora se sentía nerviosa por dar clases por primera vez en Spade, ella se armó de valor y se presentó —¡Bu-Bu-Buenos días a todos! —dijo la  señora, con un tono débil y tembloroso mirándolos a todos. 

    —Buenos días —respondieron los 14 estudiantes, impresionados al ver a una anciana, que a duras penas podía hablar. 

    —Soy su nueva profesora para la materia psicología criminal, mucho gusto me llamo Débora Golosa —dijo la señora.  

    Todos los alumnos, trataron de no reírse al escuchar el nombre de aquella profesora, pero Cameron, causándole mucha gracia la conjugación del nombre de ella, él se encontraba frente de la nueva profesora, se tapó velozmente, con sus dos manos la boca y se inclinó totalmente en su pupitre, tratando de aguantar la risa, de no ser visto por ella, en el último puesto de la primera fila estaba  Jack Rowling, que no pudo calmar sus ganas de reírse. 

    —JAJAJAJAJA —Carcajeo Jack, sin poder pensar en aguantar sus deseos, al escuchar aquel nombre de humor y dobles sentidos. 

    La nueva profesora, frunció el ceño, totalmente ofendida por la inmadurez de sus estudiantes y con una voz alta reclamo —¡Muchachos por favor vamos a respetarnos! —asevero la profesora Débora. 

    Jack y Cameron, se calmaron en unos segundos, tomaron aire e hicieron silencio como todos los demás estudiantes tratando de no hacer ningún gesto burlesco, Jack, se levanta intrigado, forzándose a sí mismo en no reírse, él se pone de pie, sabía muy bien que no debía hacerlo, pero para él fue imposible preguntar —¿Profesora por casualidad su segundo nombre es DORA? — 

    La gran carnavalada de risas e imaginaciones, por parte de todos los presentes estudiantes, al conectar el segundo nombre preguntado por Jack, con el nombre de la profesora, la burla y el gran ruido del salón era inconmensurable, al unir aquellos dos nombres «Débora Dora», el chiste creado en sus mentes creativos, sus bufonadas no paraban. 

    La profesora Débora, respiro muy profundo y con una cara que expresaba enojo, un desagrado total  —SILENCIO, RESPETEN SI VAN A ESTAR CON SUS CHISTES SE ME PUEDEN RETIRAR —grito ella. 

    Todos, ahogaron sus ganas de reírse, guardando silencio y manteniendo la compostura exigida por aquella anciana, pasaron unos minutos sin emitir ningún tipo de sonido, la profesora recupera la calma, ella actúa como si nada hubiera pasado, actuando con total naturalidad, ella saca de su bolsillo una hoja blanca —Aquí está la lista chicos, firmen cada uno la asistencia —dijo la profesora Débora, ella camino despacio, casi arrastrando los pies, entregándole la hoja a Scarlett —Firma y ve pasándola—ordeno ella, mientras le hace entrega de aquella pequeña hoja blanca, donde estaban los nombres de cada uno de los estudiantes más su foto, y al lado un pequeño trazo de línea recta, donde se suponía que tenían que firmar. 

    Scarlett, recibe sutilmente la hoja —Ok, gracias profesor—dijo ella, mientras firma rápidamente, después se la pasa a Cameron, luego de que todos y cada uno firmaron, es devuelta a Scarlett, ella se para de un brinco se dirige a la profesora que aún permanecía débilmente de pie y le entrega la hoja que ella recibió. Sin educación la anciana, no agradece el acto de generosidad por parte de la alumna. 

    La profesora, en su gran intento de caminar, ella lo logra y toma la silla blanca se sienta y coloca su maletín sobre el escritorio de madera pulida que está en la parte principal del salón, ella saca unos papeles y cuadernos viejos, que contenían  apuntes de toda la clase que planeaba dar —Chicos hoy veremos la relación, entre el entorno Sociofamiliar y el delito, saquen sus cuadernos y lápices, para que tomen dictado —ordeno la profesora Débora. 

    Todos los presentes, se sintieron extraños por aquel momento, nunca habían sacados los cuadernos, algunos estaban intactos, totalmente nuevos, las hojas pulcras, listas para ser manchadas por el inaudito acto de perder el tiempo, en hacer algo tan ortodoxo como tomar dictados, solo algunos tomaban notas importantes en las anteriores clases actuadas por Erick Pride, luego de que todos sacaron sus cuadernos ya estaban listos para comenzar la carrera de copiar y de no perder el hilo para no atrasarse de todo lo que dirá aquella anciana de la vieja e inservible escuela, ella da inicio a su corrido y apresurado dictado, leyendo rápido como si la estuvieran persiguiendo.   

    —La psicología y sociología han enfatizado en la relevancia de los factores psicosociales de la conducta delictiva, ya que estos afectan de forma significativa al desarrollo de la persona, estudiando el papel desarrollado por la familia, la escuela, el grupo de iguales y el trabajo/matrimonio —dicto la profesora Débora, con una claridad de voz casi inatendible. 

    Ella tomo un pequeño puñado de aire seco y prosiguió —Punto y aparte, ahora  un subpunto Estudios sobre la familia —aclaro la profesora. 

    —La comparación de los entornos familiares, de delincuentes y no delincuentes indica la presencia de condiciones adversas con regularidad, hasta 1950, los estudios sobre la relación entre delincuencia y la familia del criminal estuvieron influidos por la concepción psicoanalítica basada en la importancia de los primeros cinco años de vida —continuo dictando la profesora. 

    La profesora Débora, siguió dictando corrido, velozmente sin esperar a nadie durante tres horas, todos estaban hastíos, no veían la hora de marcharse y de concluir esa clase tan básica, tan sin sentido, era un tipo de enseñanza antigua que sin dudas no darían resultados positivos, todos los presentes estaban fatigados y fastidiados querían regresar a sus cuartos, habían pasado muchas horas haciendo lo mismo, hasta que la profesora toma una pausa y cierra su entretenido cuaderno de lecturas, dándole cierre a su gran mentira de personificar a un docente del arte falso del aprendizaje. 

    Muchos, dejaron al lado el entusiasmo que producía estar en clases de psicología criminal, Silver y Ricardo intentaron tomar dictado pero se aburrieron a los minutos, Cameron se perdió en toda la lectura producto a que no seguía el paso veloz de aquella anciana, Rachele perdió el interés faltando solo un par de minutos de haber concluido aquellas lecturas rápidas acompañada con la voz vieja y desganada de la anciana debido a que ella le dificultaba entender con pulcritud la higiene de escuchar claramente, mientras que Brooklyn, Kaori, Scarlett, Jack, Myles, Adrian, Charlotte, en su intento de plasmar nítidamente con su escritura todo lo leído por la profesora, dejaron grandes espacio, en sus hojas, en vista que no alcanzaron a entender bien las palabras de su nueva mentora, los únicos que copiaron correctamente haciendo un gran esfuerzo por no perderse en ningún momento del dictado fue Zeo, April, y Alice 

    La profesora en su intento de permanecer de pie y tratar de no caerse, la envejecida profesora, estaba muy contenta de su primer día de clase, ella sentía que era la mejor profesora que era la que más sabia de psicología en Spade, pero ella fue ciega en no observar lo desalentados que estaban sus alumnos —Bueno es todo por hoy chicos, mañana continuamos, no olviden leer sobre, los Marcos explicativos del Delito —dijo ella con un tono desgastado. 

    Todos sentían un sentimiento de nostalgia, al recordar las maravillosas, que eran aquellas clases de Erick Pride, donde verdaderamente aprendían, se llevaban consigo, no enseñanzas, si no nuevos poderes, nuevas partes en su cuerpos, para estudiar, para entrar en el mundo del crimen, para evaluarlo, diagnosticarlo y combatirlo, él los hacia vivir la psicología criminal, aquellos días de adrenalina, que asistir a clases era una gran emoción, que cualquier cosa podía suceder y que primeramente encontraban la inspiración de estudiar, atreves de sus técnicas persuasivas e innovadoras que revolucionaban la educación, las cuales hoy se habían marchitado, con aquel desgatado personaje de mujer que aduras penas podía mantener de pie y articular sus palabras, ella no representaba lo que ellos querían, ella era el motivo por el cual nadie estudia, ella era un docente que no despertaba la motivación de nadie. Así conforme paso ese día tranquilo, todos hipnotizados, con sus rituales rutinarios, solo hablaban de la apestosa clase que vivieron, que les hizo recordar sus días de universidad y secundaria donde todos, vivieron una experiencia similar, a la vivida de hoy, profesores que lo único que manifestaban era no estar suficientemente preparados para liderar sus cátedras, que todas sus clases eran estudiadas y preparadas de la noche anterior, escondiéndose detrás de sus cuadernos, libros y pobres apuntes, basándose en mundanamente en eso. La gran luna, despertó de su sueño, y en su despertar la añoranza de todos, por aquel recuerdo mágico del Profesor Pride, sintiendo un gran pesar en sus pechos, lo extrañaban, lo echaban de menos, así como él enamorado extraña los besos de su amada en días de lluvias melancólicas, así como la enamorada llora el cuerpo de su amado en días de perpetuo invierno, pero solo pensaban en que aquel profesor, se convirtió en una leyenda que los acompañaba desde el negro cielo, a veces sin buscar las tristes y negras rosas ellas nos encuentran en su deseo de marchitarse con nosotros. 

    Forajidos malestares de la vida, pasaron los días, habían pasado 2 meses enteros. Era un 22 de noviembre. Nadie había muerto aun, el asesino nunca más mostros su arte al público, la paz había regresado a la Academia, lo que ellos no sabían es que esa tranquilidad era de plástico, sobre el profesor Pride no se conoció absolutamente nada más, se esfumo en las ventiscas de las alucinaciones, los 14 corderos no vivian días, si no siglos de pesadez, sentían un cansancio abrumador, con el hecho de ver clases con aquella profesora, que ni ella misma sabía lo que estaba dando y explicando, el nuevo día, abrió sus gigantescos ojos, incandescencia del sagrado sol, todos sentían gran repulsión por aquel personaje que se convirtió en su guía de la enseñanza, la profesora Débora, en el repetido salón número 3, el cual  se había convertido en una cárcel de arena, ellos nunca más cambiaron de lugar, todas las clases siempre las presenciaban en ese sitio sin vida y sin luz, volviéndose una costumbre diaria, ella estaba dando la clase de psicología criminal, en esa ocasión estaba utilizando el famoso método de los perdedores y fracasados de la instrucción académica, el copiar en el pizarrón, ella dándole la espalda a sus aprendices, ella podía estar horas copiando sin descanso alguno con su hambrienta mano izquierda, ella en esta ocasión había escrito por completo el pizarrón por más de 7 veces y mientras plagiaba el cuaderno que sostenía con su mano derecha, ella no se daba la libertad de explicar absolutamente nada, todos habían perdido el dogma de aprender, en sus caras solo se reflejaban la apatía, todos ellos habían abandonado el motivo de seguir adelante con sus estudios, ningún estudiante se atrevía abrir sus cuadernos, tomaron la decisión de no perder más su tiempo y se dedicaban a ver como la profesora copiaba sin respiro en aquel pizarrón que parecía ser su gran e inseparable amigo de infancia. Los únicos que aún seguían de pie, anotando cada concepto, cada palabra de aquella indigna instructora, era Zeo, Alice, Kaori y April, ellos cuatro no estaban absorbiendo ninguna miel de la sabiduría, solo se programaron como un robot, en reproducir por escrito todo lo que veían en aquella pizarra, solo por el simple y absurdo hecho de aprobar la materia, sin importar que no aprendieran nada, en ese momento 

    Habían pasado dos meses de tormento con la profesora Débora, Kaori aun veía la posibilidad que ella estaba atrapada en una mentira —¡No puedo creer que esto esté pasando! —susurro Kaori, volteando un poco su rostro, dirigiéndose a Zeo, que se ubicaba detrás de ella. Él al escucharla, coloca su mano en la frente, se apoya, sintiendo un gran desagrado mutuo —¡Estamos perdiendo el tiempo aquí! —dijo Zeo. 

    Alice, con curiosidad, queriendo ser parte de la conversación, que era más divertida que la clase,  inclina un poco su cabeza para que ella pudiera expresarse con Kaori y Zeo que estaban sentados al lado de ella —No pensé que jamás diría esto, pero extraño al profesor Pride —comento Alice, sintiendo una gran profunda nostalgia. 

    Kaori, coloca sus manos dos manos sobre su frente, ella se inclina un poco con un gesto desesperado —¡Dios mío sí. Hace falta tanto, con esta profesora todo es aburrido, no estoy aprendiendo nada! —afirma  Kaori.  

    Zeo extrañando inmensamente a su profesor Erick —¡Con el profesor Pride, todo era interesante!, ¿Ustedes creen que de verdad haya muerto? —pregunto Zeo, con una cara que adopto intriga. 

    Kaori adoptando una cara de tristeza, sintiendo una gran seguridad, respira y al exhalar responde —¡Yo pienso que sí, lleva mucho tiempo desaparecido! —contesto ella, mirando tristemente a Zeo. 

    Alice, coloca su puño izquierdo, sobre su boca delgada, con una mirada profunda, combinada con una aptitud analizadora, pensando desde lo más profundo de las lógicas —Si pensamos un momento y vemos los últimos sucesos, todo enmarca que Erick Pride, es el asesino de los colores, simple el profesor desapareció y no han ocurrido más muertes, todo concuerda, no obstante, el verdadero criminal pudo tomar ventaja de esto y desaparecer, aprovechándose del desconocido paradero del profesor —dijo ella, mirando tanto a Zeo como a Kaori. 

    Zeo tomando un momento para reflexionar aquel análisis planteado, él se acomodó un poco en su asiento —Y así todo el mundo pensara que el profesor Pride, es el asesino —comento él. 

    Alice bajando su puño, tomando descanso en la estructura frontal de su pupitre, sus ojos expresando una calma incomparable, ella detallando cada suceso  —¡Es una buena jugada, todo es algo muy bien planeado! —dijo ella, con una cara de sospecha. 

    Zeo reflexionando todos los análisis de Alice mezclándolos con los suyos propios personales —¡Lo cierto es que ahora es más difícil, totalmente complicado tener pistas para encontrar al criminal! —dijo Zeo, con un tono muy bajo. 

    Kaori bajando sus dos manos, que se aferraron a su frente por un momento, pensando de una forma diferente a la de Alice y Zeo —Uhmm.. Yo pienso que el profesor nunca fue el asesino —dijo Kaori, con apenas un hilo de voz. 

    Alice tomando en cuenta el criterio de Kaori —Muchos piensan eso, no obstante nunca hay que descartar esa posibilidad por pequeña que sea —susurro Alice. Sintiendo una gran preocupación de repente. 

    La profesora, se voltea un momento al sentir unas pequeñas voces producidas desde lejos, ella se percata, que Alice, Kaori, y Zeo, están teniendo una pequeña conversación, ella sintiendo una gran ira, ella decide no copiar más en el pizarrón, cierra su cuaderno y lo lanza al escritorio, originando un ruido alarmante, aquel sonido interrumpió la charlar que ellos tres, estaban cómodamente teniendo, instantáneamente ellos al darse cuenta del gesto de la profesora se acomodan en sus asiento y actuaban normalmente como si nada hubiera ocurrido, continuando su copia, viendo al pizarrón,  actuando como si no fueran ellos el producto final de la repentina aptitud de la profesora —¡MUCHACHOS POR FAVOR SI NO VAN A PRESTAR ATENCIÓN A LA CLASE SE ME PUEDEN RETIRAR! —grito la profesora Débora, levantando su mano derecha, señalando con su índice los puestos de Zeo, Kaori y Alice. 

    La profesora, dio dos pasos adelante, con su ceño fruncido y con un tono muy alto, mirando a casi todos en el salón, percatándose que nadie le prestaba atención, que casi todos no estaban copiando, si ni quiera tenían sus cuadernos abiertos, ellos sintiendo que era algo innecesario, eso en ella detono la bomba de reclamos en su pecho. 

    —¡ES UNA FALTA DE RESPETO QUE NO TOMEN ENSERIO ESTA CLASE, SI VAN A ESTAR ASÍ, PERFECTAMENTE SE ME PUEDEN IR, PERO POR FAVOR DISCIPLINA ANTE TODO! —grito la profesora Débora. 

    Mientras que Zeo , Alice y Kaori guardaban silencio inmediato en sus puestos, Cameron Clayton tenía los ojos cerrados escuchando música con sus auriculares, Silver Jones, se encontraba totalmente en el quinto sueño en su puesto con  sus manos sobre el pupitre y su cabeza agachada, Scarlet, Adrian, Myles, Ricardo, Jack, Booklyn, Rachele  se encontraban sin hacer absolutamente nada, parecían estatuas de piedras esperando que terminara la odisea de estar sentados, April era la única que se encontraban copiando en su cuaderno todo lo que la profesora copiaba, mientras que Charlotte, estaba muy entretenida en su castillo de madera pintándose las uñas sin inmutarse ante los regaños de la profesora, adoptando una aptitud de como si ella no existiera. 

    La profesora, acumulo fuerzas para seguir gritando, en ese instante Alice se levanta de su asiento, interrumpiendo aquella instructora, inhabilitando su habla con solo su presencia omnipotente, ella decide decirle las verdades a aquella profesora —¿Hablas de respeto? Respeta tú, solo vienes acá, a hacernos perder el tiempo con tus dictados y tus copias en la pizarra —dijo ella, con una voz señorial, todos los presentes concentraron totalmente la mirada a aquella dama, que no sintió miedo en levantarse, en elevarse a la cima y decir lo que todos pensaban. 

    La profesora Débora, ahogada por las palabras de Alice, sin saber que hacer lo único que pudo en ese momento, es desinflar todo su coraje, sentenciándolos a todos, con desprecio —¡YA ME CANSE, SI TODOS VAN A ESTAR CON ESA APTITUD TAN NEGATIVA, ES TODO POR HOY, SE TERMINÓ LA CLASE, MAÑANA TENEMOS EXAMEN Y VALDRÁ EL 70% DE LA MATERIA! —grito ella, mirándolos a todos, como si sus estudiantes fueron sus enemigos. 

    La profesora se dirigió a su escritorio, tomo sus útiles, borro rápidamente el pizarrón, sintiendo una gran aberración, ella no quería permanecer más en ese lugar, a punto de irse, desesperada, enfrente de la puerta de madera pulida, se detiene al escuchar aquella voz que rompió con toda su estabilidad mental. 

    —Los frustrados siempre darán el primer golpe, eso es algo tan común —dijo Alice, paralizando por completo a aquella profesora que no sabía cómo reaccionar, estaba en la difícil decisión si irse o quedarse y ladrar. 

    En ese instante Alice, analizo tan rápido la conducta de la profesora que hasta leyó sus pensamientos y rencores — “Los raspare, todos reprobaran” ¿Eso es lo que estás pensando no?  Esa es la única manera de desquitarte con nosotros, pero la verdad es que es la única forma que te hace creerte a ti misma que eres fuerte, pero ve mírate bien, eres débil e inútil —dijo Alice, mientras que en su pedestal, veía como la profesora se atormentaba a ella misma reconociendo y aceptando cada una de sus palabras, permaneciendo en silencio, cerró los ojos, tratando de guardar la calma. 

    Alice la domino por completo, estaba destruyendo su mente y como toda una profeta pronostico sus futuros actos con gran precisión —Pasaras toda la noche, en hacer preguntas confusas, que aparentemente sean fáciles, pero en realidad son difíciles —dijo Alice, mientras que la profesora apretaba sus puños con fuerzas, la encontró las energías, abrió sus ojos, se giró y la miro de frente, con desprecio con odio, todos los presentes estaban mudos, al presenciar aquella escena, Alice continuaba destrozando la mente de aquella profesora —“Ellos mismos se rasparan, si eso es lo que hare, así creerán que soy buena profesora y se mucho”  —bufoneo Alice, imitando a la profesora Débora, con un tono burlesco. 

    La profesora totalmente, se sintió humillada, no sabía cómo defenderse, sintiendo que todos sus años de vida no podrían enfrentarse ante aquella mujer, que la superaba con creces, lo único que podía hacer, era guardar silencio y ser una mártir de la mutilación psicológica, a la cual era sometida, Alice, sin más que agregar, ella sintió que ya era suficiente por hoy. —Ahora vete de aquí y tira esa puerta con fuerza y rencor —ordeno Alice, levantando su mano derecha señalando aquella salida, como si ella fuera el amo y aquella anciana el perro. 

    Como toda canina obediente, busco la puerta con un sentido de necesidad, con un paso acelerado la abrió, ella se marchó de aquel salón y con un profundo odio ella la arrojo, produciendo un sonido devastador para todos los sentidos auditivos, pero aprendiendo algo muy importante que el respeto se gana no se exige. 

    Todos sintieron un choque mental, quedaron mudo, era como si Alice, le dijo aquella profesora, de una forma elegante, lo que todos se guardaban y ninguno se atrevían a decir,  era totalmente magnifico, sus compañeros quedaron con un sentimiento de satisfacción y gusto, por que aquella anciana se mereció eso y mucho más, todos se levantaron, huyendo de alegrías.  

    Cameron, estiro sus brazos, despojándose de su pereza, impresionando con el espectáculo de Alice, dirigiéndose a Rachele, —¡Alice Aplasto a la profesora! —exclamo Cameron. 

    Rcahele sintiendo una gran emoción al recordar la cara de impotencia de la anciana —¡Esta profesora ni sabe lo que está dando, no entiendo como la pudieron colocar para dar clases en esta academia! ¡Solo es un paracaídas! —exclamo Rachele, mientras que su cara adoptaba un gran asombro. 

    Ya de pie, Scarlett, sintiendo una gran desesperación, da unos pasos, se le acerca a Rachele y Cameron, preguntando —¿Chicos vamos a la biblioteca a estudiar? — 

    Un suspiro de Cameron, sintiendo una gran preocupación imaginándose el día de mañana y lo difícil que estará la prueba —Si, vamos a estudiar hay examen mañana y no sé nada —Comento él. 

    Rachele, recordando que tampoco había estudiado nada, ni sabía que podría suceder mañana, visualizando el examen que tendría pensó que sería difícil, debido a los ataques que la profesora recibió por parte de Alice —Si vamos, tenemos que estudiar — dijo Rachele, sintiéndose alarmada. 

    Jack, de lejos pero escuchando atento la conversación que tenía Rachele, Scarlett y Cameron, con profundas ganas de pertenecer a ese equipo de estudio, sin ningún tipo de vergüenzas —¡Yo también voy chicos!—exclamo él. Cameron sonríe y con un gesto en su mano derecha, en total acuerdo, permitió que él se les uniera a ellos, luego los cuatro juntos salen del salón dirigiéndose a la biblioteca. 

    Ricardo, Silver, Adrian, Myles, Brooklyn y Charlotte se retiraron inmediatamente del salón, sin hablar con nadie, sin cruzar palabras y miradas con alguien, ellos fueron desapercibidos por todos mientras que, Alice y Kaori se despiden de Zeo, la cual acordaron que irán a sus cuartos a estudiar con calma, mientras que Zeo, se dirige al asiento de April, apenas ella se había levantado, empacando sus cosas, él la interrumpe. 

    —¿Hola April, como estas? —saludo él, con un tono bajo, sintiendo una gran emoción, expresando una gran sonrisa, mirando aquellos letales ojos negros de ella. 

    April, respondió la simpatía de él, de la misma forma, con una sonrisa resplandeciente, que jugaba con su hermosa cabellera azul —Hola Zeo ¿Bien y tú?—pregunto ella. 

    —Bien, ¿Puedes prestarme los apuntes de la profesora Dèbora?—pregunto Zeo, con una cara inocente, como si fuera un niño pidiendo un dulce. 

    —Si claro, y eso ¿Por qué no copiaste? No es común en ti —dijo April, sintiendo una gran curiosidad, acercándose un poco más a él. 

    Zeo apenado respondió con claridad y franqueza —Es que hubieron partes que no alcance a copiar, esa mujer copiaba y borraba a cada segundo, aparte no me gustan sus clases, son muy aburridas y no sabe cómo explicar —dijo Zeo, mientras que su mirada sin querer veían aquellos jugosos labios carnosos, él sentía un impulso en su cuerpo en morderlos, pero tomo fuerzas y controlo sus instintos primitivos. 

    April, se percató de que los ojos de Zeo, que por un momento se concentraron en sus labios, sintiéndose extrañada, pero le pareció tierno —Sí, tienes razón, aunque si decimos la verdad solo le falta el parche en el ojo o ¿no? —pregunto April, con una sonrisa, jugando con su humor. 

    —Jajajaja —carcajeo Zeo, imaginándose a la profesora con el parche, personificando a un pirata, algo que no estaba nada fuera de la realidad —¡Toda la razón April , bien dicho! —exclamo Zeo. 

    April, saca de su maletín, un pequeño cuaderno color azul, entre sus pertenencias y se lo da a Zeo —¡Toma Zeo! —dijo April, con un gran cariño, mientras su cara reflejaba un gran gozo, por ser útil y ayudarlo. 

    —Copio y te lo devuelvo April —dijo Zeo, con una gran rectitud. 

    —No es necesario Zeo, ya los Marcos explicativos del Delito, es un tema que me lo sé, al derecho y al revés, descuida puedes quedarte con el cuaderno y me lo das mañana —dijo April, en medio de una corta sonrisa. 

    Zeo totalmente agradecido por su bondad, él lo expresa en una simple palabra —Gracias —agradece Zeo, impresionado por lo mucho que estudia April y lo enserio que se toma las clases. 

    —A la orden, estaré en biblioteca Zeo, nos vemos —se despide April, con una mirada que hablo «te extrañare» 

    —Nos vemos April —se despide Zeo, devolviéndole un mensaje con una mirada perpetua «Yo también te extrañare si no me crees pregúntale a las estrellas todas las veces que hablo de ti» 

    Ellos salen del salón. Ella por un lado, él por el otro, él se dirige directamente a su cuarto, en medio de los extensos pasillos, que debe de circula antes de llegar a su templo de descanso, la paz reinaba por Spade, era como si el cuento cambio de trama, ya no había penumbras, ni nerviosismo, por un instante, por un segundo, Zeo, sintió que estaba en una academia normal y nunca existió el asesino, nunca existió la revolución en la educación, lo que él no sabía era que tal vez, era un caos disfrazado de tranquilidad, acercándose a su cuarto, desde lo lejos observo aquella figura que reconocería en todas partes, en todos los ángulos, era una  pequeña mujer con su mechas platinadas, era Silver Jones, en medio de su encanto de serpiente, bailaba en el charco venenoso, sin cruzar miradas, sin chocar sus cuerpos calientes, el sentía una abrumación descontrolada, pero como pudo se retuvo todos esos deseos, ella sintiendo una gran excitación contuvo esos placeres del cuerpo, en morder a su pequeño ratón desprotegido, ellos dos se cruzaron lateramente en un pequeño instante cuando ambos se encontraban uno al lado del otro, invocando las tragedias. 

    Silver con su corona de espinas, decidió soltar su gracia —¿Cuál será tu próxima víctima, Asesino de los colores? —pregunto ella, sin mirarlo, como un maligno demonio, vociferando el mensaje de las tinieblas, ella la portadora del virus de la miseria. 

    Zeo, ignoro a tal pregunta, siguió de paso sin prestarle ninguna atención a Silver Jones, como un ángel apartándose de la sombra del alado negro, él se encamina hacia su cuarto, sintiendo un poco de nerviosismo, tras el acoso repentino de maldades e injurias, él respira un poco, se calma, ella desaparece ante el viento del silencio de la academia, luego ya él de frente se encuentra en su puerta, sintiendo una gran repulsión, apretó sus puños, sus dientes, su ceño fruncido, mirando con desprecios aquellos escritos marcado en color rojo, sobre toda la puerta de su habitación. 

    «ZEO CASTELLAR ES EL ASESINO DE LOS COLORES» 

    «ASESINO PAGARAS POR LA VIDA DE BARTO, ADAM Y AISHA» 

    Zeo mira cuidadosamente las frases que dejaron puesta en su habitación, apreciándolas por un momento, él se desabrocha su chaqueta, se despoja de ella, quedando su piel al descubierto y cuidadosamente borra aquellas letras, pasaron un par de minutos, él recuperando la calma, sus ansiedades cesaron, con el borrar de aquel ataque ruin psicológico, sin perder la armonía mental, él respira profundo, le da vuelta a la manilla de acero pintada de bronce, con ella su entrada a su cuarto, Zeo se sentó en su silla pequeña de plástico negro, frente a su escritorio, él tomo un poco de agua del filtro que se encontraba en diagonal, en su aposento de receso, saco unas hojas y el cuaderno de April Smith y empezó a copiar los apuntes restante para él examen de mañana, él concentrando todos sus pensamientos, olvidándose por un instante de aquel reciente evento incomodo originado por Silver, toda su mente se enfocaba en la preparación que necesitaba para aquel examen proclamado de odio y rabia de aquella particular profesora. 

      

                                                              *     *     * 

      

    En la biblioteca, se encontraban Cameron, Jack, Scarlett, y Rachele, ellos estaban estudiando, discutiendo y concentrándose sobre el examen de mañana, preocupados porque básicamente no sabían absolutamente nada, no se habían alertado de esta situación, ellos reunidos, en una de las mesas rectangulares de mármol, sobre ella habían libros dispersados, con muchas hojas y apuntes, ellos sentados, uno al lado del otro,  Cameron se le ocurrió una excelente idea, se levanta de un brinco, para compartirlas con todos los presentes. —¡Chicos! Hagamos un cuestionario sobre las preguntas que pueden ir mañana para el examen —propone Cameron. 

    Rachele, pensando por un momento la proposición de Cameron, lo piensa cuidadosamente, analizando lo fácil que resultaría el tener esa arma a favor y lo cómodo que sería estudiar con eso —Suena bien hagamos eso —afirma ella, con una aptitud analizadora. 

    Jack, tratando de ayudar con el estudio, agrega su punto de vista —Estudiemos de más, investiguemos otros temas que pueda ella colocar mañana en el examen, tal vez la profesora para desquitarse coloque cosas que no ha dado —comento él, mientras los miraba a todos.   

    Scarlett, pensando bien las cosas que se imaginaba Jack, por un momento ella pensó «Tiene razón, es muy posible que eso pueda suceder», ella respira —Si es cierto, puede ser verdad que haga eso la profesora, Jack vamos a ver qué más podemos estudiar —afirma Scarlett. 

    Charlotte, lejos de todos, en una mesa espaciosa de mármol, sobre ella solo estaba un caja de maquillaje, sus planes al principio eran estudiar, pero ella jamás logro sacar un libro de su mochila, ella sintiendo una gran despreocupación por el hecho de que mañana se realizara un examen, se encontraba tranquila, perdida en una alegría femenina pintándose las uñas en color negro, como si fuera a una fiesta nocturna de gala o al velorio de  un conocido, entretenida ella estaba, era una felicidad indescriptible, que ella no cambiaría por nada, era su razón de existir, el sentirse bella, catalogándose a ella misma como la mujer más arreglada de todas, al estar refinada estéticamente, representando su gran gala y clase en la cual siempre se caracterizaba, una muñeca de porcelana en una caja de cartón. 

    Apartada de la mesa de todos, en un rincón alejado April, sentada en un escritorio de madera pulida, solo tenía capacidad para una persona, estaba ella, con una coleta de caballo, amarrando su sedoso cabello azul, ella estaba profundamente repasando y reforzando todo lo que había estudiado por días, estaba totalmente concentrada, ya ella había predicho, este examen, ella estaba totalmente preparada, con mucha confianza, se sabía todos los temas que podría existir en Psicología Criminal, en frente de ella unos 26 libros ordenados, con total simetría rectos, su hojas haciendo juego en una carpeta marrón, tenía un perfecto control, era una obsesiva con la armonía, hasta sus lápices estaba en línea recta, sobre el escritorio sin perturbar la tranquilidad visual,  todo lo que había investigado estaba en sintonía a su alrededor, ella sentía tanta seguridad de sí misma, que era un hecho que no solo aprobaría cualquier tipo de examen mañana, si no que aplastaría esas preguntas con sus enormes y completas respuestas, estaba preparada para todo, ella sentía dentro de sí misma, que su triunfo era inevitable. 

      

                                                              *     *     * 

      

    La noche homenajeo a los caídos, oscuridad intermitente, maldita luz lunar, Brooklyn, en medio de su furia, tratando de drenar y calmar su intranquilidad, estaba sin camisa, su musculatura se marcaba por completo, vestía solamente unos pantalones cortos color azul, en medio del terror, sus dos pies se apoyaban en su cama y sus manos al suelo, haciendo flexiones, desesperadas, él no sabía cuántas había hecho, el sudor paseaba por todo su cuerpo y caían al suelo como lluvias de sal, no encontraba calma, con una respiración acelerada, con una mirada llena de odio, sentía una gran repulsión, como todos sus compañeros se estaban haciendo los ciegos, actuando en una paz artificial, construyendo una vida ficticia, simplemente él no podía aceptar, que a pesar que han pasado dos meses en calma, sus compañeros no estén alertas al enemigo que tienen en común, que mató a tres de sus camaradas, él imaginándose aquel día que encontró en la biblioteca aquellas letras en sangre que describían un mensaje claro “ZU3K”, en un instante mientras él, seguía como un loco realizando ejercicios él pensó «Eres tu Zeo, Aisha nos advirtió, ella vio tu rostro antes de morir, tuvo que verlo, por eso dejo ese mensaje», respiro mientras él, se imaginaba las cara de Alice, Kaori y April, él pensó «Te has vuelto impenetrable, tienes mucha gente que te protege, te has ganado el cariño de muchos», él cierra los ojos, mientras su acelerada respiración se hacía cada vez más fuerte, mientras se imaginaba la representación artística al momento que Aisha murió, titulado el Ángel Z de las mentiras, una creación original hecha por el asesino, él pensó « por qué la “Z”, acaso no eres tú y te están inculpando, o eres tú mismo que te estas culpando, para que nadie piense que eres tu Zeo, estas esperando que todos bajen la guardia, para hacer tu ataque», él se detiene en hacer sus exagerados ejercicios, se coloca de pie, abre los ojos, en él se perdía toda las razones, sintiendo un gran trueno dentro de su cuerpo, él siguió pensando «Eres astuto asesino de los colores, pero te atrapare», mientras que él apretó sus puños, mirando al techo blanco de su cuarto, —¡YO SOY LA JUSTICIAAA! —grito él, mientras que cierra los ojos, imaginándose la cara inocente de Zeo, convirtiéndose en un rostro maligno, en medio de una sonrisa endemoniada. 

      

                                                              *     *     * 

      

    En el hondo precipicio de los placeres carnales, en una ruda guerra, vicios mundanos triunfadores de nuestros frágiles cuerpos, Adrián, sintiéndose en las nubes, totalmente desnudo como dios lo trajo al mundo,  sobre su cama, rodeada de sábanas blancas con chispas de su propia sangre, todo su antebrazo era un fervoroso violín, y su cuchillo de empuñadora negra era en su vara, con una cinta fría afilada, tocando sobre él una secreta melodía de bienaventurados, se rasgaba la carne, como si se tratara de una presentación musical en un embravecido manicomio, él se miraba en su espectáculo, con unos ojos fascinante como si viera un niño caminar por primera vez, múltiples heridas sinfónicas y cicatrices en vela, acaricia con su lengua, aquellas obras exquisitas del oído, lamiendo sus océanos de sangre —Uhmm… Que delicia —dijo Adrián, con el corazón agitado, con un tono de placer y su cara adoptaba una expresión fascinante. Él besando su caja musical izquierda, continuamente, bebiendo de él —¡Esplendido! —dijo Adrián, como si bebiera de un delicioso coctel de jugos caribeños. 

      

                                                              *     *     * 

      

    En medio de prematuros rituales silenciosos, escondido en su guarida, Ricardo, sentado como un pequeño niño sin juicio, con su mano derecha cerrada, levantada con su pulgar afuera, introduciéndolo en la profundidad de su salivosa boca, lamiéndolo con su lengua, saboreándolo gustosamente, como si fuera un bebe tomando leche materna del seno de su madre, con los ojos totalmente abiertos, viendo aquella caja mágica tecnológica que nos ha adormecido, hipnotizado visualizando un programa para niño, no había nada en este mundo capaz de perturbar aquel fragmento de momento infantil y desquiciado para todos, pero sagrado para él, se saca su pulgar de la boca emitiendo un sonido sin forma  —¡Uuuuuuuu! —exclamo él, mientras lo vuelve a introducir, sus ojos no desviaban su puntería, su concentración total era sobre aquel programa televisivo, trovador misterioso, en medio de sus propias fuerzas mentales. 

      

                                                              *     *     * 

      

    Los fieles delirios, de aquellas voces atormentadoras, imaginación diluida por los angostos espacios de aquel cuarto desordenado, sucio con un olor a podrido, su descripción era imposible de conjugar, era un caos, Myles, dando vueltas en su recinto, era una costumbre diaria para él, sus ojos entumecidos en sus pensamientos, discutiendo ferozmente en una disputa de razón de él contra aquella foto rasgada y adherida a la pared blanca y a su solitaria alma, sin ningún otro adorno, posadores de cámara y espectáculos, era la escena familiar, de una mujer joven trigueña de ojos negros, vestida clásicamente con una blusa blanca y falda negra, a su lado dos niños morenos con ojos oscuros, vestidos de traje de gala negro, con camisas blancas. 

    —¡Tienes que entenderme si! —exclamo Myles, con una voz temblorosa, sintiendo un gran remordimiento, apuntando con el índice de su mano izquierda. Dando una semi vuelta, en el desorden del suelo, cabizbajo, desasiéndose de su culpa, en uno de su miles intentos fallidos —¡NO FUI YO! ¡YO SOY UNA PERSONA DE BIEN! —grito Myles, hundido en su recuerdo, en su laguna de llantos silenciosos y en donde la palabra olvido no existe. 

      

                                                              *     *     * 

      

    La vista de la verdosa vida natural, que se cubría de sombras y tinieblas, atrás de una ventana, Alice Stone, sintiendo una brisa sobre rostro en comunión con el viento, aquella hermosa mujer, nadando en una flotante imaginación, escondida dentro de su cuarto, pero de pie, mirando aquella amigable y nueva luna, como en un cuento de elfos, amando a su majestuosa naturaleza, atreves de sus ojos ausentes, más que mirar, hablaba con ella, parecían hermanas, no se sabía quién era más bella y quien brillaba más, ella filosofando sus pensares y sus más profundos ideales. 

    —A las personas no le gusta el cambio, tienen miedo a cambiar, tanto es eso verdad, que preferimos vivir una vida en miseria, estar en un lugar sintiéndonos incomodos, vivir todos los días haciendo algo que no te gusta o estar con alguien que no amas, simplemente porque no nos atrevemos a dar aquel paso que da tanto terror dar —dijo Alice, mirando aquel fenómeno lunar, que se escondía en el enrome negro cielo, en su dulce sonrisa, ella imagina los rostro de todos sus compañeros y el de ella, viviendo una felicidad que parecía un sueño, tratándose de volver  realidad, ella suspira —¿Quién será el siguiente?, acaso tu luna, ¿Te esconderás para siempre?,  ¿En tu creciente castigaras o en tu menguante has abandonado?, o tal vez, ¿Estás en una prolongada ayuna esperando a llenarte? —pregunto Alice, a aquella redonda luna  que no respondía a sus pensamientos, pero si a sus miradas. 

      

                                                              *     *     * 

      

    La lunática oscuridad, en aquella sonrisa que cabían todas las almas, en esos siniestros ojos albergadores de demencia deformada, Silver en su cuarto, decorado con un tema de niña infantil, de color rosado en todas partes, tanto en paredes, techo y su juego de cuarto, con su piel translucida, postrada en su cama, en una apasionante partida, con sus espeluznantes muñecos de tela, vestidos de diferentes modas, cada uno tenía una identidad en el salón, eran sus compañeros, sosteniendo a uno de ellos, el cual se parecía a Zeo Castellar, con su mano izquierda, levantaba una jeringa, que contenía un líquido azul, ella sintiendo una gran emoción, como si fuera un niña divirtiéndose con su juguete favorito, inyecta en el cuello de su muñeco, apretando suavemente el embolo de la inyectadora, con un frio pulso, apreciando cada momento de la cara del muñeco de trapo, tornándose azul, ella con sus dos ojos erguidos no se doblegaron, con un tono muy bajo y amoroso de voz  —¿Hay te dolió? —pregunto Silver, mostrando una preocupación fingida. Acerca más al mártir de tela a la altura de su endemoniado rostro, acariciando dulcemente el pelo rasgado del muñeco, ella con unos ojos de satisfacción  —Están divertido verte sufrir —dijo Silver, imaginándose el rostro de Zeo, sus macabras facciones hacían juego con las tinieblas y los valles que desembocarían en ella. 

    Al lado de ella estaba un maletín negro, lo abre sutilmente, contenían muchas jeringas y frascos pequeños de vidrios, que contenían diferentes colores,  guantes de plásticos y otros instrumentos. Ella, toma una jeringa nueva la destapa, deseosa de maldades, introduce con la aguja en el corcho de un frasco que contenía un líquido color verde, llenando el tubo de su vil arma, ella dirige su jeringa e inyecta nuevamente pero esta vez  en el lado izquierdo del pecho del muñeco, sintiendo un gran placer, ella se imagina que aquel muñeco era el verdadero Zeo, sufriendo en su poder, su piel se erizaba al escuchar aquellos gritos en su mente, que eran melodía para ella —Cierra los ojos y no te dolerá —dijo Silver, mirando a su amado esclavo de sus impuros deseos. 

    Apreciándolo por un largo momento, ella tomo una decisión, lo recuesta  y lo arropo con un pequeño manto negro al lado de su almohada blanca, protegiéndolo del frio helado de la loca noche, se acerca a él con unos ojos dulces,  con una suave y dulzosa voz —Es hora de dormir, asesino de los colores —dijo Silver, mientras se despedía de su muñeco, el triste adiós de la madre a su hijo de tela. 

      

                                                              *     *     * 

      

    Al día siguiente, 23 de noviembre del 2020, el avaro sol se encontraba en el aposento de su solar forma de fuego y llamas, el salón número 03, aquel lugar aburrido que representaba el fracasado del sistema de saberes y enseñanzas, todos los presentes estaban en silencio, faltaba por llegar Zeo, algunos se encontraban asustados por el examen de la anciana profesora, todos se encontraban respirando profundo repasando mentalmente lo poco que sabían, angustiados por que aquella evaluación representaba más de la mitad de la materia, ellos sentían que sería una prueba de injusticias, April se encontraba en total confianza, ella totalmente preparada, con su lápiz expuesto en la mesa de su asiento, la única persona que no se preocupaba por lo más mínimo de la aproximada prueba era Silver, sus ojeras pronunciadas, anunciaban noches mal descansadas, su ojo izquierdo verde y su derecho azul desfilaban un baile de venas rojas, sus manos se apretaban mutuamente sobre su boca, tratando de contener sus gritos, ella temblaban, aferrada a su rosario de plata que estaba envuelta totalmente en su mano derecha, como una enferma rogándole a dios que la cure, con una respiración agitada, en ese instante el sonido seco que producía la puerta de madera al abrirse suavemente, todas las tormentas de ella, se hicieron en carne y hueso, Zeo entraba cabizbajo, con un cansancio en su rostro, que reflejaban un agotamiento excesivo, las pupilas de Silver se dilataron, viendo su gran tempestad sobre sus remolinos de locuras, en ese segundo, cuando su víctima cierra la puerta, el sonido al cerrarse, invoco un concierto de demonios en el corazón de ella, sus luces se pagaron en su mente, ella no podía distinguir el bien con el mal, sus latidos se detuvieron por un segundo en un fuerte bramido, comenzando el escándalo de su sangre en sus torrentes, ella se levanta, de pie como un demonio apunto de castigar al pecador. 

    —¡TE MATARE ASESINO DE LOS COLORESSSS! —grito Silver, mientras que todos se asustaron con aquella voz, directamente las miradas de todos los presentes se concentraron en ella, aquella mujer que promulgaba el desorden y la ira. Mientras que su cara adoptaba ninguna cordura. Sin pensarlo ni una vez, tomo con furia, la parte inferior metalizada de su pupitre, levantándolo sobre su cabeza, tomando un pequeño impulso, lo lanzo, como el blasfemo escupe al inocente, Zeo se percata la dirección exacta del ataque, sus reflejos no lo desampararon y logro esquivarlo moviendo un poco su cuerpo hacia su derecha, el sonido alardeado y potente del impacto que se produjo del choque del asiento con la pared, despertó la atención de todos presentes que se colocaron de pie, mirando aquel espectáculo, Silver se disparó hacia él, con su aferrada mano derecha y el símbolo católico de plata, saca un cuchillo de empuñadora del mismo color que su nombre, dentro de su bolsillo, sus pasos violentos, desesperada, fueron cuestión de un segundo, que su mano izquierda sujeto con fuerza la chaqueta de Zeo, empujándolo contra la puerta, ella frente a merced del  cuello de él, amenazándolo con su daga de espina sostenida por su siniestra. 

    El entre la espada y la pared, su tranquilidad era casi de mentira, sus ojos reflejaban la serenidad que había en su corazón en ese momento, el placer de Silver era inmenso, no aguantaba más por saciarse —¿Quieres que te mate aquí dentro del salón o vamos a fuera? —pregunta ella, con un tono suave y una cara de satisfacción, inmovilizando por completo a su presa, todos no podían creer lo que estaba pasando, Zeo con un ceño fruncido y con su boca grande cerrada, se limita a solo mirar a Silver sin emitir ningún sonido o decir alguna palabra. Silver, lo mira fijamente y con una respiración acelerada, mueve su cabeza tanto al lado izquierdo como derecho, en un baile maniaco, angustiada esperando alguna respuesta, sus ojos enmarcan la agonía, la desesperación, como una demente mirando los barrotes de su celda, esperando la dulce inyección del descanso eterno. 

    Sin ningún gesto de respuesta, ella vio un poco la luz a su pregunta, tomando la decisión de su funeral al lado del shinigami japonés  —¡ESO ME GUSTA YO DECIDIRÉ ENTONCES! ¡TE MATARE AQUÍ ADENTRO ASESINO DE LOS COLORES! —grito Silver, todos alarmados no sabían cómo reaccionar, como detener el oscuro caos. 

    Todos observando el teatro, no ensayado, pero escrito por la mano nefasta del dolor de las entrañas, la pluma que apuñala las vísceras como un condimento de la paila culinaria del infierno, April, corre hacia el plateado fuego, ella como pudo, tratando de que el humo de la pesada atmosfera impidiera la articulación de sus palabras, en su aferrado intento de apagar el incendio psicológico —¡SILVER JONES! ¡Compórtate y suelta ese cuchillo! —exclamo ella, con un tono alto en un intento inútil de ponerle fin a la angustia. 

    Pero sus palabras no fueron balas suficientes,  para entrar en aquella cabeza que no escuchaba nada, Silver, soltó un aliento de muerte —¡CÁLLATE NO VES QUE ME ESTOY DIVIRTIENDO! —grito Silver, mostrando un rostro de diversión, como si por primera vez ella conoce el fascinante parque de diversiones, sin perder la bendición de su mirada hacia Zeo, conectada a sus ojos, en su más despiadada sonrisa, si ni quiera Lilith en sus más grandes sentidos del gusto, disfrutaría tanto en anunciar el apocalipsis.   

    Silver ya había tomado una decisión, emocionada hizo anuncio de lo que hara —¡CONTARE HASTA DIEZ Y TE MATARE ASESINO DE LOS COLORESSSSS! —grito Silver, mientras que cualquier felicidad quedaría corta, comparada a sus expresiones faciales. 

    «¡UNOOO!» Alice, ubicada en el último puesto, con sus brazos cruzados, sus ojos se casaron con la tranquilidad, mirando cuidadosamente en detalle a los sucesos, con una cara que expresaba una seriedad afinada, en medio de sus silenciosos pensamientos, ella decidió no actuar y quedarse como un espectador. 

    «DOSSSSS» Kaori, temblaba, no sabía que hacer solo se limitó a estar de pies, ella totalmente paralizada, al mirar como Silver, alquilaba a todos los infiernos en sus manos, contándolo uno por uno. 

    «TRESSSSS» Scarlett, apretó sus dos manos tratando de tranquilizarlas, mientras ella se ubicaba en el último puesto, sentía como el corazón se le salia al observar aquel escenario irreal. 

    «CUATROOO» La felicidad de Ricardo, era inmensa y notable en su cara, esperando el conteo de Silver, él estaba hipnotizado como si estuviera viendo un programa televiso que tanto le gustaba. 

    «CINCOOOOO» Myles, se encontraba totalmente mudo, él toma asiento tranquilamente observando con detalle el show que podría significar la muerte de Zeo, o tal vez la de Silver, en ese instante, Brooklyn firmemente de pie, apretando con fuerzas sus manos, con su boca cerrada, totalmente en sequía, él pensó «¿Que harás Zeo? ya es hora, muéstranos a todos tu verdadera cara, incorpórate y mata a Silver» 

    «SEISSSSSSSSSSSS» Adrián, tomo asiento con tranquilidad, su cuerpo convulsionaba, en su intento por mantenerse con calma con sigo mismo —¡Sangre Sangre! —susurro él, con voz muy baja, mientras que se imaginaba la muerte de Zeo y sus incontables mares de sangre, su emoción poso en sus ojos y su apetito sonó dentro de él. 

    «SIETEEEEEEEEEEEEEEE» Silver, apunto de desgraciar la vida de su pequeño ratón, Zeo encarcelado en su soledad, él pensó «¿Mi vida o la tuya? ¿Ustedes o yo? Me gustaba mucho estar aquí, hasta me sentía en familia», mientras él imaginaba el rostro feliz de todos sus compañeros. Sus ojos posaron el encanto tenebroso del silencio. 

    «OCHOOOOOOOOOOOOOO» Charlotte, Rachele, Jack y Cameron se desesperaron, se ubicaron en los últimos puestos, con miedo, con terror imaginándose la muerte, en medio de pequeños gritos de miedo. Alejados de todo el santo peligro, del cautiverio polar. Brooklyn discutiendo mentalmente, descongelándose de sus miedos, él pensó «¿QUE SUCEDE? ¿Acaso te dejaras matar? Tienes que matarla Zeo, porque tu…. Porque tu mataste a Adam a Barto y a Aisha porque tú eres el asesino », mientras que su respiración se agitaba. 

    «NUEVEEEEEEEEEEEEEEEEEEE» Brooklyn, extrañado cierra los ojos cabizbajo sintiendo una batalla por dentro que lo enloquecía, él pensó «¿Espera no eres el asesino?, ¿Él es el asesino o es un deseo que tengo por dentro? Así que era eso….por favor necesito tener paz, yo quiero que tú seas el asesino de los colores», mientras exhalo, levanta su rostro, abre sus ojos de desesperación, sin pensarlo y mucho menos planearlo, su voz se transformó en su deseo, él solo se dejó llevar —¡MATALAAAAAAAAAAA  PORFAVORRRRR TE LO SUPLICOOOOOOO! —grito él, como un herido pidiendo ser salvado de sus propias llamas. 

    April, con la tensión baja, nerviosa, imaginándose lo peor —YAAAAAAAAA BASTAAAAAAA —grito ella, mientras veía aquel demonio plateado, Silver mirando fijamente a Zeo sin perder rastro de su mirada, sujetando el cuchillo castigador apunto de matar a Zeo, todos presenciando como ella lo sujetaba apunto de matar a Zeo. 

    El tiempo para todos se detuvo, Zeo, cierra los ojos, sintiendo una paz incogible, el último número que anuncia el conteo final, abriendo las puertas de la aterradora muerte —DIEZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZ— todos los demonios más enloquecidos pactaron con Silver, su mano apretó sin temblor el puñal matador de inocentes, con mucha velocidad el despreciado viento confabulo con ella, tomo impulso forzoso hacia atrás en su siniestra mano y con  todas sus fuerzas dirige su odio al cuello descubierto de su oveja, sus ojos reflejaban los gritos de los inocentes quemándose en el infierno, mientras que su sangre era hervida, ella al chocar con la piel pálida que cubría la carne y la clavícula de Zeo, se  detiene, en un soplo, con un pulso impecable solo le hace un pequeño y sutil toque, sin ocasionarle el más mínimo daño. 

    Todos congelados, se detuvieron, al presenciar que Silver, detuvo por si misma el cuchillo con el que amenazaba a Zeo. —RURURU —dijo Silver, mientras sus ojos abandonaban el infierno y se dedicaban a mirar a su pequeño pecador. 

    Zeo, despreocupado, no se movió ni un solo centímetro, no se inmuto en ningún momento ante sus amenazas, sus ojos se abrieron, al sentir que fue perdonado, sus ojos no se mostraban débiles o tensos ante la situación actual, solo miraba con convicción, con una cara relajada, su calma era incomparable, Silver sintiendo una gran curiosidad, no pudo aguantar en preguntar —¿No le tienes miedo a la muerte? — mientras que él respondió a esa pregunta, solo con una pequeña sonrisa diabólica y ojos angelicales. 

    Esa mirada causo gran impacto en el alma del Silver, tanto que fue conmovida por dentro, —¡Que maravilloso! Ya entiendo —dijo Silver, mientras que dirige su cuchillo a la mejilla derecha de Zeo, cuidadosamente rasgando un pequeño centímetro de piel, llamando unas solas minúsculas gotas de sangre. Él con su sangre fría, seguía sonriendo ante Silver, pareciera que él disfrutara con ella. 

    Ella de frente a su arma lamio los pequeños rastros de sangre de su víctima, disfrutando su amargo sabor, manteniendo la eterna mirada a Zeo, como un dulce monstruo sacado de los temores nocturnos de la mente de una niña que se esconde bajo la cama —Antes de matarte, convertiré tus ojos en terror, conocerás el miedo y hare que grites de desesperación —dijo Silver, mientras escondía su oscura arma amenazante, limpiadora de pecados, dentro de su chaqueta negra. 

    Zeo, en un débil y fugaz paso se le acerca a la oreja izquierda de Silver, ella no lo sintió venir, su cuerpo se paralizo, el estático pensamiento corono en su mente, mientras escuchaba aquellas saladas palabras —Jamás le he temido a la muerte, es la muerte la que me tiene miedo —susurro Zeo, mientras que su sonrisa celebro la amada oscuridad, en ese instante la piel de Silver se erizo, al escuchar esas infernales oraciones, ella levanto las cejas, se sonrió como el averno en tiempos de luto, se estremeció por dentro como un demonio llorando al ver por primera vez a su señor. Nadie más pudo escuchar aquellas palabras que retumbaron en su conciencia, solo ella, 

    El aire esfumado de todos, fue un suspiro de tranquilidad, el salón no se bañó de sangre mientras todos pensaron lo peor, no era de extrañarse, por un momento vivieron la tensión y la agonía, Él  se aparta de aquel pequeño demonio, camina sin presión, lentamente, sin preocupación, con una mirada como si nada hubiera  pasado, se dirige a su puesto y se sienta.  

    Todos se descongelaron, por aquel suceso guardaron silencio y retomaron la calma, cada uno se sentó en sus asientos, no comentaron lo sucedido, nadie hablo con nadie, ninguno compartió ningún comentario de aquel evento de infortuna, en la espera de la profesora Débora, ya el examen les había dejado de preocupar, sus preocupaciones eran otras, muchos tomaron un rechazo a Silver, muchos se sintieron en peligro con una persona tan volátil como ella, nadie les garantizaba a ellos su estadía al convivir con aquella figura descolorida, pero ellos decidieron solo hacer como si ella y sus arranques demoniacos nunca pasaron y afectaron el orden de las cosas, un silencio incomodo poso entre todo el aula, ya habían pasado muchos minutos, la profesora no había llegado, era extraño de ella, ya que siempre había llegado temprano a todas sus clases, será que la maestra paso toda la noche haciendo sus preguntas para este examen y se quedó dormida, o se perdió de la noche a la mañana y nadie sabe de ella, así como aquel legendario profesor recordado por todos, el asesino de los colores volvió actuar, despojando la vida de alguien más, todos pensaban miles de situaciones, del por qué aquella anciana profesora no había aparecido aun, ellos no sabían que hacer lo único que podían era guardar tranquilidad y hacer silencio, todos empezaron a mirarse mutuamente, hablando con miradas, una tensión incomoda, ya que era una verdad que en aquella academia podría pasar cualquier cosa, en ese instante fiel, Alice estaba preocupada, sentada en el último asiento al lado de Zeo, con una cara que adopto una expresión analizadora, ella pensó «Esta jugada no me conviene, si la profesora desaparece, todos sospecharan que soy la asesina», delante dos asientos de ella, estaba Brooklyn, postrado en su asiento, con las dos manos recogidas y su mirada perdida, él pensó «Con la única persona que peleo la profesora es Alice Stone, Zeo tomo ventaja de la situación y acaba de matar a la profesora para que todos sospechen de ella», mientras él respiro, se imagina la situación de Zeo apuñalando a la profesora Débora en medio de la oscuridad, él pensó «Eres muy astuto Zeo, te estoy siguiendo así que ese es tu plan». 

    En medio de sus locuras Silver, jugando con su imaginación se recreaba en su mente matando a Zeo, de miles de formas, ella pensó «La próxima vez te matare, te apuñalare el corazón, oohh no… no.. mejor tu estómago y muchas jeringas bonitas », mientras su rostro adoptaba mucha ansiedad y su intranquilidad empezó apoderarse en su cuerpo. En su azar juego, April, con su mano derecha sosteniendo una moneda la lanza a los aires con el impulso de su pulgar e índice, mientras miraba las revueltas que daba la suerte, desvió su mirada y miro por un instante a Ricardo, ella pensó «No creo que con la poca mentalidad que muestra Ricardo, él pueda ser el asesino, no es muy astuto, aunque puede fingir ser despistado, pero en realidad puede estar escondiendo a un maestro del crimen», mientras que respiro, ella siguió pensando «¿Y si tal vez Erick Pride está vivo? Se escondió por un tiempo, para luego matarnos uno por uno y si en todo este tiempo ¿El Asesino era él y estaba jugando con nosotros? Para que nos matáramos nosotros mismos », ella mientras respira cortadamente y atrapa la moneda con su siniestra, aprieta fuertemente mientras cierra los ojos, recordando las disputas que tuvo la señorita Stone con Erick Pride y luego con la profesora Debora, ella pensó «La única persona que desafío al profesor Pride y a la profesora Débora, fue Alice Stone, si ellos dos están muertos, todo indica que ella es la culpable», ella mientras respira un soplo fuerte y vacío, mientras abre sus dos ojos, ella pensó «Eso es lo que asesino está buscando que sospechemos de ella, es algo muy básico y predecible, dos muerte, los dos únicos desafíos con ellos, el asesino aprovecho la oportunidad de que Alice, haya tenido sus roces con Débora y Erick, para luego asesinarlos y todo demostrara que la culpa es de ella».  

    Mientras que Kaori estaba triste, sentía que en cualquier momento el caos explotaría en Spade, ella con una mirada fría, entre tanto acariciaba su pelo sedoso, con una cara que adoptaba preocupación, ella pensó «Si esto sigue así, todos nos mataremos entre todos», de repente el tiempo se congelo para todos los presentes, cada uno en sus asientos, canto en medio de un paisaje astral, una frase invocada en su pensamiento, la ataraxia se adueñó de ellos, conectando cada una, armando un enunciado que bautizaba cada uno de su fieles sempiterno temores. 

    Zeo dijo «esto no es una batalla» 

    Alice dijo «esto es una guerra»  

    April dijo «psicológica» 

    Ricardo dijo «criminal» 

    Cameron dijo «quien» 

    Jack dijo «de nosotros»  

    Scarlett dijo «sobrevivirá» 

    Adrian dijo «los inocentes» 

    Myles dijo «o el criminal» 

    Charlotte dijo «quien» 

    Rachele dijo «ganara» 

    Kaori dijo «nuestra» 

    Brooklyn dijo «justicia» 

    Silver dijo «o el crimen» 

    En ese instante aquel sonido, interrumpió el trance de todos, la puerta se estaba abriendo suavemente, todos a la expectativas, era la profesora o era alguien de Spade anunciando la desaparición de ella, la tensión, se adueñó de todos, cada uno  observando en cámara lenta, la entrada de los anuncios, todos sintieron como esos milisegundos se transformaron en eternidad, en ese instante todos chocaron mentalmente, la impresión y el asombro se combinaron, ellos quedaron mudos, simplemente no podían creerlo y otros negaban lo que veían ante ellos. 

    —¡Esto no es lógico! —dijo April, sacudiéndose en su propio asiento. 

    —¡NO PUEDE SER! —grito Scarlett, mientras su piel se erizo y su rostro adoptaba una cara incrédula. 

    —Oh My God —dijo Charlotte, mientras sentía que era imposible lo que sus ojos en aquel momento apreciaban. 

    —Ahora el juego ha cambiado —dijo Kaori, con un tono bajo, que solo se escuchó ella misma. 

    Brooklyn, simplemente se encogió en su asiento, se negaba a ver lo que visualizaba, sus ojos perdían luz, mientras que su rostro expresaba un expresión obsesiva, él pensó «esto no puede estar pasando, esto no es verdad» 

    —Nos van a volver más locos de lo que estamos —dijo Silver, con un rostro que indicaba emoción y alegrías. 

    —Al fin, ya era hora —dijo Zeo, con un rostro de frescura y unos ojos de tranquilidad. 

    —¡Alelulya! —dijo Alice, con un rostro de felicidad y dulzura. 

    Impresionados, ante la presencia iluminada, en su entrada épica, los rayos del sol coloreaba su inolvidable figura y su rostro de facciones finas y pulcras, en su radiante caballera amarrilla dejada, en su piel translucida, sus ojos azules omnipotente, que marcaba la autoridad, vestido con un traje blanco, pantalón negro una camisa blanca con rayas rojas y una corbata azul como el océano, era el maestro de la psicología y el artista del crimen, querido por todos, olvidable para ninguno , era el profesor Erick Pride, él cierra la puerta y en aquel sonido seco, sepulta todas las hipótesis que todos habían sacado de él, simplemente anulo todos los escenarios planteados. Se dirige despacio hacia el frente, con su paso lento, anunciando su regreso, se para enfrente de todos y con su mano izquierda en la cintura y la mano derecha levantada, mostrando un supremo poder en sus gestos, como si se tratara de un dios olimpo hablando con sus alados ángeles. 

    —¡Buenos días mis pupilos! —exclamo el profesor Pride, mientras que él los miro a todos, nadie respondió al saludo, todos estaban en un shock emocional, con su aparición, él da dos paso hacia delante cruzando sus dos brazos y en medio de sus carismáticas sonrisas. 

    —Estuve unos días ausentes y todo el mundo enloqueció —dijo el profesor Pride, con un tono burlesco. 

    Él dio dos pasos a  la izquierda  y con sus dos manos sostuvo la parte delantera de su traje, sacudiéndolo, en un gesto prepotente de amor hacia él mismo, cerrando el ojo izquierdo y manteniendo el ojo derecho abierto 

    —¡Yo soy como la última bebida del desierto! ¡DII—VII—NOO y difícil de encontrar! —exclamo el profesor Pride, mientras él sonreía cortamente, todos festejaban su chiste con alegría y emoción sus carcajadas fueron fuertes, él había vuelto, no estaba muerto, simplemente resucito entre el mundo de recuerdos, en el momento que menos pensaban, cuando se preocupaban por otras cosas, aquel profesor que les enseño lo que era la enseñanza apareció ante todos, para seguir predicando sus mandamientos. 

    —¡DAMOS INICIO A LA CLASE DE PSICOLOGÍA CRIMINAL, EMPECEMOS CHICOS! —exclamo el profesor Pride, despertando una vez más el sentido de pertenencia de todos, las ganas de estudiar y aprender, aquel hombre que le daba sentido a la educación. 
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    El ocaso y las sorpresas, los recuerdos imborrables, dolores inhumanos entre un retorcido sentimiento, el anuncio del funeral fue traficado por una llegada matutina, los rincones hablaban, todos anunciaron una mirada de cariño, él era lo que siempre desearon volver a vivir, las buenas historias de aprender, el profesor Pride, les dedicaba una mirada reclutando una fresca condena, de pie en el centro y en las miras de todo. 

    —La profesora Débora, o Déboradora, como quieran llamarla. Ya no la van a ver más, ahora solo me tendrán a mí por lo poco que le queda a la materia,  yo no sé cómo nuestra nueva y arrogante Directora, me reemplazo por esa viejita que ya ni puede caminar, ¡DIOS! Esa mujer me cae de un mal, es tan antipática, cuando conozcan a su nueva directora van a saber de qué les hablo —comento el profesor Pride, con una cara de desagrado, imaginándose la cara de aquella mujer de cabellera dorada. 

    Cameron quería anunciarle al profesor que, ya todos ellos tenían la desdicha de haberla conocido —¡Ya la conocemos profesor! —dijo Cameron, con un tono alto. 

    El profesor Erick Pride, ignoro a Cameron, mirando el salón en el que se encontraba, sintiendo un malestar e incomodidad, al estar en un salón común y corriente que representaba la vieja escuela, queriendo estar en uno de aquellos lugares majestuosos, que estaban a la altura de la modernidad e innovación  —¿Este salón si es aburrido verdad? Me hace sentir viejo y poco atractivo —dijo el, con un tono burlesco, mientras que sus estudiantes trataban de no reírse, tapándose la boca. 

    El profesor Pride, guarda seriedad, con su mirada apunta a April. —¡Muy astuta April Smith, no has matado aun para que crean que soy el asesino de los colores! —dijo él, con un tono muy elevado. 

    Aprill, se limita a decir malos comentarios, sonríe a la acusación de él, ella serena, nada la podía destruir, con un tono alto, ella se hizo sorda a la pregunta y lo ataco directamente —¿Profe que estaba haciendo en estos días? —pregunta ella, con una cara de sospecha 

    El profesor Pride, se coloca la mano derecha sobre su frente y apoyándose totalmente, su cara expresaba dolor y cerrando los ojos —¡Hice de todo niña y estuve en muchas partes, baby! —dijo él, con un tono prepotente. 

    Él, se quita la mano derecha sobre su frente y camina alrededor del espacio libre frontal del salón, contando sus tragedias —¡Hasta me monte en un bus, primera vez que me monto y me robaron! ¡COMO SI YO TUVIERA CARA DE MONTARME EN BUS! —exclamo él, en medio de un aire de egolatría, sintiéndose hermoso e inigualable. 

    La fiesta de carcajeo, se apodero en todo el salón, la alegría y la gracia de los chistes de Erick Pride, eran únicos, El profesor camina entre la primera fila  y la segunda, de pie al lado de April, tocándose el un poco la mejilla derecha la ataca con sus palabras —April Smith, usted hace casi un mes charlo con Zeo, en la actividad que tuvimos en la clase pasada, seguro que lo recuerda, en base a sus conocimientos de detective ¿Es Zeo un asesino? —pregunto él, con una cara de sospechas. 

    April, respiro profundo, conectada con los ojos de su profesor, ella sabía bien las razones de aquella pregunta, ella pensó «con que ese es tu juego, juguemos», mientras adoptaba una cara decidida —No —contesto April. 

    El profesor Pride, mostro un desagrado con aquella simple respuesta, él esperaba más por parte de aquella detective azulada —¿Por qué no April, no entiendo? —pregunto el profesor Pride, con una cara extrañado por su simplicidad. 

    April claramente sabía que responder, estaba preparada —Porque no detecto, tendencias criminales asociadas a los rasgos de su personalidad —comento April Smith 

    El profesor se sorprende por aquella pulcra y técnica respuesta, pero observo en ella un pequeño detalle que delato su mentira, seguidamente miro a Zeo por unos instantes —¡Que buen trabajo has hecho Zeo ¡FELICIDADES!—dijo el profesor, tanto April, como Zeo no respondieron al ataque del profesor, guardaron silencio. Mientras aquel mentor del saber anuncio a todos —April Smith está mintiendo, cuando me dio respuestas a mis preguntas, su primer movimiento fue en su ojo derecho, eso indica que estaba creando sus palabras en base a su imaginación creativa, en cambio si su primer movimiento hubiera sido en su ojo izquierdo, eso expresa que ella estaba recordando la respuesta, buscando entre sus pensamientos la lógica y verdad, escuchen que todos tengamos estos principios psicológicos de cómo funciona nuestras mentes, es más efectivo que cualquier detector de mentiras. —comento el profesor Pride, mientras todos estaban mudos, al conocer semejante truco psicológico, ninguno de los presentes tenía idea de que existiera una técnica tan fácil para reconocer verdades. 

    El profesor da dos pasos al frente y con los brazos cruzados se dirigió en general, con una cara burlesca simpatizando con todos —Ya saben, cuando estén con sus parejitas y les pregunten ¿Dónde estabas? ¿Con quién estabas?, si te responden moviendo primero el ojo izquierdo te dice la verdad, si te contesta con un primer movimiento involuntario en su ojo derecho ¡TE ESTAN COLOCANDO CUERNOS! —comento el profesor Pride, mientras todos se reían al comentario humorístico de él, al cesar sus risas, él da tres paso hacia atrás, mirándolos a todos siguió hablando. 

    —Es prioridad que cuando apliquemos la psicología criminal, utilicemos la neurociencia, para identificar como piensa un criminal, como se emociona, como actúa desde un plano neurológico en medio de soportes científicos, es vital que conozcamos la teoría de los tres cerebros para apoyar todas nuestras hipótesis, aunque no se ha podido demostrar anatómicamente su existencia, en el mundo de la neurociencia y psicología tiene un gran impacto y aceptación debido, a que esta teoría puede convertir una simple palabra, una simple mirada en todo una razón de ser —dijo Erick Pride, mientras que todos, estaba en suma atención, digiriendo todos los conocimientos transmitidos, cada uno se sentía emocionado al presenciar esa clase con aquel mago del saber. 

    El profesor Pride emocionado, le encantaba mirar el rostro a sus estudiantes, podía percibir claramente que todos estaban aprendiendo, él paseaba por el salón, mientras continuaba su explicación —¿Por qué les digo esto? Porque para atrapar al verdadero culpable en un crimen, es más poderoso usar la psicología que hay detrás de todo el acto, que las pistas o pruebas que existen en el evento, no existe azar más grande que el confiar en un testimonio, culpar a una persona por medio de pruebas, pistas y la palabra de una tercera persona, es algo tan ortodoxo, básico, porque no siempre hay verdad en todo eso, recuerden que los asesinos más astutos, trabajan en manipular esto, en maquillar lo que les conviene y borrar lo que no les favorece —dijo Erick Pride, con un tono pausado, mientras recorría cada uno de los puestos, mirando cuidadosamente uno por uno, todos estaban en suma atención, nadie perdía el hilo de ninguna palabra dicha por aquel maestro, en ese instante cuando Brooklyn, entro en sintonía con la explicación del profesor, sintió un escalofrió por dentro, su respiración se agito un poco imaginándose aquellas palabras en sangre “ZU3K”, enunciado que no lo dejaban dormir, Brooklyn sentia que el profesor estaba confabulando con el asesino, él pensó «muy bien, nadie caería en eso, tu estas a favor del asesino esas letras que vi, era un mensaje de Aisha, solo estas buscando que me desconcentre del asesino», mientras él se imaginaba la cara endemoniada de Zeo, aquellas imágenes que siempre lo perturbaban y a veces cobraban voz. 

    El profesor calma sus pasos, recordando una de sus vivencias pasadas, con una visión extensa, se dirigió a todos, de una forma calmada apunto de compartirles una anécdota  —Yo una vez tuve una amiga, gran compañera mía y el esposo le fue infiel, ese señor la engaño con su mejor amiga, ¿saben que hizo ella en medio de sus sentimientos? Ella violo con sus propios dedos a su hijo varón de 2 años, después ella testifico a las autoridades que su esposo había violado a su niño, le hicieron las pruebas pertinentes a la pobre criatura, dando como resultado una penetración en el pobre infante, eso más el testimonio de la madre, dio como resultado solamente a 50 años de prisión para el esposo. —dijo él, mientras todos, sentían un asco por dentro, un sentimiento de negación al episodio contado por él, imaginándose la repugnante madre desgraciándole la vida a su propio hijo. 

    El profesor, camina lentamente, mirando a Scarlett, fijamente, ella se sintió invadida, desprotegida y señalada —¿Hay que confiar en las pruebas al 100%? Así sea un video una foto siempre hay que poner todo en duda. —dijo el profesor Pride, mientras desvía la mirada y se concentra en todos, respira profundamente, preparándose, él sintiendo una euforia, por explicar todo lo que sabe, sintiendo una gran satisfacción ya que en los rostros de sus queridos estudiantes, se enmarcaban el agrado de aprender, mientras que el continuo diciendo —El idioma de los asesinos, es la señal, es una pequeña línea de algo que queremos comunicar con el trabajo, los asesinos son niños que les gusta ser aplaudidos y empezar algo divertido, el juego de ladrón y el policía, en el momento que ustedes crean en las pruebas se trasforman en delincuentes y el asesino en un policía, que los persigue, que siempre tiene un paso delante a ustedes, no caigan en eso, por eso es tan importante estudiar el inconsciente, su comportamiento, y aplicar esta teoría de los tres cerebros, que según ella, el cerebro esta divididos por tres zonas, el cortex, el límbico y el reptiliano —dijo el profesor Pride, mientras que todos, empezaron analizar cada una de las ideas principales suministrada por él, sintiendo un gran gozo en sus pupitres, al sentir que estaban aprendiendo.  

    Él se paseó observándolos a todos mientras seguía su discurso —El primer cerebro el Cortex, el de los hombres: es funcional, lógico y analítico, por ejemplo, un hombre compra una laptop, porque tiene el mejor procesador, en cambio una mujer siempre compra una laptop porque es la más bonita, o porque es la que está de moda, jamás una mujer comprara una laptop por que tenga el mejor disco duro o la mejor tarjeta de video, su manera de responder no es lógica, ya que está vinculada con las condiciones del sentimiento, son dos formas de pensar diferentes. Un hombre compra una casa porque está en el mejor barrio, es una decisión lógica, ellos matan a cierta persona, porque con su muerte inculparía a otra, porque racionalmente es una persona que debe de matar ya que, lo atraparan si lo deja con vida. Es una respuesta analítica. En un sistema completamente racional. —dijo el profesor, con calma, mientras que Scarllet, entro en un corto circuito mental ella pensó « entonces el asesino es un hombre o una mujer, esto es muy confuso tratar de descifrar su sexo», mientras Brooklyn, en medio de su estremecimientos mientras escuchaba y razonaba todo lo dicho por el profesor él pensó «el asesino mato de una forma nada racional, en todo caso sería algo más vinculado a un amor propio al arte» 

    Todos los estudiantes hacían un silencio sepulcral, mientras que el profesor siguió con aquella explicación —El segundo cerebro es el límbico, el de las mujeres, es el de las emociones, miedos, kinestésica y sensaciones, el cerebro de las mujeres tiene una interpretación semántica, por ejemplo: ellas van al salón de belleza y gastan todo su sueldo solo por sentirse bellas, deseadas y atractiva, ellas matan, solo porque se sintieron ofendidas, porque tienen miedo, por venganza, por lo tanto es una respuesta sentimental, en un sistema emocional, y mucho cuidado que también hay grandes hombres que actúan de forma sentimentalistas, claramente fueron bendecidos con un género especial al resto. —dijo el profesor Pride, con un tono afeminado, él moviendo su mano derecha como una dama, mientras que en su soledad April, en medio de sus golpes mentales ella pensó, «Es muy posible que sea una mujer ya que el asesino dejo en claro, que odiaba a Asiha, sin embargo puede ser un hombre con un género homosexual, el asesino trabajo en función a emociones», mientras que el último puesto estaba Alice sabía muy bien los planes del profesor, con una aptitud analítica, ella pensó «quieres crear confusión, excelente movimiento Pride», Zeo, junto en su asiento estático , él pensó «Esto es un rompecabezas, difícil de armar». 

    El profesor se divertía, él amaba su profesión se maravillaba como aquellos estudiantes recibían sus conocimientos con respeto y vocación , el seguía paseando mientras continuaba explicando —El tercer cerebro es el reptiliano: es el cerebro de los instintos, este cerebro no piensa, ni siente, solo actúa, en función a la sobrevivencia a la reproducción, dominación, defensa propia o para la protección, por ejemplo, alguien mataría solo para sobrevivir, para dominar a todo un salón de clases y mostrar su gran autoridad y poder. Este cerebro, lo usa tanto las mujeres como los hombres. —dijo el profesor Pride, mientras que él marcaba una curva en su rostro, reflejaba una sangrienta sonrisa, mientras que  Kaori, en su asiento, entumecida, mirando de a poco a sus compañeros, ella pensó «si es por instintos cualquiera de nosotros podría ser», mientras que la calma se apodero de April, en un gesto totalmente analítico mirando a Silver, la cual pudo visualizar que se veía confusa y no entendía mucho, ella se encontraba totalmente hipnotizada perpleja mirando a su profesor, April pensó «eso es lo que querías, que nos confundiéramos, pero claramente el asesino mato en función de emociones, pero nos da dos alternativas es una mujer o un homosexual», en medio de las penumbras, Alice, cierra los ojos, ella pensó «también puede ser un hombre que anda marcando un juego para que creamos que es una mujer, hay muchos escenarios cuál de todos será», ella abre los ojos mientras se ríe sutilmente, mientras nadie se percata de ella. 

    El profesor Pride quería nutrirlos a todos, que ellos encontraran la respuesta, él quería mostrarles el camino —¿Qué tipo de asesino tenemos en clase? ¿Es Emocional, racional o de instinto? Si responden esas incógnitas estarán más cerca de atraparlo. —dijo él, mientras que todos tomaron unos segundos para reflexionar cada concepto que fue explicado. Zeo frustrado, él pensó «Estamos como desde el principio, sin ninguna posibilidad de encontrarte», mientras aprieta sus puños. Brooklyn en su solitario pupitre piensa «Pero ahora debes de tener más cuidado Zeo, porque si haces un movimiento en falso te atrapare y te enjuiciare» 

    El profesor Pride intrigado, observo a Zeo y lo cansado que se veía, él parecía otra persona, él camino y se dirige a Zeo —¡Tienes una cara terrible!, ¿Qué ha pasado con tu paz? —pregunto el profesor Pride, con una cara de sospecha. 

    Zeo trato de ser lo más natural posible en sus palabras —No dormí bien hoy profesor —contesto él, con un tono muy bajo. 

    El profesor Pride dispuesto a jugar con su humor y explorar la mente de Zeo, decidió actuar para evaluar —¡Te entiendo, debe ser difícil de dormir, después de haber matado a tres personas! —dijo el profesor Pride, con un tono burlesco, acompañado de un gesto afeminado. Mientras que Zeo, no presto atención al chiste de su maestro, él no permitió ser derrotado emocionalmente. 

    El profesor Pride, ignoro a Zeo y rápidamente concentro su mirada en Alice, él recordaba muy bien que ella y Brooklyn charlaron en su última actividad —Alice Stone, la mejor estudiante de todas ¿Dime Brooklyn hunter es el asesino? —pregunto el profesor Erick Pride, con una cara seria. 

    Ella sin tener la mínima duda, sabia claramente la forma más correcta para defenderse de aquel ataque —¡Según lo poco que he hablado con él, no he diagnosticado algún tipo de anomalía que lo identifiquen como asesino!, ¡Pero eso no quiere decir para nada, que no sea sospechoso —dijo Alice. 

    Al profesor Pride le encanto su respuesta, él sentía que era imposible responderlo mejor —¡Me gusto lo que dijiste, todos podemos ser sospechosos, ¡PERO CLARO RICARDO Y MYLES, TIENEN MÁS PORCENTAJE QUE NOSOTROS DE SER EL CULPABLE! —exclamo el profesor Pride, con una morisqueta, mirando tanto a Myles como a Ricardo. 

    Él se dirige al asiento número uno, estaba Silver prestando atención a la clase, él se arrodilla frente a ella, con unos ojos cariñosos y con una voz de miel  —¡SILVER!, ¿cómo te has portado? —Pregunta él. 

    —¡Yo siempre me porto bien profe! —contesto Silver, con una sonrisa brillante. 

    —¡Veo que te has divertido mucho Silver jones! —dijo el profesor Pride. 

    —¡BASTANTE! He hecho muchas cosas entretenidas —dijo Silver.  

    —Me alegro que te estés divirtiendo mucho —dijo el profesor Pride. 

    Él se levanta, dejando aquella niña, con una mirada de padre abandonando a su bebe, él firme de frente delante de todos, ellos inspirado por la clase magistral que han sido espectadores, aquel mentor se dirige a ellos —Para la próxima clase, será la última que verán conmigo, presentaran el evaluativo final —dijo el Profesor Pride, mientras observaba aquellos rostros que adoptaron una cara tiste, por aquella noticia, anunciada. 

    El profesor Pride quería asesorarse que tanto sabían sus estudiante sobre la dinámica del evaluativo final —¿Saben que es la Matriz FODA? —pregunto el profesor Pride, mientras que todos guardaron silencio, él se percató, que todos reflejaban un rostro como si fuera la primera vez que escuchan algo parecido, él decidió explicarles. 

    El profesor, conservado una paciencia inquebrantable, trato de buscar las mejores palabras para que todos sus estudiantes pudieran lograr entender —Es una matriz, donde identificaran las fortalezas, oportunidades, debilidades, y amenazas, de ustedes mismos con un máximo de 3 y un mínimo de 2 cada uno, no es necesario que crucen el FODA y hagan el FO, FA, OD y DA  ese cruce es innecesario, junto a la matriz FODA, vénganse preparados, arregladitos, deben exponerla y eso será la presentación final, yo decidiré quien va exponer ese día y quien no —dijo el profesor, mientras que se produjo un súbito movimiento de lápices y cuadernos, por encima del ruido. 

    Todos abrieron sus cuadernos copiando las indicaciones de aquel evaluativo, sin perder ningún detalle explicado, el profesor Pride al observar que todos terminaron de anotar sus indicaciones, él continuo hablando—¡No vallen a venir ni calvos ni con dos pelucas! ¡Vénganse presentables! Es todo por hoy chicos, nos vemos ¡EN LA ÚLTIMA Y MARAVILLOSA CLASE DE PSICOLOGÍA CRIMINAL! —exclamo el profesor, con un gesto de poder con su mano derecha, todos lo miraron como aquel profeta se retiraba, ellos sintiendo una gran admiración por dentro, por aquel ídolo de la enseñanza, se levantaron de sus asientos, regresando a sus dormitorios, a dedicarse a la actividad anunciada de aquella clase que los hizo reflexionar tanto. 

    Zeo ya en su cuarto, nunca había creído que pudiera sentir, esos sentimientos enloquecidos, ya su estadía en la academia le estaba empezando afectar psicológicamente, sus manos por pequeños lapsos de tiempo tenían un pequeño tic nervioso, los numerosos ataques de Silver, estaban empezando a tener efecto sobre su mente, sus manos jugaban desesperadamente con su cabellera negra, sentado en su silla negra frente a su escritorio, con un sentimiento retorcido, alumbrado por la luz de su linterna, él había decidido hacer la tarea de Erick Pride, pero a duras penas pudo completarla, se levantó en medio de su tortura, no había almorzado ni cenado, ya la noche estaba en su plena juventud, se dirigió con pasos leves al comedor, un recorrido silencioso, deshabitado, ya él en el comedor, el silencio ensordecedor, su hambre desapareció por completo y decide solo tomar un jugo de coctel, de pie, apresurado, con prisa, sale del comedor, al abrir la puerta de un halón, sin darse cuenta, sorpresivamente aquel choque tosco, en toda la entrada, con aquella persona que no le dio tiempo de ver, él se percató al segundo que era Alice Stone, él se obligó a sonreír, y le pregunta 

    —Hola Alice ¿Cómo estás? — 

    —Bien aquí tratando de cenar algo antes de dormir y ¿Tu? —pregunta ella. 

    —solo caminaba un rato, ¿Ya hiciste la tarea que mando Erick Pride? —pregunto él. 

    En ese instante sin mediar respuesta alguna a la pregunta de Zeo, ella se arroja a sus brazos, fuertemente con una angustia, con el corazón en la boca, su cabeza sobre su hombro, ella cerrando sus ojos, sintiendo seguridad por un momento ella con una voz quebrada. 

    —Esto es muy difícil para mí —  

    Él responde a su abrazo, ferozmente con necesidad, en ese instante sus pensamientos se calmaron con el calor del cuerpo de aquella mujer de figura divina, de poco sus latidos empezaban a tocar fuertemente, la sostuvo con fuerza, como si se tratara de su esposa amada. 

    —¡Tienes que tener fuerte! —dijo él. 

    —¡Siempre trato de ser fuerte, pero esto de esperar a que alguien muera o esperar a que te maten en cualquier momento es algo que está consumiéndome! —dijo Alice dijo con apenas un hilo de voz 

    Mientras él, era transportado a otro mundo oliendo a flores proveniente de su sedosa cabellera, él se sentía libre, sus miedos por fin desaparecieron el tiempo se detuvo —Se lo que sientes, por eso debemos estar unidos —dijo Zeo. 

    —¡Debes de protegerme! —dijo Alice. 

    Aquellas palabras él las recibió como un pan en la primera comunión, él confirmando sus votos hacia ella —¡SI YO TE PROTEGERÉ CON VIDA! —dijo Zeo, sintiendo un fuego en su interior, él podría morir por ella y ser recibido con los brazos abiertos de dios. O apuñalado por las garras del diablo, a él le importaba muy poco, solo le importaba proteger aquella mujer que fue bendecida por una belleza astral. Él sintiendo una gran duda que de pronto toco en su corazón, recordando aquel día que todos se reunieron en el salón de estudio de la biblioteca, recordó la escena de Brooklyn cuando fue confrontando por Alice. —¿Cómo supiste que Brooklyn era un artista? —pregunto él, sintiendo una preocupación. 

    Ella, recordando el primer día en clase de psicológica criminal, ella a punto de salir de clases, en un instante cuando su mirada se concentró en el asiento de Brooklyn, vio claramente como él pintaba bocetos en blanco y negro —Lo vi una vez en clases, haciendo unos dibujos, deduje rápidamente que era un artista de niño frustrado, ya que no ejerció su pasión —dijo Alice, con un tono bajo, mientras seguía aferrada al cuerpo de Zeo. 

    Zeo impresionado por lo audaz que era Alice, para reconocer y estudiar, su territorio —Eres increíble — dijo él con gran admiración, mientras ella, se sonroja un poco al escucharlo, ella sintió un susto dentro de su pecho —Gracias solo fue suerte —dijo ella. 

    Mientras abandonaba los brazos de aquel hombre, que le daba paz en aquel momento, se retiraron de aquel lugar de a poco, desapareciéndose del pasillo, mientras que a lo lejos, April Smith, los observa silenciosamente, siendo testigo del abrazo prolongado que se dieron, dentro de su pecho nació un sentimiento inefable, un fuego azul ardía entre sus ojos, escondida en la oscuridad, cerca de una esquina diagonal, ella cierra sus parpados, dándole un descanso a esos ojos que deseaban ser ciegos, da una vuelta y se aparta de aquel lugar. 

    Zeo, acompaño a Alice hasta la puerta de su cuarto, se despidieron con un adiós seco, pero con una mirada mutua que decía «Gracias por todo» él, la abandona, con gran dolor, pero fue fuerte y se dirigió a su cuarto, introduce su pequeña llave de bronce, abre la puerta, al cerrar, le coloca seguro a la puerta, prende las luces, iluminando su recinto, percatándose rápidamente de un objeto invasor en su cama, en ella  yacía un sobre negro, al darse cuenta, lo toma, con una gran ansiedad, lo abre rápidamente, rompiendo sus esquinas, el sobre contenía una hoja roja, escritas con letras negras, Zeo con una gran intriga cuidadosamente miro 

      

    MI QUERIDO COMPAÑERO ZEO 

    Eres antinatural, eres un inhumano sosteniendo las estrellas del cielo, jugando a un juego enfermo de mostrarle al mundo un rostro que no te pertenece, pero más tarde que temprano la plaga de tus ojos te traicionaran. Falta poco para que todos tus años pronto se reúnan  para llorar, puedo escuchar los gritos de tu mente, siempre los acompaño con las voces que cada una de mis victimas hacen en su último respiro, ese ruido exquisito que se vuelve inspirador y nunca se olvida. Las noches que nos contemplan siguen siendo diferentes, las mías son muy oscuras cada vez son más oscuras no sabría que decirte sobre cuál es más oscura y de que colores han sido si negras o rojas. 

    Un par de días, un par de lunas o tal vez sea mañana. 

    ¿Crees que la muerte debería de tocar la puerta? 

    ¿O debería ser sorpresa? 

                                                              Tu compañero el Asesino de los colores 

      

    Al terminar de leer aquella carta, la alegría invadió su corazón, oliendo sutilmente el rastro del perfume dulce dejado en el papel, lo dobla escondiéndolo dentro del sobre, lo oculta debajo de su almohada, aquella mirada tenebrosa posaba, con la curvatura de la sonrisa macabra, con un rostro que adopto entusiasmado —Como tú quieras —dijo Zeo. 
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    Los días pasaron, hasta que llego el 7 de diciembre del 2020, tal vez los días de paz volvieron, nadie más había muerto, en los pasillos reinaba la tranquilidad, el nuevo día con su luz inflamable no anunciaba ningún cadáver, tocar la puerta o sorpresa, era dos frases que vivian en Zeo, desde que las leyó, difícilmente podía dormir más de 1 hora, en cualquier momento podría atacar el asesino, sumergido en dudas, nada le garantizaba que aquel asesino no matara en plena ultima clase de Erick Pride, el día esperado llego, el salón final del pasillo, era un lugar espacioso, con seis mesas rectangular de aluminio, en cada una habían 4 sillas metalizadas de color negro, el lugar pintado por un azul oscuro, en el escenario principal, estaban dos grandes pantallas plasmas apagadas una en cada esquina y en el medio el grafico del logo de la Academia Spade en gran tamaño, el cual representaba el perfil de una cabeza hasta el cuello en color blanco, en ella comprendía un foco iluminado en la zona del cerebro, en la pared del fondo se inmortalizo con letras blancas cuatro frases que representaban una enseñanza divina: 

    «Tu mayor enemigo es tu propia mente, ella conoce tus debilidades» 

    «Descubre tus dones, y conseguirás un propósito con una gran fortaleza para tu vida» 

    «Tu oportunidad es hoy, no mañana» 

    «Tu miedo es tu más grande amenaza» 

    Aquel salón fue bendecido con el nombre de Sabiduría, era el último lugar donde verían clases con aquel fundador de las artes innovadoras, todos se sentían diferentes, era un lugar que le llevaba muchas décadas de avance comparados a los salones de la educación de hoy en día, todos se sentían en una época futurista, donde el saber se transformó en un arma de victoria. Todos preparados, habían hecho la matriz FODA en una hoja de cuaderno, Silver en medio de sus deliciosas imaginaciones perdida en su mundo, ella en la primera mesa, fue interrumpida por una mirada excesiva de Ricardo, que estaba a su lado con una cara nerviosa, su corazón y el de ella estaban solitarios en esa desierta mesa, él se sentía aterrado al tener tan cerca a aquella pequeña demente, ella sin girarse, con una sonrisa pronunciada, una curvatura rosada, —¿Richi Richi me has mirado feo? —pregunto Silver, con gran curiosidad, él guarda silencio, su pánico lo traiciono, tembló sus manos pero como pudo las contuvo, ella esperaba una respuesta, pero a no obtener ninguna, ella pensó «se me ocurrió una brillante idea», mientras la emoción se apodero de su cuerpo. En aquella mesa apartada estaba Zeo, en medio de su miedo, con una cara agotada, dijo en voz baja —Hoy sabremos si Erick Pride es el asesino o no —dijo él, mientras que Alice, con una calma comento  —El asesino no ha matado desde hace más de dos meses, en esta última clase, es muy probable que haga su esperada jugada —  en ese momento aquella palabra que Zeo leyó de aquella siniestra carta  “Sorpresa”, invadía en su cuerpo como una enfermedad terminal, él dijo —hay que estar alerta el, puede atacar hoy —dijo Zeo, mientras que Alice, sintiendo que alguien la estaba mirando, se voltea en busca de aquello que la miraba, era April, en su soledad, en una mesa apartada de ellos, le dedicaba una mirada sobre ella, sus ojos se cruzaron por un segundo, ella entendió que algo le pasaba, se voltea, con calma Alice piensa «o más bien creo que ella es la puede atacar en cualquier momento», sintiendo una calma dentro de ella, mientras que de repente, la revolución despertó en los pechos de todos los presentes, cuando todos vieron como el profesor entraba, vestido de traje de gala negro, con una camisa amarilla y una corbata dorada, colocándose en todo el frente del escenario, todos estaban preparados para morir o sobrevivir, ninguno podría ser sorprendido, estaban conscientes que cualquier cosa podía pasar, el profesor con gran orgullo, mirándolos a todos con una pasión ineludible. 

    —MIS QUERIDOS PUPILOS HOY ES EL GRAN FINAL DE PSICOLOGÍA CRIMINAL —grito él, con gran fervor. Alzando sus manos admirando, la belleza del salón a la cual hoy él era dicho de estar, sintiéndose grande y magnifico —ASÍ DEBERÍAN DE SER LOS SALONES DE TODO EL MUNDO, MODERNOS Y ELEGANTES Y PRONTO TODOS LOS SALONES SERAN ASI —vocifero él, con una gran seguridad mientras, se llenaba de aire y prosiguió —Así deberían ser educado todas las personas, con tácticas con formas innovadoras para que todos aprendan y se involucren en el mágico mundo de los saberes —dijo el profesor Pride —Hoy a pesar que muchos sientan que su vida corre peligro, están de frente ante un asesino serial de los más peligrosos del mundo, que ha asesinado a miles de personas, a cientos, si ni quiera ese ser sabría cuántas vidas ha cobrado, pero aún están de pie demostrando su inquebrantable espíritu —dijo él, mientras sus ojos poso con todos, paseo y comenzó su discurso —¡Hoy es un día especial! Hoy le decimos a ese sistema educativo creado hace 200 años por necesidades diferentes, hoy le decimos que nuestras necesidades son otras. ¡QUEREMOS EL CAMBIO! ¿Qué es Spade?, somos portadores de felicidad, ¿Cómo felicidad?. Nuestro objetivo es que no sean unos frustrados e incompetentes, nosotros lo que queremos es que ustedes sean felices,  las personas tristes existen porque son frustradas, por el crimen llamado educación, si es un crimen, no crees que es un crimen ¿Que un niño no quiera ir a su escuela? ¿Que un adolecente no quiera ir a la universidad? ¿No crees que es un crimen que el sistema educativo no inspira a sus estudiantes a estudiar?  ¿Que existan vagos que solo van a copiarse y aprobar sus exámenes aprovechándose de la bondad de sus compañeros?, la educación de hoy es un delito y necesita ser castigado y cambiado. Preguntasen, ¿El sistema actual ofrece una educación que les haga vivir su carrera en carne viva? Sus voluntades de hierro son el principio de este cambio que pronto hará temblar el mundo —comento el profesor Pride, mientras paseaba, él se colocaba de frente ante todas aquellas miradas ardientes de fuego. 

    Él paseo por todo el salón y se ubicó al final —Bueno, yo elegiré quien expondrá y quien no, todos están en el derecho de preguntar lo que quieran —dijo el profesor, mientras tomo unos segundos para decidir quién sería el primer exponente, todos asustados, nadie quería exponer, la presión crecía, por cada segundo transcurrido, hasta que la tensión se disipo cuando él, por fin decidió quien sería el primero —BROOKLYN HUNTER —grito el profesor Pride. 

    Brooklyn, de pie ante el nombramiento, respirando profundo, sintiendo una gran seguridad, se dirigió al escenario, no tenía tiempo ni espacio para huir, encarando la triste verdad, de frente ante el espectáculo. 

    Me llamo Brooklyn Hunter tengo 27 años. 

    Mis fortalezas: son la bondad y la justicia. 

    Mis debilidades: son lo desorganizado y olvidadizo que soy. 

    Mis amenazas: son la alta competitividad y mi desconfianza. 

    Mis oportunidades: son el  apoyo profesional y mi juventud.  

    —Excelente Brooklyn —comento el profesor Pride, mientras el sentía una gran curiosidad en preguntar algo que no le quedó claro —¿Cuál es tu sueño? —pregunto él. 

    Sin ninguna duda dentro de él mismo, con una gran convicción, sin ni quiera pensarlo el respondió —Mi sueño es, convertirme en un guardia real, que pueda ayudar a los débiles, y hacer justicia —dijo Brooklyn. 

    El profesor Pride, le encanto su respuesta —Muy buena tu respuesta ya puedes sentarte —dijo el profesor Pride, mientras que él ya había decidió quien sería el próximo en exponer, inmediatamente la nombro —ALICE STONE— 

    Ella, de un brinco se pone de pie, decidida, sin miedo, camina hacia el escenario, en ella se reflejaba una fuerte decisión, mientras que Brooklyn, toma asiento. Ella frente a todos empezó su exposición  

    Ante todo, buenos días, soy una mujer decidida, única, una persona que confía en sí misma, puedo realizar todo lo que me proponga y tengo mucha seguridad de mí y de lo que puedo conseguir, no me dejo vencer por ninguna adversidad que se presente en el camino, soy consistente y triunfadora. 

    Me encanta ser como soy, también debo de cambiar algunas cosas de mi para ser mejor ser humano cada día, yo me supero todos los días a mí misma, y cada vez que me miro al espejo me doy cuenta que no tengo límites para aprender en cada momento, en cumplir todos mis objetivos. 

    Mis fortalezas: es la fuerza, el compromiso y el valor. 

    Mis debilidades: es ser desconfiada y un poco soberbia. 

    Mis oportunidades: es mi gran nivel en capacidades humanas y mi lealtad con cada meta que me propongo. 

    Mis amenazas: !NO TENGO NINGUNA!  

    Alice no le quedo nada más por decir —¡MUCHAS GRACIAS¡ —dijo ella, cerrando su discurso, mientras todos los presentes lo escucharon con atención, el profesor con una gran luz en sus ojos, sus realidades chocaron al verse directamente uno al otro a los ojos, en ese momento el profesor decidió decir unas palabras hacia ella —Nunca cambies Alice Stone, no permitas que jamás nada ni nadie te gane —dijo él, mientras que puso a prueba a sus compañeros, inmediatamente se dirigió a todos —Yo no tengo preguntas y ustedes tienen ¿Alguna? —pregunto él, mirándolos a todos, mientras que nadie pronuncio ninguna palabras, el silencio naufrago en sus corazones arcados y moribundos. 

    El profesor complacido, pero aun no saciado por completo, ya sabía quién sería la próxima, con una gran emoción que oprimió su pecho, con un grito que retumbo a todo el salón —¡APRIL SMITH! — 

    Ella, poso para el salón, el aire confabulo para que su sedosa cabellera azul, sea cómplice con sus encantos, de frente ante el escenario, con su cuerpo libre de tensiones ella comienza su discurso. 

    Hola a todos, soy una persona que nunca se rinde antes las dificultades, espero siempre de mi misma obtener lo mejor y no rendirme jamás, también pienso en no afectar a nadie cuando busco cumplir mis metas y todos mis sueños, soy una persona muy integra y de gran ética cuando trabajo. 

    Mis fortalezas: mi percepción y mis capacidades humanas. 

    Mis debilidades: es el exceso de confianza y mi poca creatividad. 

    Mis oportunidades: mi gran experiencia laboral y mi gran conocimiento en las áreas policiacas. 

    Mis amenazas: perder la confianza en mí y perder mis visiones en la vida. 

    Todos totalmente concentrados en el pequeño discurso de April, mientras que el profesor, impactado por aquella mujer tan determinante, solo pudo decir —MUY BIEN APRIL SMITH —dijo él, con un gran gusto, totalmente satisfecho, —Yo no tengo preguntas, ¿Algunos tienen alguna? —pregunto él. 

    Las aguas se revolvieron, la imprudencia fue avivada por los demonios y mordió primero los frutos azulejos, en unos ojos despiadados, con una sonrisa irónica Silver, desde su puesto interrumpe la paz. 

    Ella se moría de dudas, había algo que le causaba curiosidad —¡HOLA APRIL! ¿Te puedo hacer una pregunta? —pregunto el demonio desquiciado del octavo infierno imaginario. 

    April sin mostrarle miedo a ella —Sí, dime Silver —contesto April, con gran seguridad, con un tono calmado, mientras que las expectativas de todos empezaron a jugar a una ruleta de suerte, sabían muy bien que con Silver Jones, todo era posible, cualquier cosa podría pasar. 

    En medio de una sonrisa burlona, unos ojos sombríos alucinadores de promesas, ella suelta su aliento —¿CÓMO ESTÁS? —pregunto Silver, dándole un preámbulo a su plato. 

    Mientras que April, no entendía la razón de su pregunta, decidió seguirle el juego, sin tronar las aguas —Bien ¿Porque lo dices? —pregunto April, devolviéndole una mirada caótica, que desafiaba a sus infiernos de nieve. 

    Silver sin pensar ni un momento en las consecuencia, decidió preguntarle lo que tanto le causaba curiosidad, mirando la diestra de April —¿Tu mano izquierda es una fortaleza o una debilidad? —pregunto Silver, mientras que un silencio abrupto, fue invocado, todos sentían una gran curiosidad por esa mano de April, ya que siempre andaba con ese inseparable guante, que formaba parte de su piel, Zeo en medio de su asiento conociendo el secreto de April, él pensó «Se fuerte April», el apretó sus manos tratando de contenerse en no hacerle algo a la imprudente de Silver. 

    April, le sonrió a Silver, con gran fortaleza levanto su mano izquierda con gran orgullo, no dudo ni un segundo, se quitó el guante negro, que ocultaba su secreto, dejando al descubierto su mano postiza de color oscuro metálico al aire y a la vista de todos, la mira fijamente con gran amor y después voltea su mirada al resto del público, todos impactados mudos, no esperaban venir aquella sorpresa. 

    —Buena pregunta, mi mano izquierda no es una fortaleza ni tampoco una debilidad ¡ES UN GRAN DON! —exclamo April, sonriéndose en la pureza de sus deliciosos labios carnosos —¿Sabes por qué Silver? —pregunto April. 

    Con una gran emoción Silver, se alborota en su silla, ella no tenía ni idea por qué April consideraba su desgracia como parte de sus dones —Di-di-di-dime no lo sé, lo único que sé que tus ojos ven cosas divertidas, me muero de ganas por saber qué cosas te divierten —dijo ella. 

    April, tomo fuerzas de donde no tenia, todos en un funeral silencioso de respeto, ella empezó a recordar el viento fresco que hacía en su casa, las ventanas adornadas de cortinas y el olor a fragancias perfumadas —Hace 15 años cuando tenía solo apenas 7 años de edad, yo tenía una hermana gemela May Smith, murió en un accidente de auto, mi madre enloqueció no quería aceptar su partida, tanto que se negaba a enterrar su cadáver y lo mantuvo por varios días dentro del ataúd en medio de la sala, hasta que un día en medio de sus locuras, yo baje las escaleras y mi mama me tomo, me amarro a una mesa donde a mi lado yacía el cadáver de mi hermana, mi mama tomo un cuchillo muy grande, sujeto mi mano izquierda y me corto, luego también corto la de mi hermana, posteriormente empezó a coserme poco a poco la mano de May, recuerdo aún muy bien sus gritos —narro April, mientras todos estaban en un absurdo silencio, con una especial atención, mientras aquellos gritos de sus madre aun podía escucharlo dentro de su cabeza en aquella siniestra noche «TU HERMANA VIVIRA EN TI, DESDE ESTE MOMENTO SERAN SOLO UNA» tratando ella de ser fuerte siguió narrándoles a todos, acumulando sus fuerzas dentro de su interior —cuando termino de coserme la mano, mi mama me abrazo, yo gritaba de dolor, lloraba de angustia, en ese momento ella me dijo —Te he resucitado May Smith — April, queda muda por unos segundos, mientras que un escalofrió recorre por su cuerpo, se paralizo completamente al recordar aquella noche, que jamás podría olvidar, ella estaba recostada sobre la mesa llorando desconsolada, gritando apunto de desmayarse sobre el lecho malvado de su madre, aquellas palabras que calmaron la locura de su endemoniada mama angelical —Si mami he vuelto soy May Smith —ella le respondió.  

    April se calmó, Tomo aire volvió en sí, sus recuerdos cesaron, ella con fuerzas, de pie, temblando un poco siguió contando —Mi mama después fue internada en un centro de salud mental, mi cuerpo rechazo la mano de mi hermana y la perdí, todos estos años conviví con mi papa y con esta mano postiza, que representa el amor de mi mama y la vida de mi hermana, esto es un don ya que gracias a eso mi hermana es una parte de mí —dijo ella. 

    Ya finalizada su historia, todos quedaron en silencio y asombrados ante la historia del pasado de April Smith, no lo podían creer, imaginándose lo doloroso que fue su vivencia, y lo asqueroso que resulto, pero todos ellos sintieron una gran admiración por ella porque a pesar de todo ella aun amaba a su madre, el profesor Pride, no podía dejar esto sin comentar, levanto su brazo derecho, apuntándola con su dedo índice a aquella mano postiza  —¡Esa es la diferencia! Que te hará llegar lejos April Smith. ¡Felicidades! —dijo el profesor Pride, con gran orgullo, mirándola como un ejemplo a seguir. 

    Ella contenta, cubre su mano izquierda, con su guante, camina hacia su solitaria mesa, el profesor conmocionado, sacio su hambre con el testimonio de April, pero aún faltaba una persona por hablarles a todos, aquella bondad y esperanza en una persona, el debería de hablar —EL ULTIMO EN EXPONER ZEO CASTELLAR —grito el profesor Pride. 

    Al escuchar esas palabras Brooklyn tembló, su respiración se agito, él pensó «Asesino Hipócrita», peleándose consigo mismo, conteniendo su ira, mientras Zeo se levanta, ante el inevitable destino, en medio de sus conflictos psicológicos, camina ante el final de aquellas clases que representaron en él, un regalo de dios, él frente a todos, preparado y listo. 

    Saludos Cordiales a todos mis honorables compañeros y profesor Pride. 

    Mis fortalezas siempre han sido la bondad y mi perseverancia, mis debilidades siempre fue la generosidad y ser muy solidario, sé que muchos lo verían como unas fortalezas pero a veces no es muy bueno, mis oportunidades siempre ha sido mi gran espíritu de lucha y mi gran compasión porque si algo debe tener una persona es tener esa capacidad, y mis amenazas son todos ustedes, todos ustedes son amenazas en este salón.  

    Zeo, apretó con fuerzas sus dos manos, con una gran determinación y confianza en el mismo —Pero saben yo quiero creer en ustedes, sé que hoy nos enfrentamos ante uno de nuestras más terroríficas pesadillas, vivir en la academia Spade, todos los días significa siempre saber que tus peores miedos pueden cumplirse de un día para otro, y saben ¿Porque vivimos con miedo?— pregunto Zeo, mirando a cada uno de los presentes, en ese instante Brooklyn es tocado por las palabras de Zeo, una luz pura, en medio de una batalla consigo mismo él pensó «¿Porque estoy sintiendo esto?», mientras él temblaba en soledad. 

    Zeo, alado, en una danza de paz, su mirada era la perdición a los mundos latentes del espacio —Porque la persona que ha tomado la vida de nuestros compañeros caídos, tiene miedo, por eso vive matando, no por placer, porque matar es su único vicio, su única manera cobarde de aliviar sus ansiedades y sus miedos —comento él, mientras que Brooklyn escuchando las palabras de aquel pasajero emergente del celestino, él pensó «Porque de repente quiero creer en ti Zeo Castellar» 

    Zeo, enfrente de todos, sin miedo alguno a decir lo que en su corazón lo atormentaba, él sabía muy bien que el asesino de los colores fue un personaje que la propia academia Spade infiltro, que todo era parte del sueño de cambiar la educación y de hacer un mundo más perfecto, pero él quería terminar la guerra a la cual todos eran sometidos, así que él decidió retarlo públicamente —Y sé que me escuchas ponte de pie, y terminemos con esto, no tienes derecho de quitarle la vida a nadie, ¿Te crees un dios de la muerte? ¿Te crees una diosa de la muerte? y si ni quieras eres un hombre… si ni quieras eres una mujer…. ¡SI NI QUIERAS TIENES PANTALONES!, ¡SI NI QUIERAS TIENES UNA FALDA! Párate  y enfrentarme… no tiene que morir más nadie, acabemos con esto solo tú y yo —dijo Zeo, desafiando una vez más al artista que se escondía entre ellos, todos impactados, fueron elevados al eterno roció matutino, decididos que si el asesino se mostrara en ese momento, lo masacrarían como a un judas en el desierto. Brooklyn sintió un sereno, un alivio en su interior, él dijo en voz muy baja, mirando la luz de Zeo —estaba engañado todo este tiempo, él no es el asesino — mientras que la gloria gozaba en su alma. 

    En ese instante todos estuvieron atentos, sintiendo que cualquier suceso podría pasar, ante el desafío proclamado —Si ni quiera tú te crees tus propias mentiras maldito asesino de los colores —dijo Silver, en voz baja, solo ella misma se escuchó, temblando, quería levantarse y matarlo, ella no podía soportarlo, pero se contuvo. 

    Zeo, con unos ojos que sembraban una sagrada tierra hermana, unos jugosos frutos del prohibido  —¿Tocar la puerta? ¿Sorpresas? ¡Párate y da la cara! déjame decirte por ultimo algo, sé qué piensas y que todos piensas que eres un asesino, pero no. No lo eres… tu eres nuestro compañero, no un asesino. —dijo Zeo, mientras que se paralizo, por un momento su respiración se detuvo ante aquel fugaz y frio soplo en el pecho, mientras que todos se congelaron, las emociones se suspendieron, aquel maniático tan esperado por todos, descaradamente empezó a caminar hacia Zeo, en cada paso que él daba, nadie sabía cómo reaccionar solo esperaban alguna señal para caer todos contra él, era Erick Pride, mirado por todos, simplemente nadie lo podía creer, su identidad era la del asesino, jugo con todos ellos todo el tiempo, era tan obvio y tan difícil de creer, tal vez desde el primer momento nadie deseaba que fuera su amado profesor el asesino de los colores, el profesor Pride, en pleno trance divino, aislado del mundo real, solo se concentraba en la figura de Zeo, mientras que el coloreaba aquella imagen familiar en él, era una persona de su mismo tamaño, pelo rubio y ojos azules como el cielo, sumergido en sus recuerdos, no lo podía creer, él pensó «Eres igual a él», mientras sonreía, alucinando, se acercaba a Zeo, todos angustiados esperando los próximos sucesos —¡Zeo Castellar me haces recordar a alguien! —dijo el profesor Pride, mientras él termina su paseo y frente a Zeo, continuo hablando —Zeo, tu eres el ángel contra el don —dijo él, mientras que la luz en los ojos de Zeo se iluminaban, todo el salón se estremeció con las palabras del profesor, pensaron en un momento que el mataría a su estudiante, que él era el masacrador de vidas, pero solo fue una falsa alarma. —Si hay algo que tiene el asesino, es el don de hacer las cosas, es un artista muy inteligente, muy cauteloso. —dijo el profesor, mientras tomo un aire, continuo con su discurso —Todo lo que dices es bueno, yo me la juego por el ángel, yo apuesto por ti Zeo, debes de creer en ti para que todos creamos en ti, sé que lo lograras, sé que tendrás éxito, sé que en tus manos está el cambio, tú tienes ese algo, ese talento nato, tu representas la FE de todo el salón, ¡TU ERES LA FE!. —exclamo el profesor, con fuerzas y gran espíritu, con una plena seguridad, mientras todos se emocionaban. 

    El profesor Pride, tocado profundamente por Zeo, conmovido por primera vez por un estudiante, como si hubiera descubierto la verdad de la vida, levanta sus dos manos, con un gesto omnipotente y una señal que hablaba por sí misma «de pie todos», cada uno se levantó, menos Silver Jones, en medio de su gran enojo, tratando de contenerse, decidió respetar la clase y comportarse como alguien normal, Alice en medio de una sonrisa, una espiritual alegría, sus emociones saltaban dentro de su corazón —¡Los honores se aplauden de pie! —dijo ella en voz tan baja que nadie más la escucho, mientras que en aquel instante, fuertemente sonó aquellos aplausos que sacudieron a todo el salón, todo el mundo se golpeaba sus manos creando un júbilo que hizo temblar a todos los corazones, que importaba el asesino, daba lo mismo para todos, en ese momento la valentía en sus corazones fueron despertadas. 

    Después de la ceremonia de aplausos, Zeo se sentó en su puesto, el profesor Pride, alegre, tal vez ese día jamás lo olvidaría, sus sentimientos fueron revueltos con sus más profundos recuerdos, su clase estaba pronto por terminar, solo faltaban unos pocos minutos para decir adiós, el miraba el rostro de todos con gran cariño, era imposible que él pueda olvidar alguno, empezó a charlar. 

    —Los demás, no es necesario que expongan su FODA, ya la calificación de todos fue puesta hace tiempo, todos las clases fueron una evaluación, desde el primer día, es mi forma de evaluar no es sujeta a exámenes teóricos que no demuestran nada. Mi evaluación es sujeta a todo lo que hacen, a su puntualidad, a su compromiso con la materia. Muy lindas palabras las de todos, fueron días de lindas clases inolvidables, cuando yo los veo a todos, es como si me viera a mí mismo hace unos años. —dijo él, mientras que todos lo escuchaban con atención, él empieza a señalar con su dedo índice, mientras que indicaba la habilidad de sus estudiantes que más resaltaron, todos los presentes observando y escuchando cada una de las cosas que profesaba. 

    —La fe —él señala a Zeo. 

    —La diferencia —él señala a April. 

    —La luz —él señala a Alice. 

    Zeo, April y Alice orgullosos, porque fueron tomados como un ejemplo por aquel maestro de la enseñanzas, se concentraron plenamente en lo que aún le faltaba por decir, El profesor Pride continuo hablando —¿Que enseña Spade?, nosotros enseñamos lo que las universidades nunca enseñan, nosotros enseñamos a que no tengan miedo, mírense hay un asesino entre ustedes y hoy ya casi ya nadie le importa vivir con un asesino, porque en ustedes ya no existe el miedo y si aún existe ese miedo en alguno de ustedes, deben de lograr borrarlo, para que puedan emprender sus proyectos, sus sueños, para realizar sus metas, el miedo están poderoso que paraliza tu cuerpo. —dijo el profesor, mientras que todos, admiraban aquellos ojos de océanos azules, mientras que las marinas aves, giran suavemente las notas de la despedida. 

    Paseando él, por todo el salón, mientras grababa en sus corazones todas las miradas hermosas que eran puestas sobre él, —Yo no estoy aquí por lo que me pagan, porque créame que con el dinero que gano, no me compro nada, lamentablemente vivimos en una sociedad que un futbolista gana más que un profesor, que un cantante de show gana más que un médico que se dedica a salvar vidas, pero yo tengo fe, de que esto cambiara, pero no se lo pidan a dios, pídanselo a ustedes mismos, hagan el cambio, cuando hay la disciplina y constancia, dios hace el milagro. El no hace sus milagros en personas que no se esfuerzan en lo que quieren, en seres que viven durmiendo todo el día. —dijo el profesor Pride. 

    El tricolor desplegaba el tono más dulce del cielo, mientras que todos recapacitaban y reflexionaban en silenciosa meditación, aquellas palabras que entraron a su corazón robándoles la tierra del dulcísimo martirio, besos traicioneros, sus palabras serian eternas memorias del recuerdo gentil, el profesor Pride, continuaba charlando con todos —Hoy son más grandes que ayer, hoy se enfrentan ante un peligro,  pero la vida misma es un peligro, no vean los problemas como un muro, véanlo como una oportunidad, que el temor que hoy sienten sea la fortaleza del mañana, que las debilidades que hoy los oprimen se transformen en habilidades, que sus amenazas, aquellas que los atormentan se vuelvan una razón para luchar, no es coincidencia que hoy sea 7 de diciembre, el siete es el numero perfecto, es el que todo comprende y todo lo sabe, el siete es el número de la perfección de la biblia, 7 iglesias, 7 candelabros, 7 estrellas, 7 antorchas, 7 sellos, 7 cuernos, 7 ojos y 7 ángeles, si no me creen lean el apocalipsis, dios es un 7 perfecto. Y para nada es una coincidencia que ustedes ahora sean 14 la suma de dos veces del numero perfecto. Estamos a 24 días para el 2021, para el cambio, pero no se trata de ver las cosas de diferente forma, si no desde otras alturas, suban la escalera, ya basta de mirar las cosas desde abajo. —dijo el profesor Pride, mientras que todos analizaban cada una de las ultimas enseñanzas de aquel inolvidable instructor que estará en el profundo corazón de todos. 

    El profesor mientras se paseaba de frente por cada asiento, él continuaba hablando —Hoy culminan sus estudios de psicología criminal, un instrumento muy bonito, no hay nada más bonito que la psicología que es un arte para identificar quien eres, quien es el amigo, quien es el enemigo, quien es el asesino o quiénes son los asesinos, quien miente y quien dice la verdad. Deseo verlos a ustedes graduándose el próximo año, serán grandes guardias reales, de nuestros reyes, ¡HAGAN AMISTADES DE PERTENENCIAS!, pertenencia de todos los tiempos, pasado, presente y futuro. Fue un honor ser su profesor, fue todo un reto, pero fue un gran trabajo, porque hoy veo rostros con grandes convicciones. —dijo el profesor Pride, mientras todos sentían una tristeza que los mataba, como la mordida de un gusano gordo, del cáncer terminal, ellos entristecidos, sus pechos se desgarraban, extrañarían a aquel personaje que les enseño psicológica criminal. 

    Él se sintió un poco mal, sus queridos pupilos mostraban una tristeza en sus rostros, como cuando un hijo pierde a su amado papa, en un maldito accidente de la vida, él fue fuerte y no dejo que sus emociones lo vencieran, solo podía hacer algo para cambiar aquellos rostros que nunca olvidaría, un último toque —¡Cuando les pregunten a su pareja que hacían a noche, y les respondan haciendo movimientos de arriba, de lado o hacia abajo con su ojo derecho! ¡PREOCÚPENSE! PORQUE CREO QUE ESTÁN LLEVANDO CUERNOS Y DE LOS BUENOS. —comento el profesor Pride, mientras todos se reían de su gracia humorística, él se sintió feliz, porque ese rostro de felicidad seria lo último que él vería en ellos. 

    En medio de las risas cesadas, él entendió algo en ese momento que aquellos pupilos no eran sus estudiantes, ellos eran sus amados hijos, se prohibió decírselos a todos, sintió que no debía de hacerlo por eso con un grito estremecedor —¡SEAN GRANDES SEAN GANADORES! NOS VEMOS Y SUERTE CON LA PROFESORA BRUJA DE ESTRATEGIA —grito el profesor marcando una sonrisa que dibujaba el triste final, estrellas pálidas solares, caer del sereno de la luz de la forma más silenciosa de los pesares. 

    Todos felices, no querían aceptarlo, pero había llegado la hora del adiós, de aquel que enseño tanto, de aquel que tanta falta hará, todos se levantaron, con una resignación pero con un dolor aun en el pecho, ellos haciendo una fila, cada uno se despidió de él, con un cálido abrazo y un gracias por todo, en ese momento Zeo, con el corazón tambaleándose, al lado de Alice Stone, simplemente no podía creer lo que estaba viendo en sus ojos. 

    —¡Es primera vez que veo esto!—dijo él, totalmente impactado, no podía creerlo. 

    —¿Que dime? —pregunto ella, con una cara de curiosidad. 

    —¡Que hagan una fila para despedirse de un profesor!—dijo él. 

    —Esto se llama Respeto—dijo ella. 

    Brooklyn cabizbajo, con un arrepentimiento entre su pecho, no quería hacerlo, pero se obligó, sintió que era su deber, se colocó frente a Zeo, él se impresiono no sabía con qué intenciones vendría Brooklyn, se impactó totalmente, cuando vio la mano derecha tendida de él, en ese instante comprendió que él quería hacer las paces, Zeo no sabía que había sucedido dentro de Brooklyn, ni su pelea contra el mismo, pero él lanzo su mano derecha y apretó fuertemente a la de Brooklyn, pactando una reconciliación entre ambos, se miraron como talismanes perdidos, sus miradas fueron más que suficiente para entenderse, las palabras estaban de más para ellos dos, al acabar el apretón de manos que duro varios segundos pero para su espíritu significo horas de consuelo, con un gesto de despedida y un hasta luego compañero. Todos le dijeron adiós a Pride, aquel que les regalo más que un conocimiento, él los bendijo con una nueva forma de ver la vida, el vivir con un propósito y con una voluntad de acero. 

    La tarde resplandeciente se revelo, todos en una armonía de luz, cada uno compartía como si la vida se tratara de reírse y hablar, continuamente la noche se asomó todos descasaban en sus templos nocturnos, mientras que Ricardo, apunto de entrar en su cuna de cuarto, fue atacado sorpresivamente, sintiendo el helado filo pequeño de una aguja en su cuello, su cuerpo entumecido, él cae al suelo, su vista se volvió borrosa, en un segundo su conciencia se perdió en la nada, pasaron minutos en la realidad, hasta que él se despierta de su quinto sueño, se encontraba amarrado con muchas correas y sus manos esposadas en la cama, con un tapaboca hecho de cuero, puesto en su rostro, él no podía moverse y decir alguna palabra, él se percata que estaba secuestrado en su propio cuarto, sus pupilas se dilataron al reconocer aquella caballera con rayos plateados y su curvatura macabra conjugando la sonrisa de los caídos. Era Silver ceremoniando sus locuras, ofreciendo a Ricardo, como una ofrenda a sus espinas negras. 

    Aquel gesto de él en la última clase de Pride, fue el detonante de la locura de Silver, ella simplemente no lo podía aceptar —Richi tú tienes la culpa me miraste feo —dijo ella, enloquecida, ahogada en su hígado de poesía, el columpio de sangre sonora dentro de su cuerpo, su poligamia excitación, mientras ella sostenía, en su mano izquierda una jeringa inyectadora con un líquido rojo.  

    La falible risa en su macabro acto amenazante, ella era el caos —Richi has como perrito —ella dijo con un tono infantil, mientras que él, entumecido de terror temblaba, él era prisionero de una culpa incandescente, no podía articular sus palabras, el tapaboca las callaba todas. Lo único que podía era gemir de miedo.  

    Ella no se sintió complacida, Silver triste, esperaba ladridos no gemidos —así no hacen los perritos me engañaste —dijo Silver, ella endemoniada,  por no ser satisfecha por él, le inyecta la jeringa en todo el hombro derecho y con una cara que adoptaba la perdición de todos los mandamientos —A que no sabes ¿Adivina que te inyecte? —pregunto Silver. 

    Ni los demonios serían tan despiadados, ni los jefes infernales serían tan demoniacos —TE INYECTE SANGRE CON SIDA —grito Silver, en medio de una carcajada placentera. Ricardo se movía desesperadamente en su propia cama sus lágrimas caían, y sus quejidos aumentaban, su tensión aumentaba, sentía un terror gélido, no podía creer que le acaban de inyectar el mal de los enfermos marcados y despreciados por el mundo promiscuo, Silver estaba emocionada, sentía que explotaría de felicidad —¿Qué paso no te gusta el  SIDA? —pregunto Silver, perdiendo toda humanidad en ella, era una estafadora de coherencia. Ella seguía hablándole —Agradéceme te hice un favor, ahora eres especial —dijo ella, mientras apreciaba su creación, sintiendo un logro más culminado, sintiendo ella un gran orgulloso, al ver como los ojos de Ricardo se pintaban de rojo, su piel perdía el color, el sudor bañaba su cuerpo, en medio de convulsiones orquestales para ella, se excito al ver su obra con emoción, como si fuera una artesana al apreciar sus tejidos más laboriosos. 

    La cara de Ricardo, tambaleaba, parecía que moriría, su garganta se secaba, sus ojos trataban de decir «Dame agua por favor», ella se reía, sus quejidos eran sonatas de violines para sus oídos, ella en medio de su musa decidió contarle la verdad —¡No te inyecte sida richi , te inyecte drogas muy especiales que te harán volar y volar! —exclamo ella, mientras los ojos de Ricardo parecían enloquecidas luciérnagas, él vivía unas alucinaciones que eran astros amueblados con entrañas y sesos.  

    Ella se aburrió de jugar con él, ya era la hora especial, la que más le divertía a ella, con gran emoción saca de su bolsillo un muñeco de tela pintando de muchos colores con un pelo sedoso, lo sujeta con su siniestra mano amenazándolo con su jeringa vacía, lo mira con desprecio, ella con un gran odio, no aguantaba más en decirle tantas cosas a su artilugio de trapo —Asesino de los colores hoy dijiste muchas mentiras, te portaste muy mal —dijo Silver, mientras acariciaba el sedoso pelo de su querido muñeco, cerrando sus dos abismales ojos, el bicolor del desastre, en sus perfectas celadas del enfermizo amor y su posesivo querer. 

    —¿Quieres jugar con mis jeringas de nuevo? —pregunto Silver, mientras que ella se aferraba a su juguete como un amuleto de conejos y suerte, ella esperaba una respuesta de su esclavo de tercio pelo, ella preocupada, angustiada, creyendo que su muñeco estaba aterrado, lo único que ella podía hacer era consolarlo con sus dulces palabras. 

    —No tengas miedo, será divertido —dijo Silver, con una cálida voz de madre, de las perpetuas estrellas, andrómeda en llamas, orión en vela, el sendero del cosmos y sus figuras, las huellas de los profetas y sus milagros en otras tierras. 
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    Pasaron diez días, era un 17 de diciembre del 2020, haces de luz, majestuoso sol gigante, la paz coronaron la vida de todos, un cuento mágico de noches tranquilas, era la serenidad del alma aplaudida, aun el fantasma del insuperable maestro de la enseñanza, vagaba en la mente de todos, como una memoria inmortal, concierto de deseos e ilusiones, Zeo y Alice paseando por los pasillos, se dirigían al lobby, ya les habían informado que las notas de Psicología Criminal ya estaban publicadas en la cartelera principal, ellos dos emocionados no podían detener sus pasos, no aguantaban más por saber sus promedios obtenidos, estaban asustados debido a que el profesor nunca realizo un examen, un evaluativo, su representación era subjetiva a su apreciación, ya en la sala principal la cual era lujosa y con majestuosa decoración, significaba gloria y prestigio, se apresuraron, para visualizar la cartelera en marcos de maderas, en su sección principal aquel anuncio de gran tamaño, que etiquetaba a cada estudiante de la catedra con su resultado. 

    [image: C:\Users\LuisMiguel\Desktop\Novel Spade\Libro final\arreglo de imagen\PROMEDIO.jpg] 

    Zeo sorprendido, no aceptaba la nota que le habían puesto 486, no estaba conforme, sentía un frio de disgusto dentro de sí, quería reclamar, a pesar que era el segundo en la lista, quería pedir un reconteo, pero no podía hacer más nada, su pelea no podría cambiar la decisión del profesor, decidió no pensar en esa inútil idea, mientras tanto Alice, se sentía nada complacida, ella esperaba los 500 puntos estaba tan segura que los obtendría, que fue todo una revelación de mal gusto para ella, simplemente no lo podía creer, pero humildemente lo tuvo que aceptar con una sonrisa, en un intento de sentirse mejor, mira a Zeo, que se encontraba encorvado en sus dilemas mentales —Esperaba los 500, pero bueno será en estrategias que los tendré —dijo ella. 

    Zeo totalmente impresionado, con la aptitud de ella, a pesar de que gano el primer puesto, no estaba aún complacida, quería ser la mejor —Felicidades Alice, casi logras el record de los 4 prodigios de Spade —dijo él, con gran emoción. 

    Alice, un poco disgustada con sus brazos cruzados, recordando el nombre de aquellos santos prodigios —Raphael, Basthek, Gustavo y Assal, los 4 generales del Rey trébol —dijo ella, con un tono molesto. 

    Zeo, entumecido por aquellos nombres de los 4 prodigios, que siempre ha escuchado en los pasillos, desde mucho antes de entrar a la academia, tal vez esos cuatro nombres nunca Zeo los olvide, ya que para él representan poder y admiración, tratando de hablar otro tema, él comienza a darle vuelta —Ahora a esperar a enero y ver Estrategias militares —dijo él. 

    —Estoy ansiosa de ver esa materia, suena interesante —dijo ella, imaginándose la cara de la profesora, que tanto hablo el profesor Pride en sus clases. 

    —Sí, suena bien  aparte da curiosidad saber cómo será nuestra profesora —dijo él, tratando de imaginarse aquel personaje que fue mencionado tanto en clases de psicología criminal. 

    —Jajajajaja —Carcajeo él, mientras imaginaba una cara chistosa de la profesora que no ha conocido aun, con una gran curiosidad, haciéndose muchas ideas de repentes el continuo  —el profesor Erick Pride, siempre se expresaba de ella de una forma no muy buena —comento él. 

    —Lo más seguro es que ella sea todo un personaje como Erick Pride —dijo ella, en un tono irónico. 

    —Si es lo más probable, pero estoy ansioso de saber cómo serán sus clases, se me hace que serán increíbles —dijo el, mientras no aguantaba ni un minuto más por ver aquella materia, se imaginaba una simulación en su mente recreando como serian aquella catedra con armas de fuego, estrategias, tácticas y diversión. 

    La hora del almuerzo llego, ellos dos se fueron al comedor, pidiendo de comer el menú del día para ambos, que consistía en un jugo de fresa, arroz, y un trozo de carne, ya servidos, se sentaron junto a Brooklyn April y Kaori en una mesa despejada, la gracia fue conjugada al darse cuenta que todos eligieron lo mismo para comer, como si se hubieran puesto de acuerdo en la mañana, en ese momento, cuando estaban comiendo sienten como Charlotte Miller pasa al lado de su mesa, con un tono burlón , ella sintiendo envidia un malestar increíble en su cuerpo, ella quería hacerles algo, dañarlos para que sintieran de alguna manera su dolor, ella dijo al aire —¡Siendo los 3 favoritos, así cualquiera! —exclamo ella, sintiéndose poderosa, soltando su veneno a aquellos 3 que ocuparon la cima en psicología criminal, April, Alice, y Zeo, se sintieron incomodos, con ganas de decirle algo al comentario de ella, pero decidieron hacer silencio, e ignorarla completamente, como si ella no existiera, Charlotte esperaba algún gesto, alguna palabra en su contra al no recibir nada a cambio, se enfada y se dirige a una mesa solitaria apartada de todos. Disfrutando todos de su comida, ya terminada decidieron ir cada uno a sus cuartos a descansar, Zeo se despide de todos, ya en su camino habitual a su cuarto es sorprendido inesperadamente por April, ella de frente a su figura, él se sintió extrañado por la inesperada aparición, ella apunto decir lo que sentía, tomo fuerzas desde lo profundo de su alma, ella sabía que no debía hacerlo, pero su impulso fue más grande que ella, en una mirada incorruptible a los ojos negros de él —Sabes aunque trates de ocultarlo siempre, cada vez que miro a tus ojos veo en ti la oscuridad de tu corazón —dijo April, sintiendo un poco de miedo, manteniendo su mirada intacta hacia él, ella siente como su cuerpo es tocado por el tacto suave de la mano derecha de Zeo, en su hombro izquierdo, ella sintiente un escalofrió, quería huir y gritar de miedo no sabía si moriría por aquel vengador, mientras observaba detenidamente que los ojos de él posaban un impactante cuarto infierno, él completamente mudo solo se dedicaba a apreciarla. 

    —Es inmenso tu odio, y me aterra, porque en lo más profundo de mí, existe una pequeña vocecita que me dice que tú Zeo Castellar, fuiste el asesino, que tú eres la oscuridad —dijo April, sintiendo un gran miedo, pero manteniéndose de pie, imparable ante todo. 

    Zeo decide, abandonar su mano derecha sobre el cuerpo de ella, sin pensarlo o meditarlo, de él se le escapa unas palabras que no pudo ni analizar —Tal vez sea la oscuridad, pero no soy el asesino —dijo Zeo, mientras que April no sabía cómo interpretar lo que ella acabo de escuchar, que tanta maldad estaba ocultando él a todos, que escondía en sus ojos ausentes y moribundos de amor. 

    April, con gran cariño, saca de su bolsillo una pequeña pulsera de tela, de color negro decorada con dos letras en azul, FE, regalo que realizo con gran amor la noche anterior en su cuarto, se la dio a Zeo, él impresionado, no tenía palabras para agradecer ese pequeño detalle artesanal, la recibió con su mano derecha. 

    Ella se sintió bien, al ver como el rostro de Zeo, adoptaba alegría, quería decirle algo más para que nunca ese bello rostro se convierta en un desastre —Cuando la oscuridad te esté matando, nunca olvides que eres la FE, Cada vez que la mires, recuerda quien eres, Zeo —dijo April, mientras él subía un poco la manga izquierda de su chaqueta, con un halón, la apretaba con fuerzas, quedando totalmente puesta y lucida en su muñeca. Él sintió que April desde ahora sería parte de él. No habían palabras para expresar sus sentimientos, solo pudo decir —Gracias, siempre la llevare conmigo —dijo él, en medio de una alegre sonrisa que parecía de mentiras, ella de la misma forma sintiéndose en paz consigo misma, que tal vez con ese pequeño gesto ella detendría tragedias —De nada Zeo —dijo ella, mientras que se despidieron, cada uno con un sabor dulce en su alma, la noche fue ficticia entre eternidades y secretos, ningún llanto fue escuchado, ni un grito fue dado, la academia Spade, había vuelto ser un lugar común y corriente, la tranquilidad se adueñó en sus pasillos. 

    Pasaron 7 días, era 24 de diciembre del 2020. Todas las angustias fueron cesadas, nadie sabía cuantos días habían pasado desde que la academia se bañó en sangre, se esfumaron aquellas tristezas, ya casi nadie recordaba que una vez existió un asesino con un arte enloquecido, la cual mataba a todo aquel en su lista. Todo Spade, se decoró con bambalinas, luces, el pesebre puesto en celebración al nacimiento del niño dios, la noche buena había llegado, el aire era suave, armonioso, todos reunidos en el Salón de eventos de la academia Spade, era un lugar gigantesco con una mesa redonda en el medio, decoradas con un mantel blanco con finos encajes, sobre la mesa, habían bebidas, postres, comidas de todos los gustos, a su alrededor las sillas de platas, todos los hombres estaban vestidos de traje y corbata negra con una camisa blanca y las hermosas mujeres con un vestido rojo con tacones blancos, el ambiente tenía una música de fondo suave y romántica, alrededor de ellos estaba la pista de baile desolada y en frente de ellos el escenario principal, en sus dos esquinas dos cornetas grandes y en medio un micrófono color blanco, todos habían empezado la cena, ellos disfrutando en familia de los manjares navideños, exquisitos olores que inducían al apetito, al finalizar, todos quedaron satisfechos y contentos, April se levanta y camina hacia la tarima, sintiéndose tranquila, pero a la vez un vacío profundo en su alma, que pedía a gritos expresarse de alguna forma, Cameron al fondo de la tarima, frente al control de sonidos, él arreglaba todos los preparativos. April, mirándolos a todos —Hola chicos, se ven todos maravillosos, para mí es un honor, estar aquí hoy con todos ustedes, les vengo a cantar una canción que compuse recientemente y quiero compartirlas con todos ustedes, es muy lenta y quiero que todos bailen —dijo ella.  

    Mientras que en ese momento Zeo, se levanta, tiende su mano como un caballero pidiéndole cortésmente a Alice, su mano para bailar, él con una mirada que decía «Me concedes este baile», ella sorprendida, como toda una dama respondió con su fina mano y un gesto de princesa, aceptando la petición, ellos caminaban despacio hacia la pista, en el cesar de sus pasos, él la tomo por la cintura, ella se recuesta en el pecho de él y lo abraza, en ese instante entra a la pista Kaori con Brooklyn, Myles con Rachele, Adrián con Scarlett y en la mesa con ánimos de no salir a bailar estaban, Charlotte, Jack , Ricardo y Silver, que planeaban quedarse como veladores. 

    Mientras que Cameron, sube un par de interruptores, las luces se apagaron, de repente entre una escenografía muy colorida con numerosos efectos de luces de múltiples colores y discos luminosos aparece April, entonando con un sentimiento celestial las primeras notas de la canción de su número musical. 

    «Eras mi lucero por un largo tiempo 

    Hasta que te convertiste 

    En mi estrella amada 

    Te veía tan inalcanzable 

    Como tocar el cielo 

    Tan lejos como tocar el sol» 

    April, mirando como Zeo y Alice bailaban amorosamente, ella sintió que se volvía pedazos por dentro, decidió cerrar los ojos y no torturarse con aquella imagen que en lo profundo aborrecía, se concentró en su actuación con una habilidad innata, siguió con la interpretación de su melodía. 

    «Logre clavar mis flechas en tu corazón 

    Soy la persona que más te ha querido 

    Mi cielo llora 

    Mi mundo es triste 

    Desde que te perdí 

    Toma mi mano 

    Dime que quieres estar conmigo» 

    Una chispa brillante broto de todas las direcciones, ambientando aquel salón en un baile de cuento de asesinos y princesas, Alice, aferrada al pecho de Zeo, los dos bailando con los ojos cerrados, ella sintiendo que podía morir en paz, la tranquilidad de aquella melodía tranquilizo cada musculo de su cuerpo, un sentimiento en ella emergió y lo convirtió en palabras susurrando —Si esto es un sueño, no seas malo y no me despiertes por favor — 

    Él escuchando aquel susurro, sintiéndose en un paraíso de cristales, la música lo elevaba a otro mundo —Está bien —dijo él, en voz muy baja. Mientras que en la tarima una gigantesca pantalla aparecía en el fondo del escenario, se llenó de estrellas fugaces, simulando una vista espectacular, mientras que la canción seguía escuchándose penetrando el alma de todos. 

    «No me des una oportunidad 

    A mi si no a nuestros 

    Corazones que están tristes 

    Desde que se separaron 

    Dulce estrella amada mía déjate 

    Llevar por lo que sentimos 

    Si tenemos fe no existirá 

    Ninguna distancia en nuestro amor» 

    La melodía condesaba una blanca memoria para todos, en aquel momento se olvidaron del mundo, los enamorados y aquellos que amaron una vez,  sufrieron los golpes de las tristes notas, cicatrices de vientos y mareas, ilusiones perdidas, la nostalgia del ayer y el ácido sabor de los que recordaron sus primeros y sus últimos amores. 

    «No me des una oportunidad 

    A mi si no a nuestros 

    Corazones que están tristes 

    Desde que se separaron 

    Porque quemar la flor que ya nació 

    Será nuestro más hermoso 

    Secreto el destino ya nos 

    Cautivo quiero vivir mi vida 

    Contigo y sé que tú también» 

    Los recuerdos se transformaron en laberintos, era un baile de dolor y amor, el ritmo lento de aquella música de estrellas empedradas, nadie sentía la percepción del tiempo y del espacio, el tacto era intermitente con los mundos que se creaban con los ojos cerrados. 

    «Vuelve, vuelve, vuelve ya 

    Tu corazón es parte 

    Del mío… 

    No me des una oportunidad 

    A mi si no a nuestros 

    Corazones que están tristes 

    Desde que se separaron» 

    Aquella canción terminaba y con ella la magia marcando en el reloj la hora de despedirse, cada uno abandono el salón, camino al destino de la noche y del descanso, paseando en medio de un puente de escrituras que atravesaba el mar de letras y de palabras que no pudieron ser dichas, en aquella noche de tristes corazones.  

      

                                                              *     *     * 

      

    Una semana después, 31 de diciembre del 2020. La luz envejecida de la luna agotada necesitaba un descanso, las estrellas decoraban hermosas figuras astrales que marcaban el fin del año, era la última noche de aquel periodo largo, constelaciones de papel, voz que dormía el silencio del negro aposento estelar, Zeo mirando como sus ojos velaban aquellas creaciones nocturnas de ultratumbas, mientras se giraba él estaba reunido con los compañeros del destino de este viejo año que se acaba Kaori, Brooklyn, April y Alice, los caballeros lucían un traje negro con camisa blanca con una corbata roja, mientras que las damas exhibían un majestuoso traje negro con encajes sobresalientes, ellos reunidos en el último piso de la torre del salón Spade, un lugar angosto pero desnudo por la lunática estrella gigante que adormecía, faltaban pocos minutos para que la noche se vuelva media y el calendario marque un día nuevo. 

    Para April, este año, fue lo mejor que le paso, vivió tantas buenas experiencias como malas, la hizo crecer y quería despedir el año con una frase que se construía en base a su satisfacción personal —¡Este año ha sido de gran aprendizaje para todos! —exclamo April. 

    Alice conmovida por las palabras de April, quería anexar lo que para ella significo su estadía acogedora en Spade —Ha sido como un maestro de grandes reflexiones —dijo Alice, con un tono alto dedicándoles a todos una mirada de agradecimiento. 

    Zeo, impactado una vez más por otras celebres palabra de Alice, simplemente ella no podía dejar de asombrarlo —Este año será una bendición para todos —dijo él, con una gran sentimiento dándole vida a todas sus palabras. 

    Kaori, con un gran optimismo, sintiendo limpios sentimientos acogedores, solo deseaba que todos vivieran un año lindo de recuerdos ella dijo —Este año será muy positivo para todos nosotros — 

    La euforia de Brooklyn, era imparable, estaba emocionado, expresándolo a los cuatro vientos, no parecía para nada aquel Brooklyn de hace meses atrás que vivía perturbado, él era ahora una nueva persona —¡ESTE AÑO SEREMOS GUARDIAS REALES SEÑORES! —grito él, mientras se ganó una mirada de todos con gran cariño. 

    La alegría de Brooklyn era contagiosa, los demás fueron contagiados por su emoción —¡YA QUIERO GRADUARME! —grito Kaori. 

    —¡FALTA POCO PARA ESO! ¡YA PRONTO LO LOGRAREMOS! —grito April. 

    —¡ESTE AÑO SERÁ EL AÑO QUE CUMPLIREMOS NUESTROS SUEÑOS! ¡NUESTRAS METAS! —grito Alice. 

    —¡2021! ¡VENIMOS CON TODO! —grito Brooklyn. 

    —¡TODOS SEREMOS GUARDIAS REALES SI O SI! —grito Zeo. 

    En ese instante se escucharon el sonido estremecedor de fuegos artificiales alrededor de todos anunciando el año nuevo, aquellos disparos de colores que quemaban el cielo y desaparecían con el viento que marcó el inicio de un nuevo capítulo en la vida de cada uno, todos alegrados se abrazaron uno por uno dándose el feliz año, era una emoción inigualable, sus rostros adoptaban una felicidad incalculable, se miraban todos como hermanos perdidos que por fin fueron reencontrados. 

    La euforia y los gritos, las bendiciones se mantuvieron un rato, luego decidieron bajar para dar el feliz año a sus otros hermanos, bajaron con gran entusiasmo la gran escalera larga que oscilaba su figura, todos se abrazaban y se saludaban recibiendo y entregando las bendiciones del nuevo periodo que vivirán, era una caravana de saludos y abrazos, como el obligado mandamiento católico de la paz os dejo mi paz os doy en medio de una fingida misa, todos cruzaron palabras y bendiciones, menos la pequeña Silver y el orgulloso de Zeo, ambos decidieron ignorarse y no acercarse en el mínimo tacto del acercamiento, todos tomados de la mano hicieron un gran círculo, cada uno sostuvo una copa de vidrio, llenada cada una por Brooklyn que sostenía la botella entre sus brazos, agradablemente como un sirviente sirvió a cada hermano de la paz, después de terminar él decidió dedicar unas bonitas palabras que nacieron en su alegre corazón para recibir este año de gloria. —Brindo porque este año sea de bendición para todos nosotros —dijo él mientras que era mirado por todos, Zeo con unas inmensas ganas de agregar y dedicar unas palabras a todos, no aguanto sus ganas e interrumpió —Yo también quiero hacer un brindis —dijo Zeo, mientras que todos giraron y lo observaron y sintiendo la mirada detestable y profunda por el eterno y jurado odio de Silver, ella se contuvo quería aplastarlo con sus manos, pero en medio de sus hazañas mentales, se calmó y escucho.  

    Zeo dejo que su corazón hablara por todos, mirando los ojos de felicidad de cada uno, miro a Silver, profundamente él quería borrar ese odio que ella sentía, no sabía si esa rabia en ella, fue provocada por él, o fue fecundada por sus locuras y alucinaciones, lo único que podía hacer era dejarse llevar —BRINDO POR ESTA BONITA FAMILIA QUE HOY SOMOS —dijo Zeo, en un intento hipócrita de crear un hogar en Spade. 

    —¡SALUUUUUUUUUUD! —todos gritaron, alzando sus copas, bebiéndose el vino del año nuevo, néctar jugoso del sabor de la uva prohibida.  

    Cada uno lo bebió, firmando el acta de sus propias sentencias, Zeo de repente perdía sus fuerzas y el equilibrio —¡Que es esto! —dijo él,  mientras que su copa cae al suelo, produciendo un quebrantado sonido de angustia, su cuerpo entumecido, se desploma y queda de rodillas, se sentía asquerosamente impotente, se negaba a cerrar los ojos, en ese momento escucha el sonido de todas las copas al caer, los cuerpos de sus compañeros caían de a poco a la superficie del salón, en ese instante escucha los quejidos de Jack —¡DE-DEMONIOS! — en esos intervalos trataba de mover su cabeza a otras direcciones pero su esfuerzo fue en vano, poco a poco perdía la audición y su vista se nublaba, hasta que su tacto quedo congelado, su visión de apoco se transformaba en un blanco latente y su oído ya no percibía los claros sonidos del ambiente, en un pequeño segundo de tiempo, la vista de Zeo, observo una imagen negra con un color dorado que parecía una máscara sin forma y movediza, su vista no podía apreciar los claros detalles, aquella imagen desfigurada, la veía cada vez más cerca, hasta que escucho aquel sonido, de a muy poca distancia antes de cerrar sus ojos y perder por completo el sentido del oído, aquel susurro que había leído tantas veces en una carta enviada por aquel compañero que había olvidado, que creía inocentemente que él, ya no existía pero simplemente aquel amigo estaba esperando el momento adecuado para cometer su arte y su crimen —¡Sorpresa! —él pudo lograr escuchar mientras que sus sentidos se durmieron por completo, descansando en medio de un silencioso recital de poesías y desgracias. 
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    Después de aquel brindis, habían pasado casi 7 horas de amargo sueño, Zeo, se despertaba de a poco, sentía sus piernas rígidas, la espalda adolorida, su oído recobraba la audición y su vista aun borrosa, «NO PUEDE SER» él escucho borrosamente , no pudo identificar de quien era esa voz, sus ojos cobraban de a poco la visión, él tomo fuerzas de donde pudo, se puso de pie, estaba tambaleando, su cabeza estaba a punto de estallarle, era un dolor intenso y agudo, recobrando la claridad de todos sus sentido, él estaba en aquel salón de fiesta, camino lentamente no podía creer lo que estaba pasando, acaso la paz era una mentira, se sintió consternado, engañado, miraba aquella escena con dolor, con ganas de tirarse al piso y caer en el llanto, pero siguió de pie, sin darle la espalda a la realidad, eran dos cadáveres sentados en dos sillas de mármol, totalmente quemados, emanando un olor fétido, cada uno llevando una corona de oro con rubys incrustados, y en medio de los dos, un cartel de madera, pintado con letras rojas, que identificaba aquel hecho como una obra de arte. 

    «Obra: Crono y Rea 

    Año: 2021 

    Autor: Asesino de los Colores.» 

    Le costó identificarlos al principio, mirando sus rostros, después de unos segundos, él los reconoció eran sus dos compañeros Scarlett y Jack, esa asquerosa muestra de arte, lo llevaba a la locura, la furia empezaba apoderarse de su cuerpo,  todos estaban de pie, Rachele empezó a narrar lo que ella pudo lograr ver antes, que aquel el vino cosechado de maldades la durmiera —Lo-lo-lo vi  claramente, usa una vestimenta de mantas negras que caen hasta el suelo, con una máscara de oro, él era el asesino de los colores— dijo Rachele, con una voz llena de miedo  y su cuerpo temblando. 

    Myles tambien alcanzo a detallar al asesino, así que él decidió con miedo contar lo que vio —¡Yo alcance a ver que usa dos pistolas de oro, una en cada mano!—dijo él, con un tono muy bajo. 

    —Yo-yo también pude verlo, pero fue muy mínimo el tiempo que permanecí consciente— dijo Alice, con una voz entrecortada  

    Las esperanzas de Brooklyn habían desaparecido, el destino se encargó de todo—El asesino de los colores jugo de la peor manera con nuestras esperanzas, nos dio luz al final del túnel solo para apagarla cuando pensábamos que podíamos salir —dijo él. 

    Zeo, quito sus ojos de aquella obra macabra, dando la espalda, mientras que April lo acompañaba por un momento, Zeo sintiéndose impotente, sus palabras cobraron vida en su boca —A veces me gustaría desordenar el mundo para que todo fuera de otra manera —dijo él, mientras que miraba el rostro decaído de April, ella dijo  —¡Eso es imposible Zeo, en la academia Spade, la ley es el asesino de los colores, este es su orden, este es el mundo que él ve, va más allá de cualquier palabra, más allá de cualquier acción! 

    Zeo, no comento las palabras de April, solo las acepto desde lo profundo de su corazón, enfurecido quería cazar a alguien y desquitar su ira, él camino y deja a April, hasta que se detiene un momento y ve como Kaori, miraba al cielo, susurrando cosas, convocando un rezo, ella estaba totalmente aferrada a sus creencias religiosas, Zeo sintió una gran nostalgia el verla así, postrada y arrodillada le hizo acordar muchas cosas, él se le acerca, colocando su mano en el hombro de ella,  —Yo una vez creí que mirando al cielo encontraría una respuesta, pero solo encontré mentiras —dijo él, mientras que camina a punto de dejar aquel salón, siente un terror, sentía que algo se aproximaba, un escalofrió recorrió por su cuerpo, no sintió ruidos, solo el revolver de sus emociones, él sentía que algo estaba detrás de él, a continuación él se voltea y estaba su compañera Silver, él no se sorprendió tomo las cosas con calma, por dentro tenía un pequeño aire de felicidad, eso era exactamente lo que estaba esperando, ella estaba más enloquecida que de costumbre, en ella su rostro expresaba un desacuerdo, su respiración era agitada, Zeo, solo la miro profundamente a sus ojos, él sentía un jubilo, eso era lo que él quería, lo que necesitaba para drenar todos sus sentimientos —pronuncia solo una palabra y te juro que te mato —dijo Zeo, mientras que Silver, empezó a temblar, sentía un terror tan grande que no pudo articular sus palabras, mientras que ella que en lo profundo quería desatar su furia, pero su cuerpo no respondía, su miedo era más grande, la palidez en su cara se notó, ella no sabía qué hacer, su corazón se apretó sentía como estaba frente a un asesino brutal que ha cobrado miles de vidas, Zeo se sintió un poco mal, no era lo que él esperaba, él quería que ella se enfureciera, pero solo observo como sus palabras la dejaron paralizada él dijo —Que mal, yo quería arráncate esa cabeza, será la próxima vez —, mientras que él da la vuelta y se va de aquel salón de desgracias, todos se despertaron, se dieron cuenta del mundo en el que estaban viviendo, se asombraron ante la situación, cada uno tomo las cosas de diferentes formas, las matanzas no habían cesados, solo estaban de vacaciones, cada uno de los que quedaban aún vivos en la academia Spade, se resignaron, el primero de enero, el primer día del año, empezaron a sentir en carne propia el significado de la desesperación. 

    Los cuerpos de Scarlett y Jack fueron proporcionados a sus desconsolados prójimos familiares, aquel luto que será largo y memorable, aquellas dos pequeñas e inocentes vidas envueltas en cenizas, era una imagen que nunca olvidarían. El asesino había vuelto, el peligro era iluminado por un foco maquiavélico, las alegrías terminaron, y la engendrada maldad había regresado, 6 habían muerto, 12 aun vivian, pero por cuanto tiempo, faltaban 3 meses para que todo terminara, quien sobreviviría, todos aterrados, pasaban casi todas sus horas encerrados en sus cuartos, casi nadie hablaba con ninguno de sus compañeros, la desconfianza volvió a rugir entre todos, así pasaron los días hasta que por fin las clases de estrategias militares iniciaron, habían dos semanas desde que las últimas víctimas fueron encontradas, era un 14 de enero del 2021, todos los que aun vivian se encontraban reunidos en el campo militar, era un lugar espacioso y verdoso, ubicado a una legua de las afueras de la academia Spade, todos estaban esperando la llegada de su famosa profesora que tanto escucharon en las clases de psicología criminal. 

    Una atmosfera pesada, todos se limitaban a no hablar entre sí, todos habían interpretados el mensaje oculto de la última obra del asesino de los colores Crono y Rea, según la mitología griega eran los padres de Zeus, nombre similar al de Zeo, él era víctima del rechazo, nadie se le acercaba ni para un hola, todos le tenían miedo, pensaban que él era el asesino de los colores o la próxima víctima, todos guardaban cierta distancia a Zeo, él se sentía aislado del grupo, factor que ya lo empezaba a afectar mentalmente, su psicología de a poco se estaba destruyendo, estuvo de pie, firme al lado de todos sus compañeros en pleno sol, ninguno les había cruzado ni la mirada, lo ignoraban completamente, nadie quería vincularse con él, sentían muy bien que el peligro pronto vendría a él, todos esperando a la instructora que estaba retrasada por 30 minutos, hasta que todos escucharon aquel grito que inicio la clase. 

    —¡BUENAS TARDES!— 

    Todos quedaron congelados, por la gran fuerza que percibían de esas ¡Buenas tardes!, mudos ante la presencia de aquella mujer de figura alta, cabello rubio largo recogido con una coleta de caballo, con hermosos ojos azules, con un traje militar color negro y gris ajustado a todo su cuerpo, y con un anillo de oro en cada dedo de sus dos manos, era la directora Anouk Kuzmin, aquella figura sagrada de mujer, ella era el divino néctar del deseo, todos pensaron que recibirían alguna información, que algo había sucedido. 

    La directora se enojó, por no recibir un cordial saludo de todos —HE DICHO BUENAS TARDEEEEESSSS —grito aquella mujer enfurecida, porque ninguno por miedo, respondió aquel saludo. 

    —¡Buenas tardes! —dijeron todos, intimidados, sentían que aquella mujer sería capaz de golpearlos hasta morir. 

    Anouk Kuzmin, insatisfecha por aquel saludo tan débil, hecho sin pasión, los miro a todos con furia, mientras ella se paseaba —¿Son bebes o qué? !BUENAS TARDES! —grito ella. 

    Mientras que todos percibieron todas energías transmitidas por aquella directora —BUENAAAAAAAAAS TAAAAAAARDEESSSSSSSSSSSSSSS —gritaron todos con gran emoción y temor. 

    A la directora, le encanto aquel grito que estaba a la altura de los suyos, ella continuando sus paseos, mirando el rostro de cada uno, pregunto en forma general —¿QUIÉNES SON USTEDES? — 

    Todos respondieron sin pensarlo, como una chispa que da inicio al gran fuego  —Somos estudiantes de la academia Spade —dijeron todos. 

    La directora no le agrado para nada escuchar lo que acabaron de decir, su sangre estaba hirviendo de furia —La próxima vez que ustedes digan que son estudiantes, les juro por los restos de mi madre y mi padre que les voy a dar una paliza a cada uno de ustedes que nunca olvidaran —dijo Anouk, con una voz lenta, todos sintieron un frio de miedo, aquella amenaza no la sintieron como un juego, era completamente un aviso de muerte. 

    Anouk de pie firme mirándolos a todos, cierra sus ojos y dice —Ustedes son los guerreros de esta nueva era, como se atreven a decir que son estudiantes, ustedes serán la ley de este mundo —dijo ella en voz baja, mientras que todos eran cambiados por aquellas palabras que sentían desde lo profundo de su ser, ella pregunto de nuevo con un grito de furia —¿QUIENEEEEEEEEESSSSSS SONNNN USTEDEEEEES? — 

    Aquella directora, le había dado una nueva identidad a cada uno, una con mayor fuerza y espíritu, todos gritaron —SOMOS GUERREEROOOOS SOMOS LA LEY DEL MUNDO — 

    La directora Anouk, se sonríe, se sintió complacida con aquellos gritos con profunda determinación, para ella era un jubilo, sin más nada que pedir, ella decidió que debía de presentarse formalmente. 

    —¡Yo la Dra Kuzmin Anouk, seré su profesora de Estrategia Militares! —dijo la directora que tanto miedo infundía en todos ellos, todos quedaron perplejos ante la situación, no podían creerlo, era una sorpresa para todos, que la famosa profesora que tanto se ha hablado, sea nada más que su directora, ella coloco sus manos juntas hacia atrás y empezó a pasear por alrededor de cada uno y a observarlos con gran detalle, saca de su bolsillo una hoja doblada, la abre y grito—APARTIR DE ESTE MOMENTO TRABAJARAN EN 4 GRUPOS DE 3— 

    La profesora Anouk, los empieza a nombrar uno por uno asignándolos al grupo a la cual pertenecerán. Cada quien acepto con silencio el grupo que les toco. 

    Diamante: Brooklyn Hunter, Cameron Clayton, Myles Fotsis. 

    Trébol: Kaori Murakami, Rachele Wood, Adrian Lincer. 

    Corazón: Silver Jones, Ricardo Becher, Charlotte Miller. 

    Pica: Zeo Castellar, Alice Stone, April Smith. 

    —¡DESTA FORMA SERA AGRUPADOS HASTA QUE SE GRADUEN, DESDE ESTE MOMENTO HAN SIDO CLASIFICADOS, EN LAS DISTINTAS DIVISIONES, DIAMANTE, TREBOL, CORAZON Y PICA! —grito la profesora Anouk. 

    Silver, no lo podía creer, era tan feliz que sentía que todo era mentira,—Es-Este es el destino, soy de la división Corazón —se susurró así misma con un tono muy bajo con una sonrisa pronunciada, sentía que podía morir felizmente. 

    Todos mostraban una cara que a la profesora no le gusto, así que decidió retarlos —¿Fui clara? —pregunto la profesora Anouk mirando con el ceño fruncido, a cada uno de los presentes. 

    Todos permanecieron en silencio a la pregunta de ella. —¡ASI ME GUSTA QUE TODOS ENTIENDAN! —exclamo la profesora Anouk, intimidándolos  atodos. 

    Ella firme delante de todos, ellos de pie aun, ya estaban cansados tenían mucho tiempo de pie, fatigados con el sol que los azotaba, pero ninguno se quejaba, la  fuerza de ellos era más grande que cualquier cansancio que podrían sentir, ella se pasea de nuevo alrededor de sus guerreros, ella con una gran duda, quería saber que tanto estaban preparados técnicamente su grupo, así que decide preguntar —¿QUE ES LA ESTRATEGIA? ¿QUIÉN ME PUEDE DECIR QUE ES LA ESTARTEGIA? —Nadie respondió a la pregunta de la directora todos se quedaron de pie firmemente mirando a su norte sin intercambiar mirada y gesto alguno. Todos tenían miedo de responder algo que no fuera del agrado para aquella mujer que tanto los intimidaba. Hasta que en ese intervalo de tiempo Alice Stone, sin dudar con un gran carácter sin temerle nada a nadie dice. 

    —¡La estrategia es la serie de planificación que utiliza un individuo o un grupo para lograr un fin! —exclamo Alice, con una voz fuerte. 

    La profesora le gusto la respuesta de Alice, pero sentía que no era completamente suficiente el concepto dado, ella pregunto —¿ALGUIEN MAS QUIERE APORTAR ALGO? —Nadie dijo absolutamente nada, permanecieron en silencio, esperando alguna reacción por parte de su profesora, todos pensaron que la definición hablada por su compañera Alice, era más que suficiente. 

    Para la profesora hablar de estrategia, era fascinante, era su forma de vida, así que ella encantada por explicarles a todos, el maravilloso mundo que ella pertenecía, que era parte de su carne y de todos sus días —LA ESTRATEGIA ES EL INSTRUMENTO QUE PERMITE UTILIZAR TODO TUS MEDIOS PARA LOGRAR TUS OBJETIVOS, LA ESTRATEGIA ES UN ARTE PARA ALGUNOS, PARA OTROS ES UN ARMA DE VICTORIA, LA MAS FUERTE ES LA QUE GANA, SIN ESTRATEGIA CADA PUÑO QUE DEN SERA SIN FUERZA SIN PASION SIN GLORIA —grito la profesora, mientras paseaba y los miraba a todos, cada uno asimilaba las enseñanzas de aquella gloria, abriendo las puertas de aquel desconocido mundo para ellos. 

    Ella siguió caminando y charlando explicando más a detalle lo que es la estrategia y sus fines, mostraba más que un alto dominio por lo que sabía, la estrategia simplemente era parte de su alma —LA ESTRATEGIA NACE POR LA NECESIDAD DE GANAR GUERRAS MILITARES, ASI QUE CADA VEZ QUE PELEEN PIENSEN QUE ESTAN EN UNA GUERRA, QUE LA UNICA FORMA DE SALIR VIVOS ES USANDO LA ESTRATEGIA MAS PODEROSA, LA MANERA EN COMO VEMOS EL MUNDO LOS ESTRATEGAS, ES MUY DIFERENTE A COMO MIRAN LAS PERSONAS NORMALES, NOSOTROS NO VEMOS PERSONAS, VEMOS PIEZAS LA CUAL ANALIZAMOS, PERSUADIMOS Y UTILIZAMOS PARA GANAR NUESTRA GUERRA —grito ella, con una gran voz, parecía que nunca se cansara de gritar, aquel sonido que retumbaba en todos los corazones de sus nuevos guerreros. 

    Ella, con muchas expectativas quería probar y ver las habilidades de cada uno de sus aprendices, quería evaluarlos y sobre todo ver el nivel de pelea y defensa personal que cada uno tenía. —QUIERO VER DE QUE ESTAN HECHO USTEDES, QUE PASE EL PRIMERO Y PELEE CONMIGO ¡VAMOS! —exclama la profesora Anouk, abriendo el desafío para todos, cada uno sintió temor, no se atrevían a luchar contra ella, presentían dentro de sus pechos, que ella estaba a un nivel muy por encima de ellos. 

    Brooklyn, dudo por varios segundos, pero su confianza a su habilidad, era increíble, él era una persona que manejaba muchas artes marciales eso le dio seguridad, así que decidió dar un paso al frente, a varios metros de distancia de la profesora Anouk. 

    Brooklyn, pensó que él estaba en ventajas, ya que se enfrentaría a una mujer, totalmente confiado, decidió presumir de su capacidad —¡Dra Kuzmin! Soy un profesional que maneja 5 artes marciales, no tema, no iré enserio con usted —dijo Brooklyn, mientras él se coloca en una postura de combate, separando ligeramente los pies y sus brazos a la altura de su cara. 

    La profesora Anouk Kuzmin, se sintió un poco ofendida pero feliz, no recordaba cuando fue la última vez que alguien se atrevió a subestimarla, se relaja ella camina tranquilamente en dirección a Brooklyn y le dice: 

    —¡Qué bien que manejes 5 artes marciales, me alegro —dijo ella, mientras miraba a los ojos de él, Brooklyn, empezó a temblar de repente, se sentía desprotegido, no entendía el por qué aquella mujer daba tanto miedo. 

    A solo escasos centímetros de distancia de Brooklyn, la profesora Anouk, le lanza un golpe con su puño derecho débil sin fuerza al aire, él lo esquiva con mucha facilidad echándose hacia atrás, él cobro confianza, al percibir que los golpes de ella no eran una amenaza, él decidió ir contra ella, con todo lo que tenía, en ese instante la profesora Anouk fue invisible para los ojos de él, ella desapareció por completo ante su vista, él solo sintió como su cuerpo caía al suelo, sin oponer resistencia, el brazo derecho de la profesora estaba en su cuello, no lo podía creer fue demasiado rápida para sus ojos, su cuerpo se estremeció cuando siente los dos dedos de la profesora sobre su cabeza, haciendo la forma de una pistola, mientras que su pulgar se abría lentamente, dejando escapar sus palabras convertidas en disparos para la frágil mente de su aprendiz.  

    —¡Alguien que solo maneje 5 artes marciales, créeme que no me da temor, yo domino más de 60 estilos diferentes! —exclamo la profesora Anouk, todos no podían creer como aquella instructora derroto tan fácilmente a Brooklyn, eran 60 estilos de defensa personal que ella dominaba, como podían enfrentar a eso, era inaudito, era imposible, todos sus conocimientos de pelea serian inservible, ante su gran experiencia, la profesora Anouk, de pie, Brooklyn con su cuerpo adolorido se levanta despacio y se une a la fila de sus compañeros, jamás pensó que su profesora sería un contrincante tan fuerte. 

    La profesora evaluando la debilidad de Brooklyn, ella decidió dirigirse al público, tal vez casi todos presentaran la misma condición, ella para ayudar al fortalecimiento de todos, decidió compartir un factor clave para pelear —El contacto visual es muy importante en una estrategia a nivel de combate, ya que con solo la mirada, podemos decirle a nuestro enemigo quien ganara, quien es más poderoso, quien será el perdedor, por eso jamás dejen de mirar a los ojos de sus adversarios, punto clave para todo juego estratégico —dijo la profesora Anouk, mientras que todos la escucharon detenidamente, muchos se sintieron identificados, ya que les costaba mantener la mirada en una simple conversación, no se querían imaginar en una pelea real, era una debilidad que debían de trabajar. 

    La profesora Anouk quería seguir diagnosticando las habilidades de sus guerreros, por eso pregunto —¿QUIEN MAS, OTRO VOLUNTARIO? —definitivamente, ella pensó que nadie más se levantaría y la enfrentaría después del espectáculo hecho, pero se equivocó, alguien dio un paso al enfrente, lleno de ira, quería descargarse con alguien, sus ojos estaban a punto de enloquecer, era Zeo, que decidió enfrentarse contra aquel oponente, ella admiro esa valentía, tanto que se sintió alagada, era la primera vez que alguien no le mostraba miedo, después de haber presenciado su grandes artes marciales. 

    Zeo, se coloca en una postura de combate, inclinando un poco su tronco hacia delante, con los codos adentro, la mano derecha un poco más arriba que la mano izquierda, a la altura de su rostro, flexionando las rodillas, separándolas un poco, tomo confianza, su mirada no dejaba escapar los ojos de Anouk, ella se sintió bien, él había aprendido y hecho suyo la enseñanza que dio hace unos minutos, la mirada de Zeo hablaba un lenguaje que ella entendió,  «Te hare pedazos» 

    Ella había leído perfectamente su mirada, ella sonrió pensando «Eso es lo que quiero ven», serena sin postura de combate, caminando lentamente, mira fijamente a Zeo, detallándolo y se da cuenta de una pequeña cicatriz en su puño derecho, ella intrigada, con gran curiosidad, con el fin de desconcentrar a su oponente —¡Que linda tu cicatriz  Zeo! —dijo la profesora Anouk, mirando, los ojos negros de él, que se volvieron oscuridad. 

    Zeo, empezó a recordar momentos desagradables, que vivió en un pasado que no quería recordar más, un grito que pudo escuchar claramente en su cabeza de una niña en sus memorias, con claridad como si fuera ayer que lo vivió «POR FAVOR PARA», se ensordeció para no escuchar más esos gritos que lo perturbaban, mantuvo sus ojos abiertos, se llenó de más ira  —¡No es una cicatriz, es una marca de guerra! —exclamo Zeo. 

    Mientras que la profesora sentía como Zeo, se llenaba de furia, se descontrolaba de a poco, él de pie aun, no había decidido lanzarse contra ella, ella sonríe, su cuerpo le decía que iba a disfrutar su pelea con él, ya a pocos centímetros de distancia uno con el otro, pero ella quería ponerle más sazón al caldo de los recuerdos pasajeros, ella pregunto, mientras sus pasos se detuvieron  —¿Contra quién es tu guerra? — 

    Era una pregunta que jamás se había preguntado, contra quien estaba luchando Zeo, quien era su enemigo, él se paralizo, trato de recordar quien era su oponente el asesino de los colores o Silver Jones, o acaso eran todos sus compañeros, era el mundo el responsable de todos sus males, contra quien era su guerra, él no sabía que responder, hasta que cerro sus ojos, buscando en sus moribundos pensamientos contra quien batallaba tanto, su cielo se había oscurecido tantas veces, hasta que todos esos fétidos sentimientos se transformaron en una voz, como las letras sangrientas en un libro de piel y uñas, como el dibujo que cobra vida después de pintar, una imagen muy familiar, era él contra quien luchaba todo este tiempo, él era su gran enemigo, él que aún no conocía, pero por fin le había visto la cara a aquel antagonista de su vida, con un nombre tan conocido para él. 

    —Contra mí mismo —dijo Zeo, abriendo los ojos, lanzándole una mirada a Anouk, mientras que ella se emocionaba, era una respuesta que jamás vio venir, todos sus compañeros mudos, pensaron que Zeo, ya había enloquecido por completo, Zeo ataca directamente a Anouk, lanzando golpes y patadas con furia sin forma, la profesora no podía contratacar ni responder aquellos golpes tan arbitrarios, solo se mantenía alejada esquivando cada ataque de él, era una múltiple sucesión de golpes con desprecio, él aún se mantenía cuerdo, todos estaban impactados, simplemente no podían creerlo, la profesora estaba retrocediendo ante los ataques de Zeo, ella solo podía defenderse, la confrontación se mantuvo por varios minutos. 

    La profesora se cansó de protegerse, estaba a punto de atacarlo y ponerle fin a esa lucha, pero fue en un flash de segundo, cuando sus ojos le perdieron la vista a Zeo, ella no podía creer que él tuviera esa velocidad de reacción, Zeo inclina todo su cuerpo hacia el suelo, estirando sus dos manos, logro sujetar las piernas de su profesora, tratándola de hacerla caer al suelo, ella se tambaleo por un instante, se impresiono estaba de frente a un guerrero fuerte y valiente, pero ella estaba en otra dimensión de fuerza, ella flexiono sus piernas abriéndolas un poco, con sus brazos sujeto el torso de Zeo, levantándolo completamente, su cuerpo al aire como si fuera una pluma, la cabeza de Zeo a solo centímetros del suelo, él tembló estaba a punto de entrar a las puertas de la muerte, él no quería morir, hasta que su profesora grito —SI QUISIERA PODRÍA MATARTE —todo los presentes se impresionaron, se imaginaron lo peor, estaban viendo el final de Zeo. 

    —Este impacto te mataría, pero no está mal tu estrategia —dijo la profesora Anouk, soltando a Zeo, de las garras de la muerte, liberándolo completamente él cae al suelo, ella tuvo piedad con su embravecido guerrero, ella estaba feliz, hacía mucho tiempo que no existía un valiente como él. 

    Zeo se levanta y hace formación en su fila, totalmente derrotado, ella era un rival temible, ella sintiendo más curiosidad por sus nuevos guerreros quería ver de qué más estaban hecho sus prometedores aprendices de la estrategia. —¿ALGUN OTRO VOLUNTARIO? —pregunto la profesora Anouk 

    Silver Jones, impaciente, al ver como Zeo se enfrentó a la profesora, ella empezó a tener deseos de demostrar sus habilidades de combate, da un paso al frente, se acomoda, sin impórtale nada con una sonrisa —¿Directora si la mato, la academia me expulsaría? —pregunto ella, inclinando su cabeza a su lado izquierdo, tratando de intimidar de alguna forma a su mentora. 

    Anouk, quedo sin palabras por un momento jamás pensó que un alumno de ella, se atreviera a amenazarla de muerte, nunca se lo imagino que eso fuera posible, con una gran pasión ella grito —CLARO QUE NO, SI ME MATAS SIGNIFICA VICTORIA, SPADE JAMAS EXPULSARIA A UNA GANADORA —todos los presentes se estremecieron por la declaración de la profesora que no le importaba morir. 

    —¡VEN A MI MATAME SILVER!—grito la profesora Anouk, Silver se conmociono, ella podía hacer lo que ella quería, se le ocurrieron mil formas de matar a su profesora, pero decidió por una opción muy letal a la altura de aquella mujer que le pedía a gritos la muerte. 

    —Profe profe profe sabe ¿Cuál es la estrategia más poderosa? —pregunto Silver, con una sonrisa, mientras que Anouk sin poder responderle, Silver corre hacia la directora con un instinto animal. Lanzándole muchas patadas circulares, en un van y ven repetidamente, no podía acertar ninguna, la directora era más ágil, las esquivaba con facilidad y maestría, hasta que Silver saca dos puñales que escondía en su chaqueta sorpresivamente los lanza hacia la profesora, los instintos de la profesora fueron audaces, ella se percata rápidamente de lo que sucedía y con sus reflejos profesionales logro esquivar el ataque con un sutil movimiento de cabeza, los puñales casi rozaron sus perfectas mejillas, la profesora con una mirada serena camina despacio hacia Silver, ella paralizada no sabía que más hacer, ella entendió que su oponente era una leyenda de la pelea, así que decidió no hacer nada y bajar la mirada. Su cuerpo empezó a temblar cuando Anouk estaba frente a ella, a solo escasos centímetros de la muerte. 

    La profesora Anouk, no estaba molesta por el truco utilizado por Silver, en lo profundo de ella, era admirado como una técnica muy efectiva para cualquier adversario, pero para ella solo era un juego de niñas.—¿Sabes lo que pasara si me atacas otra ves? —pregunto la profesora Anouk. 

    Silver, no pudo responder, el pánico invadió su cuerpo, no podía reaccionar ante aquella persona, el miedo que ella sentía era intenso, la directora Anouk se da cuenta de la condición mental y psicológica de Silver, así que decidió usar sus armas más letales —Perderás y tu cuerpo lo sabe por eso estas temblando —se responde a sí misma la profesora Anouk 

    Silver, temblando no podía calmar sus manos, sin responder a las palabras de la profesora Anouk, sin siquiera subir su mirada, su cuerpo sabia quien gano y quien perdió, ella solo asumió la derrota y la gran diferencia de fuerzas, dio la vuelta y se integró de nuevo a la fila de sus compañeros. 

    La profesora Anouk, totalmente satisfecha, solo le quedaba responder aquella pregunta que Silver Jones, hizo al principio y que ella no tuvo tiempo de responder, mirándolos a todos ella grita: 

    —¡LA MEJOR ESTRATEGIA NO ES EL JUEGO SUCIO, ES GANAR SIN LUCHAR, ES LA MAS TEMIBLE, ES LA MAS PODEROSA! —todos al escuchar aquella explicación entendieron lo que significaba la estrategia, fueron espectadores de la gran estratagema, de cómo la profesora Anouk le gano a Silver, sin ella pelear, solo movió su cabeza esquivando el ataque sucio de Silver y con su inmensa presencia, Silver renuncio a la lucha. Todos entendieron lo que la profesora Anouk, quería enseñar. 

    La profesora, con grandes dudas, quería saber si aún quedaban guerreros dispuestos a demostrar sus habilidades —¿ALGUIEN MAS? —pregunto ella, mirando con un ceño fruncido pronunciado a todos sus aprendices.  

    Nadie más quiso pasar al frente, todos estaban consternados, al presenciar las habilidades y el gran nivel de pelea subliminal que poseía la directora Anouk, algunos temblaban, otros estaban mudos ante la gran y omnipotente presencia que emanaba aquel personaje que representaba la estrategia, el hecho de que ella solo hablara y los mirara a todos, era más que suficiente para que el miedo se apodere de los cuerpos de todos ellos. 

    Ella se dio cuenta del miedo que influía en ellos, sus rostros reflejaban claramente el terror que sentían, ella decidió hablar para que todos trabajarán y disminuyeran sus negativas emociones  —El miedo es el factor, que debemos de controlar, el miedo nos hace perder nuestras guerras, debemos de deshacernos de él, ya que nadie gana con él, no tengan miedo, eso no existe cuando se trata de plantear una estrategia en el juego, el día que anulen ese sentimiento tan repugnante como lo es el miedo, ese mismo día entenderán de que se tratan las estrategias —dijo ella, mientras le dedico una mirada dulce a todos, ese día habían dejado de ser estudiantes, para convertirse en guerreros del mundo. Aquellas últimas palabras fueron música para el espíritu de Silver, en ella había mucho miedo, lo demostró con la profesora Anouk, también lo manifestó grandemente el primer día del año con Zeo, su cuerpo estaba sumergido en espantos, hasta que de repente sus locuras pactaron con el terror y su mirada se transformó en un inframundo celestial, desde aquel momento sentía que los temores abandonaron su pellejo, que la hermandad de los sustos y pavores se desprendieron de su plateada sangre. 

    La profesora sin más nada que decir, ella había logrado los objetivo de aquella clase que era que sus estudiantes se transformaran en armas estratégicas, ella sentia que era suficiente por el día de hoy —¡NOS VEMOS EN LA PROXIMA CLASE! —grito la profesora Anouk, todos estaban cansados y exhaustos, sentían como si sus cuerpos habían pasado horas de tremendo trabajo físico, se retiraron rápidamente, a sus cuartos para descansar profundamente, la profesora alistándose para irse del campo militar, preparaba su equipaje y entre sus cosas se percata la presencia de una pequeña hoja doblada color blanco con letras de una caligrafía cursiva y elegante. 

    «Doncella que solemne lucias con tu armonía 

    Si eres la dictadura castígame con tu tiranía 

    Te espero al anochecer enfrente del mar y sus arenas.» 

    Ella, le pareció graciosa y hermosa la dedicatoria, sonrió dulcemente por aquella invitación, sabía perfectamente de quien se trataba, rápidamente camino hacia la academia, fue al baño público, quería bañarse pero a la final sus ganas no la dejaron, solo se perfumo y arreglo su larga cabellera dorada, suelta ante el viento, decide irse al lugar pautado, camino una media legua las cuales le parecieron cortas, ya en el lugar citado, a orillas de la playa, aquellas brisas escandalosas ondulaban su cabello, el sol se escondió completamente, su perfecta figura y su sagrada hermosura, que impactaría a cualquier mortal, paseaba en aquel paisaje, camino lentamente, mientras que sus zapatos se llenaban de arena, hasta que se encontró con su admirador secreto, era Erick Pride, él había preparado una cena en medio de la playa, con una mesa de madera para dos, la cual encima estaban dos platos de porcelana  servidos, alrededor de la mesa un juego de velas blancas encendidas formando un circulo, el ambiente era romántico, ella le pareció muy tierno el detalle, estaba acostumbrada a esas sorpresas de ese índole por parte de él, el profesor Erick Pride, demostró que sus sentimientos era todo lo contrario a lo que él decía tantas veces en clase de psicología criminal sobre ella. 

    Erick Pride, admirando una vez más la belleza de Anouk Kuzmin, él tenía que hacerlo, era algo que no podía dejar pasar  —¡Que hermosa estas! —exclamo él, mientras que ella se ruborizaba un poco ante tales palabras aunque sentía que él le estaba mintiendo porque ella simplemente no se arregló los suficiente para la ocasión, sentía que no estaba nada presentable, pero agradeció sus humildes palabras —Gracias —contesto ella, mientras que Erick, la ayudaba a sentarse, ella totalmente respetada, él era muy educado con todo, era un caballero, el príncipe azul de los sueños más hermoso, él había preparado la comida favorita de Anouk, era un menú de pastas de las recetas mágicas italianas, con el mejor vino, disfrutaron las delicias culinarias, ella agradecida, estaba totalmente feliz, le encantaba aquella pasta que con tanto amor y dedicación él preparo, ya terminada la sabrosa cena, él decide abrír una interesante conversación. 

    —¿Cómo se portan mis pupilos? —pregunto él, mientras se perdía en los azules ojos de ella. 

    Ella recordó por un instante lo audaces que todos son —Son buenos, has educado grandes voluntades —dijo ella, espontáneamente, mientras que la paz en sus pensamientos invadían en ella, al verlo. 

    Él sintiéndose orgulloso del trabajo formado por sus queridos alumnos —Todos están llenos de sorpresas, cada uno es especial —dijo él. 

    Anouk, sonríe al ver como Erick, hablaba tan bien de sus guerreros, ella decide hablar de algo que le causaba mucha curiosidad —Es increíble que aun nadie sospeche de quien es el infiltrado —dijo ella. 

    Erick recordando el rostro ennegrecido del asesino de los colores, su piel se erizaba ante aquel malhechor del arte —Esa persona es muy profesional en su trabajo —dijo él. 

    Anouk, sintiendo una enorme tristeza, de cómo todos ellos tienen que pelear y esconderse del cruel asesino de los colores —Es muy injusto para todos ellos, que tengan que enfrentar ese personaje tan macabro —dijo ella. 

    Erick estaba convencido por la opinión de ella, él sabía que aquel enfrentamiento era injusto y desproporcionado —Tienes razón, pero si sobreviven a esto, no habrá nada que los pueda vencer crearemos guardias reales poderosos —dijo él. 

    Ella imaginándose el peor de los escenarios finales —O tal vez no crearemos ningún y todos mueran —dijo ella. 

    Erick, no comento aquellas últimas palabras dicha por ella, ya que había mucha razón en lo que decía, era muy probable que todos murieran. Anouk, cambio de tema, sintiéndose inquieta, debía de aprovechar ese día para preguntarle a Erick lo que tanto a ella le mortificaba, era algo que Erick estaba empecinado por hacer, ella no quería aceptarlo, no quería que aquel hombre tomara aquel camino que ella no podía seguir. 

    —¿Sigues con esa loca idea? —pregunto ella, mientras que la cara sonriente de Erick, expreso seriedad, ante aquel tema tan delicado que no quería tocar, respiro profundo, sintió que si hablara de aquello que tanto a ella le preocupaba, arruinaría lo poco que queda de la noche. —No hablemos de eso esta noche, ¿Estás de acuerdo? —pregunto él, mientras que ella se resignó con el crujido repentino del choque entre ellos dos, aplastarían todas las futuras cenas tranquilas si hablaran de aquello que tanta angustia le causaba a ella, tal vez esta sería la última velada para ellos dos, por lo tanto decidieron compartirla el resto que les quedaba con temas tranquilos y no con una conversación que haría el llamado de la muerte. 

      

                                                              *     *     * 

      

    Habían pasado muchas horas después de la clase de estrategia Zeo decide dormir un rato, pero no concilio el sueño, se bañó, luego al salir, con su pecho todo descubierto, el paño cubría toda la cintura hacia abajo, mientras miraba al espejo veía claramente su pálido rostro, tomo el frasco de medicina que tenía cerca de su lavamanos y se bebió dos más, ya había perdido la cuenta de cuantas había tomado ese día, pero el temblor de sus manos no cesaban, ya no sabía qué hacer, él estaba empezando a escuchar cosas en su cabeza, él quería calmar aquellas voces que lo atormentaban, bajo su mirada y miro su pequeña cicatriz en su mano derecha, y después de un corto tiempo, inevitablemente los recuerdos se hicieron presente y empezó a recordar aquellos días en su edad infantil. 

    Eran días infelices para él, dentro de las instalaciones de un colegio privado. Él era un niño pequeño moreno, siempre usaba unos lentes de gran tamaño sin ellos él no podía ver claramente,  él tenía unos 6 años, cada día en su estadía, él era burlado, pisoteado por todos sus compañeros, constantemente era abusado, él no tenía paz, él era la diversión de todos, ellos se reían, lo insultaban, lo golpeaban de distintas formas haciendo las agresiones más perversas, ningún profesor se alertaba ante este suceso, algunos se daban cuenta, pero se hacían los ciegos, los padres de Zeo, nunca se enteraron lo que sufría su hijo, él siempre se dedicaba a estudiar constantemente, sus capacidades para relacionarse con los demás eran pobres ya que siempre era pisoteado, era muy tímido, se encerraba en su propio mundo ya que el exterior no podía comprenderlo, era el hijo único de sus padres, era sobreprotegido en todo, sin embargo era el mejor estudiante de su salón, sus notas eran las más altas del curso, cansado de su propia realidad, él decidió un día aislarse del asqueroso mundo real y comenzó hablar con sus amigos de la imaginación, ellos eran agradable, siempre jugaban con él, a partir de aquel momento aquellos aislamientos de soledad eran la única felicidad que él conocía, los acosos en el colegio siguieron continuando, cada vez sus compañeros eran más abusivos y crueles, no hay nada más inocente y perverso que el juicio d elos niños, hasta que un día Zeo, de tantas veces que hablo con su imaginación, en la oscuridad de su cuarto, sus voces se volvieron demoniacas. 

    Zeo se levanta y coloca sus manos sobre la cabeza agachándose un poco,  aquel grito que invadía su mente «DEBES HACER QUE TODOS ELLOS SUFRAN LO MISMO QUE TU» él en llanto, luchaba contra el mismo, como si fuera una virgen llorando en una ceremonia de brujerías, aquellos gritos que él solo escuchaba en su mente lo atormentaban «TODOS ELLOS SENTIRAN EL TERROR, SENTIRAN NUESTRO ODIO», su cuerpo temblaba, aquellos gritos lo visitaban todas las noches hasta que su mejor amigo imaginario se había convertido en Zeo.. Su fantasía se había hecho carne, su otra personalidad había despertado en él. Ya él no era consciente de sus actos. 

    Pasaron varios días después de esa profanada noche, Zeo no volvió más al salón hasta que paso una semana, el volvió a retomar sus estudios, él se veía diferente, no tenía una mirada de odio, ni de tristeza, ni de felicidad, su rostro no mostraba señal de ningún gesto, todos sus compañeros entraron primero a clase y Zeo fue el último en entrar, ya había comenzado aquella negra clase, él saco de su mochila un pegamento para acero inoxidable y lo coloco en la cerradura sin que nadie se diera cuenta y cerro. Encerrándolos a todos para que nadie escapara, él se convirtió en la desesperación de todos, todos lloraban blasfemia, esos niños se convirtieron en paganos de un dios que los abandonos, él se lanzó a todos como un animal, golpeándolos, torturándolos, algunos querían huir como buitres, pero la jaula había sido cerrada, todos pagaron su crimen con su sangre, él disfrutaba su fiesta. 

    Pasaron 30 minutos, el portero del colegio logro abrir la puerta, aquel escenario de sangre, una vista magnifica, la profesora se encontraba inconsciente con signos de violencia en la cara, otros mostraban signos de extrema agresión, pero apenas podían arrastrase, casi todos estaban inconsciente, con rastros observable de sangre, y heridas. En el suelo todos los pupitres estaban hechos pedazos, ninguno había muerto pero todos desfilaban sus exorcizados cuerpos con violencia, solo estaba un pupitre intacto de pie en el medio del salón y con un alumno sentado normalmente, como si nada hubiera pasado alrededor de él, como si toda esa espantosa situación era algo común y corriente. Era Zeo con sus ojos abiertos y cejas levantadas y con una pequeña sonrisa que mostraba una alegría fingida que combinaba la esperanza de su alma con el caos de su otra personalidad. 

    Zeo, fue sometido a tratamiento psiquiátrico después de aquel día, era medicado diariamente, él fue recluido a un psiquiátrico, él pasaba casi todo el día solo en su cuarto comiendo y durmiendo eran sus únicas actividades, constantemente él tenía sesiones especiales, la persona que atendía a Zeo, era una psiquiatra de mediana edad, después de numerosos tratamientos, fueron meses de seguimiento y duro trabajo, Zeo mostraba diversos padecimientos, en su última terapia.  

    La señora con su mano derecha cerrada apuntando y presionando con su índice a la frente de Zeo, le gritaba —¡TÚ NO SIRVES! ¡TÚ ERES UNA PORQUERÍA!— 

    Zeo, afligido nervioso, su estado de neurotismo había alcanzado el éxtasis  —¡NO ES VERDAD! —gritaba él, mientras que la señora, seguía apuntándole la frente de Zeo con su índice, él se impulsaba y no retrocedía ni un solo centímetro.  

    Con una cara de odio la señora le gritaba —¡A TI TE VAN A MATAR! —Zeo se sintió asustado, pensó que lo iban a matar, era muy niño para comprender la situación. 

    La señora reprodujo 6 imágenes de niños con camisas de fuerzas golpeados y encarcelados, proyectadas a la pared,—Ves esas imágenes —apunta con su mano izquierda a la diapositiva que reproducía el videobeam. Zeo sintió temor no sabía que responder, estaba temblando, eran imágenes de niños de su edad, eran espantosas, sus rostros estaban golpeados y sus ojos endemoniados. Con solo mirar aquellas presentaciones su pavorido cuerpo se hundía en un terror dulce. 

    La señora seguía apuntando con su mano derecha, la frente de Zeo haciéndole presión constante a su rostro, el niño no cedía ni un milímetro, él se negaba a retroceder, él quería demostrar que él era más fuerte —¡ASÍ VAS A ESTAR TÚ! ¡PRESO! ¡ASÍ VAS A TERMINAR! —grito la señora. Mientras que le mostraba una por una cada imagen, y por último ella le muestra una imagen totalmente en blanco, y deja de apuntar con su dedo a Zeo, con una voz suave le dice —¡Y hay mira bien! ¡En ese cuadro hay vas a estar tú! —dijo ella, mientras que la psiquiatra se dirige a su escritorio y saca una camisa de fuerza y se lo lanza al pequeño de Zeo. —¡PÓNTELA QUE TE VAMOS A SACAR LA FOTO YA!— 

    Zeo, al tocar la camisa de fuerza se arrodilla, se siente mal, no deseaba que su final fuera de esa manera, no sabía que hacer lo único que pudo era llorar, el llanto era fuerte, la señora al ver tal aptitud del niño, le pregunta: 

    —¿Por qué lloras? no entiendo — 

    —Yo no quiero estar hay —contesto Zeo, con lágrimas en sus ojos. 

    La señora se arrodilla, se le acerca, tocando su desamparado rostro, ella le dice sutilmente con una voz suave y dulce: —Entonces cambia — 

    Aquellas terapias transformaron a ese niño perdido y trastornado por los abusos, pasaron muchos años desde aquel momento, que él decidió caminar por un mundo diferente, su pasado siempre lo atormentaba, siempre lo ha guardado en secreto, una lucha de más de una década, los ecos de su otro yo, de ese espíritu, de esa personalidad, de ese demonio, no sabía cómo llamar aquel agente de la locura que a veces se incorporaba en él, el sonido de una campana, que desata a los infiernos y su enigma, Zeo vuelve en sí, él deja de recordar aquellos momentos, dejando de mirar su cicatriz, sube su mirada de nuevo al mirar al espejo, se vio a sí mismo, una imagen decaída, él inspiraba miedo, sus ojeras pronunciaban indicaban que sus noches no eran dulces, y sus facciones expresaban su desequilibrio mental, con su respiración agitada, él cierra los ojos despacio, ya no quería verse de nuevo al espejo, sentía como si ese reflejo no fuera él, luego se susurra así mismo —¡No-no-no-no yo ya cambie! —mientras él, se bebía otra pastilla que saco del mismo frasco, quería controlarse, no sabía cómo, pero aquellas capsulas creadas por el hombre lo amarraban temporalmente pero él muy bien sabía que no será eternamente. 

      

                                                              *     *     * 

      

    La noche era silenciosa, la luna llena acompañaban las tinieblas de aquel taller, adornado de numerosos cuadros pintados, en todo el techo habitaba un cuadro con el tema de la creación de Adam pero con los rostros y cuerpos  de Adam Britt y Barto Mcvell, seguidamente una pintura gigantesca que llevaba el nombre del Ángel Z de las mentiras, era Aisha Steel personificando el momento que represento su muerte vanidosa con aquella figura alada. Aquel asesino buscado por todos y temidos por la carne débil de los mortales, aquella persona con ropas negras, rasgadas, cortadas, que caían hasta el suelo, con una máscara dorada oriental que para todos significa perversión, puesta en su rostro con unos pequeños detalles de rojo, con guantes negros y un pincel en su derecha y en su izquierda sostenía su paleta mezclando todos los colores, él sentado sobre una silla de madera desgastada, pintando la muerte de Scarlett Blair y Jack Rowling en un lienzo sostenido por su caballete de madera pulida, su última obra  Crono y Rea, cada uno de sus trazos era un sacramento espiritual, se llenaba de pasión, él podía estar todo la noche pintando y no se daría cuenta de la hora, el tiempo no significa nada cuando aquella persona pintaba, las horas no existen cuando amas lo que haces. Sostuvo su pincel con su pulgar e índice derecho, admirando su obra, se bañaba en la creencia de su arte, sus prosas nacieron, mientras él recitaba como un canto para los ángeles caídos. 

    «No todos pueden alcanzar el entendimiento del arte 

    Dejar de retratar la vida efímera en blanco y negro 

    De colorear los días tristes grises y opacos 

    El rojo y negro que dibuja el oscuro cielo» 

    Su alma entro en una felicidad que decidió apostar en su lienzo, su pincel volvió a jugar, coloreando aquellas sombras, su mano se dejó llevar por el fuego de su alma que se perdía completamente con su creación, él era su obra, su arte se transformó en él. Mientras avocaba la magia en sus palabras.  

    «Actores de dos caras 

    Artista de muchas técnicas 

    Inspiración subliminal, ilusiones pintadas 

    Sobre un lienzo mágico de crueldad» 

    Él cambio de pincel a uno más fino, retocando aquellas líneas imperfectas, no hay peor momento para un artista como él, que sus obras no queden perfectas, obsesionado por la belleza, él no pretendía descansar hasta que sus obra aprendieran hablar. 

    «Los trazos comunican un idioma perdido 

    Ante la fría noche del llamado 

    Cada gota deseaba su estocada final 

    Cada línea marco una tormenta» 

    Un pincel no era suficiente para suavizar los colores mágicos, así que él y su avaricia, tomo 4 pinceles con su derecha, los baño de negro y rojo, atacando al lienzo, disfrutando su pintura, él imaginaba la vida de sus corderos, quien será el próximo, con solo él pensarlo, los hechizos artísticos eran invocados en esclavos y bestias. 

    «La naturaleza de las pinturas primitivas 

    Doradas estrellas asciendan a la luz 

    Ocultas en la frágil vida de mis ovejas 

    El asesino se levanta ante el hombre y sus creaciones 

    Al milagro de la muerte de todos los colores» 

    Sus dedos violaban los monstruos de oro del cielo oscuro, él cantando y pintando la maldición para todas las ovejas que pronto serán sacrificadas para el arte y la serpiente de su alma. 
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    Una semana después, era un 21 de enero del 2021. Todos los guerreros que aún permanecían vivos en Spade, estaban en el campo militar entrenando con cada uno de los ejercicios físicos que fueron explicados por la profesora Anouk, ellos entrenaban una rutina intensa desde las 6 am hasta las 12 pm luego desde 1pm hasta las 8pm, a pesar de que el entrenamiento era excesivo, muchos querían abandonar, pero ya habían sufrido demasiado al llegar a donde estaban, obligaban sus cuerpo a continuar, el agotamiento físico era extremo pero eso no significaba nada comparado al objetivo que todos tenían. 

    Era una mañana con un sol radiante, el gran cielo despejado anunciaba su momento más grande en el esplendor solar, los guerreros de Anouk todos los días antes de las 6 am ya estaban esperándola, hasta que aquel grito anunciaba el inicio de la batalla. 

    —¡FIRMEEEEES! —grito la profesora Anouk, mientras los miraba a todos con el ceño fruncido con una señal de enojo. Traía consigo dos maletines de color negro, era la primera vez que llegaba a clases con esos equipajes. 

    Todos al escuchar el anuncio de la profesora Anouk, se colocaron firmes en cuatro columnas con el orden respectivo de su división, trébol, diamante, corazón y pica, con sus brazos juntos erguidos hacia bajo, con su columna recta y erguida, preparados para todas las palabras que pronto dirá su instructora. 

    La profesora con gran emoción, al ver como todos sus guerreros se han tomado enserio su entretenimiento y ninguno había desistido, eran las grandes voluntades que Erick Pride, había formado, su grupo era bueno y estaba al pie de sus exigencias —¡Les anuncio que falta poco para nuestro tradicional juego de Spade, celebrando los 16 años que fue fundada nuestra prestigiosa e ilustre academia, será transmitida a nivel mundial, en el cual la división que gane, ganara la corona por todo un año, por 15 años lleva ganando la tropa de Pica, lleva un invicto histórico e insuperable, veamos si este año, el record se mantiene intacto!—exclamo la profesora Anouk, con gran orgullo. 

    La profesora abrió sus dos equipajes habían 12 pistolas de color negro se las entregó a sus guerreros una a cada uno, Anouk decidió no darle armamento a Silver por lo inestable que ella era, luego les suministro a cada uno 3 cartuchos con una capacidad de 15 balas, todos se sentían extraños, algunos era su primera vez que tocaban un arma de fuego, eran pesadas, ellos no pensaban que un arma pesara tanto, pero poco a poco su tacto se familiarizaba con ellas. —¡Nos vemos en treinta minutos en el salón de tiro, para la prueba de armamento, prepárense y tomen un descanso! —dijo la profesora Anouk. 

    Alice, April y Zeo, se reunieron, para hablar un momento —Tenemos quince años de historias en las espaldas, hay que ganar —comento April. 

    —¡Toda una gran responsabilidad! —exclamo Zeo, con un poco de desánimo. 

    April, con gran emoción no podía esperar más para realizar la prueba ni mucho menos para participar en el juego de Spade —El equipo Pica, ¿Preparados para los tiros? —pregunto ella. 

    Alice, había tosido toda la mañana, su rostro expresaba malestar, ella no se sentía muy bien —Yo no voy participar en la prueba, no me siento bien de salud, no estoy en condiciones para rendir —dijo Alice, con una voz ronca. 

    Zeo, se sintió angustiado la observo detalladamente, él no pensó jamás que Alice estuviera tan mal, él empezó a tener una gran preocupación —¿Que tienes Alice? —pregunto Zeo. 

    Alice no quería alertar a sus compañeros, ni preocuparlos —Amanecí un poco con malestar eso es todo, algún resfriado supongo, avísenle a la profesora que no podre estar hoy, me retiro chicos, suerte en su prueba —dijo Alice, con una voz ronca. Entregándole a Zeo el arma, para que él se la entregara a Anouk. 

    Zeo, sintiéndose muy mal quería acompañarla hasta su cuarto, pero sabía perfectamente que esa oferta seria rechazada por ella —Cuídate Alice —se despidió Zeo, con una voz muy triste 

    —Que estés bien Alice —se despidió April. 

    —Adiós chicos —se despidió Alice. 

    Alice, cabizbaja abandona el campo militar dirigiéndose a su cuarto, April y Zeo, se preocuparon mucho por ella, nunca pensaron ver a la alegre Alice, en un estado tan enfermizo, decidieron ir al salón de tiro, hablaron con la profesora y le informaron sobre la condición de Alice, entregándole el arma, la profesora Anouk, tomo de una buena manera su ausencia, pasaron los treinta minutos, todos ya estaban listos y en orden, el salón era inmenso, existía un gran espacio despejado la cual estaba conformada por tres estaciones, en las dos primeras estaba compuesta por 20 objetivos en forma de platos con la figura de una persona y en la cabeza era subrayada con un circulo indicando el blanco y en la última estación solo habían 5 objetivos bien distantes, el recorrido consistía en diversos obstáculos de diferentes elevaciones. La profesora se dirige a todos ellos indicando las instrucciones. 

    —Como pueden ver hay tres estaciones, en las dos primeras estaciones existen 20 platos en cada una  y en la última hay 5 platos, para trasladarse de estación a estación pueden hacerlo corriendo, caminando, de espalda, el estilo es totalmente libre, la prueba será cuantificada en lo asertivo que sean en cada objetivo, deben de apuntar al blanco, cada plato son de 10 puntos en las dos primeras estaciones, pero en la última cada uno vale 20 puntos, estará en función totalmente en la precisión, calculen bien su tiempo de reacción y mantengan su concentración —sostuvo  la profesora Anouk. 

    Todos nerviosos, para muchos eran la primera vez que sostenían un arma, la profesora dio una breve explicación, de cómo usarlas, como disparar, como cambiar los cartuchos y como accionarlas en el momento justo, todos asimilaron bien las magistrales explicaciones de su mentora, cada uno mostro una gran deficiencia en habilidades y reflejos en los tiros, eran principiantes nadie tenía un buen tacto con las armas, las puntuaciones más altas hasta ahora eran los 290 de April, los 310 de Zeo y los insuperables 340 de Brooklyn, hasta que llegó el momento más esperado de la profesora Anouk. 

    —¡LA ULTIMA SILVER JONES! —grito la profesora Anouk, con gran emoción estaba muy impaciente quería ver las habilidades de una de sus excéntricas discípulas. 

    Silver Jones pasa al frente de las estaciones, con tranquilidad ella recibe la pistola entregada por la profesora Anouk, a todos se las habían dado menos a ella, debido a lo volátil que es, Silver sonríe, mirando su arma, todos se preocuparon pensaron que ella cometería una de sus corrientes locuras pero ella solo dijo —Que locura eh, de seguro pensaran que estoy loca, pero esta arma me acaba de saludar —dijo Silver, mientras acaricia con gran pasión el arma de fuego, como si se reencontrará con su hermana perdida. 

    Silver carcajea, todos la miran, estaban alerta, la profesora estaba al tanto de ella, con cualquier movimiento sospechoso, ella actuaria inmediatamente, mientras que Silver respira hondo y exhala tranquilamente cierra los ojos, su mente en blanco, estaba en una tranquilidad suprema, esperando el conteo de la profesora Anouk. 

    «TRES…….DOS…….UNO….YA» 

    Silver dispara a todos los platos tranquilamente, acertando cada uno con gran destreza, se dirige a la segunda estación sin problemas, propinando un certero tiro a cada objetivo hasta que llega a su último obstáculo, ella sin ningún tipo de inconvenientes, pasa a la última estación y acierta cada uno de sus blancos equivocándose en el último objetivo. Todos negaban ver lo que veían, era un prodigio con las armas, ninguno de ellos estaba a su nivel. Todos consternados al ver los resultados en la pantalla principal que cuantifica el acierto y precisión de cada uno de los disparos. «480 / 500» Mostraba la pantalla, la profesora Anouk, totalmente impresionada y orgullosa dijo 

    —Parece ser que tenemos a una pequeña fenómeno— 

    Silver, se percata de las miradas de odio de Charlotte, su cuerpo se erizo, imaginándose mil y una cosas divertidas para ella, pero espantosas para la realidad, ella estaba insatisfecha por no haber acertado el último objetivo, de pie miro su arma, con profunda tristeza –Adiós pequeña amiga, nos veremos otra vez —dijo ella, mientras le entrega el arma de fuego a la profesora Anouk. 

    La profesora Anouk, estaba complacida con el espectáculo de Silver, ella vio en el rostro de todos un gran desgaste, ella decidió darles la tarde libre para que descansaran y retomaran fuerzas para los próximos días así que culmino su clase rápidamente —Recuerden hacer sus ejercicios, de comer bien y de cuidar mucho su condición física, un buen ¡ESTRATEGA SIEMPRE MANTIENE ESTAS REGLAS! Es todo por hoy —se despide la profesora Anouk, todos impresionados ellas les había dado tiempo libre, muchos decidieron irse a descansar para reponer las energías que tanto les faltaba, April se despide de Zeo, ellos estaban totalmente exhausto y sus cuerpos pedían descansar, pero en cambio Myles, había hecho un gran seguimiento sobre el asesino, había pasado todas sus noches, investigando lo ocurrido y encontró unas grandes pistas, con gran temor, quería compartirlo con alguien, su más a llegada era Rachele por eso él con gran temor decide acercarse a ella Rachele. 

    —Rachele, encontré una buena información acerca del asesino de los colores —susurro él. 

    Rachele, se impresiono mucho, sintió demasiada curiosidad —¡De verdad! ¿De qué se trata? —pregunto ella. 

    Myles no podía compartir su información en un lugar tan público, sentía temor, no sabía si el asesino se colaría en cualquier momento —En este lugar, no puedo informarte, aquí no es seguro —susurro Myles 

    Rachele entendió la situación de Myles, así que propuso una idea  —¿Qué te parece si vamos a mi cuarto? —pregunto ella. 

    —Está bien vamos —acepto Myles. 

    Myles y Rachele, se reunieron en el cuarto de ella, ya a solas, él con mucho miedo decidió compartir su diagnóstico con las todas las pistas dejadas por el asesino de los colores. Rachele con mucha curiosidad lo escucho sin interrumpirlo. 

    —Crono y Rea, el ultimo nombre de la obra del asesino, claramente nos quiere decir que en su unión dio a luz a Zeus su hijo y este nombre se familiariza con Zeo —dijo Myles, mientras que Rachele, estaba en total sintonía con todos sus análisis sin perder ningún detalle. 

    —El asesino de los colores claramente cuando mato a Aisha, título su obra como El Ángel Z de las mentiras, la letra Z, haciendo referencia a Zeo, y en su primera obra, copia la creación de Adam, sus elementos fueron dios y el hombre, el cielo. De alguna manera se puede asociar lateralmente con Zeus. El asesino de los colores nos está diciendo algo, siempre está apuntando a Zeo de forma especial y obsesiva —dijo Myles, mientras que Rachele, no opino nada, solo para ver hasta donde quería llegar él.  

    Myles respiro profundo estaba a punto de revelarle lo que él descubrió, saco de un bolsillo una hoja blanca doblada, a continuación la desdoblo y se lo mostro a Rachele —Descubrí que Crono y Rea es un anagrama que dejo el asesino de los colores, lo que él quería decir era esto: 

    «Rey Cora_on» 

    Rachele, totalmente impresionada, por el juego de palabras que había en aquel nombre que titulaba la última obra del asesino, instantáneamente conecto aquella letra Z de la segunda obra dejada por aquel demente del arte. 

    Myles, mirando fijamente a Rachele, él dijo—Si conectamos la letra Z, de la segunda obra del asesino, tenemos Rey Corazón, eso es lo que quiere decir el asesino de los colores — 

    Rachele razono un poco las conjeturas de Myles, le pareció totalmente absurdo, no podía creerlo —Los que fundaron la Academia Spade, fueron los reyes, que el asesino nos deje un mensaje oculto del Rey Corazón. Es tal vez para confundirnos, es muy posible —dijo ella con una cara angustiada. 

    Myles, con una aptitud analizadora —Tal vez, pero yo he sacado una mejor teoría, tal vez el asesino de los colores nos quiera decir que el Rey corazón, es otro infiltrado —dijo él. 

    Rachele, no podía creer las conclusiones que estaba sacando su amigo Myles —eso es imposible los Reyes son demasiados poderosos no ganarían nada con participar en esto. —dijo ella tratando de conservar la calma. 

    —Recuerda muy bien que la idea de que un asesino este en la academia fue de los Reyes, es muy probable y descabellado que un mismo Rey sea el asesino de los colores. —dijo él. 

    —Eso es absurdo, eso no puede ser posible —dijo ella, con asombro. 

    Myles medito un poco, se armó de valor para decir lo que hace muchos días ha venido pensando, después de analizar cada pista dejada por aquel perpetuador macabro —He llegado a la conclusión de que el asesino de los colores, nos trata de decir que Zeo Castellar es el Rey Corazón —dijo Myles, con una voz muy baja. 

    Rachele, se asombró ante el razonamiento de Myles, simplemente le parecía inaudito, ella jamás, le era totalmente imposible, no podía ver aquel rostro de Zeo, asociarlo con la cara de un Rey —Imposible Zeo, el Rey Corazón, no tiene sentido —sostuvo ella. 

    Myles le pareció gracioso el análisis de Rachele, ella hablo de sentido, pero esa palabra no existe en la academia —¿Qué cosas han tenido sentido este año en la academia Spade? —pregunto Myles con voz temblorosa. 

    Rachele, muda, no sabía cómo responder a esa pregunta, ella dentro de sí, conocía muy bien que todo puede pasar, decidió hacer silencio, dándole la razón a su amigo, ella no sabía que tanta verdad había descubierto Myles, lo cierto es que en ese momento después de pensarlo tanto, él concluyo —Si aparte del asesino de los colores, El Rey Corazón esta infiltrado entre nosotros —dijo él, tomando una pausa, imaginándose el peor de los escenarios. 

    Rachele leyendo prácticamente los sentimientos de Myles —Eso quiere decir que nunca tuvimos oportunidad de sobrevivir —dijo ella, con una voz triste. 

    —Así es —afirmo, él. Con gran miedo. 

    «toc,toc» Hasta que en ese instante la conversación fue interrumpida por aquel llamado suave en la puerta de dos golpes. Myles y Rachele se congelaron de miedo, silenciaron sus voces, aquel sonido estremeció en nervios aquellos dos jóvenes que habitaban dentro del cuarto. 

    «toc,toc,toc» el llamado en la puerta se intensifico a más agresivo con tres golpes, Myles y Rachele, decidieron no contestar y hacerse que no estaban. 

    «toc,toc,toc,toc» el sonido se volvió desesperante tanto que Myles con gran horror, pero desesperado se levanta, Rachele lo trato detener, pero el miedo de él fue más grande, con unas ganas que no pudo amarrar, él pregunto —¿Quién es? — 

    «Soy-soy Brooklyn, ábreme-me por favor el asesino-no-no… me acaba-a-a de atacar» dijo con voz entrecortada, Myles y Rachele no pudieron identificar bien si aquella voz era la de Brooklyn, era un tono muy distinto al de él, pensaron que era alguien fingiendo, no se atrevieron abrirla, desconfiaron plenamente. 

    «Me estoy muriendo…. Ayúdame-me-me» en un tono agonizante que de pronto, ceso, Myles callado, angustiado, no sabía cómo reaccionar, estaba muy desesperado, él temblaba junto con Rachele, él no aguantaría la culpa dentro de sí, si aquel fuera Brooklyn y de verdad necesitaba su ayuda, él hundido en pavor, decidió acercarse a la puerta sigilosamente, quito el seguro y abrió lentamente, a continuación la puerta se abrió velozmente, él solo vio como aquel violento fantasma negro apuñaleo su corazón, su cuerpo se paralizo completamente ante aquella inesperada pero clara sorpresa negra, él inmóvil y sus gritos inarticulados, su visión se hacía borrosa hasta que lo último que vio fue la máscara dorada que representaba la muerte en Spade, una puñalada una vida robada, el llamado de la muerte se convirtió en el cáliz, el asesino del infierno y sus colores, él se acerca a su pequeño ratón llamado Rachele, ella de pie no sabía qué hacer, su piel le decía que pronto iba a morir, ella quería gritar, pero el miedo silencio sus palabras, acepto su muerte como un humilde siervo para alimentar a su amo, aquel dios de crueldades vestido de túnicas negras la sujeto por la cabellera, ella no sentía rencores, no opuso resistencia ante la bienvenida infernal, ella estaba preparada para viajar como pasajera al mundo de los recuerdos, ella levanto su mano derecha y toco la máscara de su verdugo —Te perdono —dijo ella, con una voz desde su alma firmando su muerte, el frio acero, sostenido por la siniestra del dorado demonio, corto el cuello de su venado, las cargadas gotas rojas de la densa vida, magnifica el margen de la invisible melodía fúnebre, los cantos se perdieron en lugares pacíficos del silencio, a la preparación artística de su próxima creación. 

      

                                                              *     *     * 

      

    Al anochecer, Charlotte al momento en que ella estaba a punto de entrar a su cuarto y descansar de las rigurosas clases de estrategias, fue atacada por Silver, ella perdió el conocimiento totalmente, por la inyección de una jeringa en todo su cuello, luego pasaron varias horas, ella apartada de toda piedad, misericordia, entre las tinieblas se encontraba ella que recobra la conciencia después de estar durmiendo por varias horas, ella se alarma al percatarse que estaba amarrada de pies a cabeza con correas y en su rostro un tapabocas que hacía mucha presión, impidiéndole hablar, ella estaba inmóvil en una silla, solo se escuchaban los quejidos de ella, estaba en su cuarto, se sentía estremecida, Silver Jones admirada a su nuevo juguete. Ya ella había decidido que hacer para divertirse. 

    Silver emocionada, estaba muy ansiosa por lo que pronto haría —¿Estas listas? Hoy te convertirás en otra persona —dijo Silver, mientras los quejidos de Charlotte se intensificaban y sus lágrimas empezaban a caer. 

    El corazón de Silver se hizo pedazos al observarla, ella quería que se divirtiera con sus juegos —No me gusta verte así, ¡Ya se! ¿Quieres otra terapia? —pregunto Silver. 

    Charlotte Miller, abrió más sus ojos, con sus cejas levantadas, ella impulsivamente mueve su cara a ambos lados, se negaba pero su verdugo no tuvo piedad, ella no sabía de qué se trataban aquellas terapias nombradas por aquel demonio, lo único que deseaba era salir de aquel enfermizo lugar. 

    —¡A MILLER LE GUSTAN LAS TERAPIAS! —grito Silver, con gran emoción, mientras saca dentro de su maleta un alfiler grueso, ella despoja el dedo pulgar de Charlotte Miller, amarrándolo a la silla  «TE-RA-PI-A» dijo Silver haciendo una pausa en cada silaba, con un gesto demente y unos ojos demoniacos. 

    «TE-RA-PI-A 

    TE-RA-PI-A 

    TE-RA-PI-A» 

    Repetidamente cantaba como un coral de iglesias nocturnas, ante los quejidos de Charlotte, su fiel pastora, frente a  la desesperación, sus movimientos desesperados de queja, mientras Silver que realizaba múltiples incisiones en el dedo de su víctima, los ojos de Charlotte se hincharon y cobraron algo de tranquilidad, cuando Silver, paro, pero esa paz no duro siempre, ella mira con terror a Silver, quien toma una de sus sucias jeringas llenándola con un líquido amarillento 

    Silver estaba maravillada, ella era como si fuera un ciempiés nadando en un mar de venenos —La hora feliz término, ya es momento de dormir Charlotte —dijo Silver, mientras la inyectaba en todo su brazo izquierdo. 

    Charlotte, perdió la visión de la luz, sus parpado cerraron, la paz se apodero en ella, el plácido sueño con un final tormentoso, ella cae, pero la diversión apenas comenzaba para Silver, quien jugaría de manera muy original. 

    Esa tranquilidad, fue interrumpida por unas carcajadas oscuras, de a poco Charlotte, recobraba sus sentidos, aún estaba con vida, pero se angustiaba no sabía de qué tanto se reía aquella ninfómana del averno, ella escucho claramente lo que le dijo. 

    —Hola pequeña princesa de Spade —dijo Silver, con un tono burlesco. 

    Charlotte, se sentía extraña, sintió que algo le hizo aquella demonio que empezaba a odiar con intensidad, ya desamarrada de la silla y despojada del tapaboca, su rostro le ardía demasiado —¿Qué me hiciste? —pregunto ella. 

    Silver, no aguantaba sus ganas de revelarle el secreto de lo que ella había hecho así que decide mejor que ella vea la sorpresa, y le entrega con gran emoción a Charlotte un pequeño espejo. 

    Charlotte, en ese instante sintió una desesperación por ver su rostro, sentía que su rostro se quemaba, hasta que decide verse, sus manos empezaron a temblar y dejo caer aquel espejo no podía creer lo que aquella inhumana satánica había hecho con su rostro, le había tatuado todo el rostro con dibujos negros sin formas y horrorosos, parecía el arte de una niña de dos años.  

    —¡NOOOO NOOOO NOOO! —grito Charlotte, desconsolada se desplomo al suelo, su orgullo como mujer fue arrebatado, se sentía como un monstruo, temblaba se abrazó a si misma mientras convulsionaba de terror, quería pensar que era una pesadilla pero se dio cuenta que no despertaba, que su feminidad había sido borrada en ella, que ella era peor que un animal, que era tan poca cosa como una basura. 

    Silver, no podia entender el porqué, Charlotte lloraba tanto, ella espero otra reacción de su parte —¿No te gusto el tatuaje Charlotte? —pregunto Silver con un tono inquietante. 

    Charlotte entro en shock, desconsolada, no podía reaccionar estaba tan mal que dejo de llorar, tal vez la realidad fue tan fuerte para ella, que su mente no lo soporto y viajo a otro mundo de realidades felices. 

    Silver, preocupada veía que su creación reacciono de una manera inesperada, así que se le ocurrió decirle algo para hacerla sentir mejor. —Espera–Espera si no te gusto el tatuaje, tranquila puedes hacerte otro —dijo Silver, mientras carcajeaba en una inocencia enfermiza de miserias. 

    —La noche saca el lado más cruel de las monstruos ¿Sabes?, si sales afuera, tal vez los monstruos te esperen, pero si tienes suerte te convierten en uno —dijo Silver, con un tangible lenguaje para los arcanos y la ceremonia de sus ojos de distintas joyas el zafiro y la esmeralda se convertían en un nativo idioma de sínicas calaveras.  

      

                                                              *     *     * 

      

    Al día siguiente, era un 22 de enero del 2021, aun el lujurioso sol no había despertado por completo, una espesa e inquietante neblina constituía todo el camino observable de los pasillos de la academia Spade, April miro al suelo, intentando ver sus pies, pero se hallaban tapados por la bruma, comenzó a caminar acompañada de Brooklyn y Kaori al campo militar para las clases de Estrategias, un silencio ensordecedor les oprimía los oídos, todas las palabras desaparecieron de los labios de todos y se transformaron en casi agonizantes exhalaciones al momento de llegar al amplio campo, ellos fueron espectadores de aquella escena espeluznante, dos cuerpos desnudos y decapitados, se visualizaban que presentaban múltiples heridas, que por su tamaño parecían de un cuchillo, alrededor de los dos cadáveres, a unos pocos centímetros se encontraban dos estacas de madera clavada en el suelo, donde en el extremo exhibían en una de ellas la cabeza de Myles Fotsis y en la otra la cabeza de Rachele Wood, acompañado de un letrero metálico con letras rojas cursivas que indicaban la siguiente descripción: 

    «Año: 2021 

    Obra: Las armas del hombre 

    Autor: Asesino de los colores» 

    Kaori, perpleja no sabía cómo reaccionar, sus esperanzas se desvanecían al ver como todos estaban muriendo frente a ella, impotente se sentía, por que en sus manos no tenía el poder de cambiar las cosas —Ya solo quedamos diez, ¿Quién será el próximo? Nadie tiene la vida garantizada aquí —dijo ella, con un tono de voz bajo. 

    April inmóvil, no podía comprender por qué razones el asesino acabo con la vida de ellos dos, que motivos tendría él, en ese momento no logro concluir un análisis razonable, solo podía alabar el suceso —Que perfecto son los crímenes del Asesino de los colores sin detalles, sin pistas, es un genio de la muerte, estas dos muertes no siguió un patrón deducible como el de Scarlett Blair, este fue simplemente al azar o bien puede ser por gusto —dijo ella, con una mirada ciega a la obra del asesino.  

    Brooklyn, sintiéndose pequeño ante la maravillosa mano del arte asesino, sabía bien el destino que les esperaba. —En cualquier momento nosotros seremos los próximos —dijo Brooklyn. 

    April, analizo a profundidad por un momento los hechos de cada crimen cometido, ella trataba de buscar en sus pensamientos por qué el Asesino mato a Myles y Rachele, pero ella siempre los recordó con caras tímidas y poco habladores, no se mezclaban con el grupo, eran muy apartados, pasaban todo el día en sus cuartos, ella pensó «no había motivos para que el asesino, los matara al menos que ellos sabían algo que pondría en peligro a nuestro asesino», ella respira y comento el suceso —A decir verdad puede ser cualquiera, aunque en la otra ocasión fue muy astuto con su modo de operar y de disfrazar sus intenciones matando a Jack, para despistar de alguna manera que no iba solo atrás de Scarlett —dijo ella, mientras que ella respira profundo y se aísla un momento de la realidad, imaginándose todas las memorias que ella tenía de ellos dos, ellos no hablaban con nadie, solo entre ellos dos en escasas ocasiones, ella pensó «ellos no se relacionaban con nadie más, solo entre ellos, quiere decir que si ellos sabían algo del asesino, la única forma que este maldito pudo enterarse, es porque nos vigila», April tomo aire por un momento y se aleja de la escena del crimen caminando por los pasillos, abandonando a Brooklyn y a Kaori, sin despedirse de ellos dos, ella se enojó porque anteriormente hace meses atrás, había revisado todas las instalaciones de Spade, en búsqueda de alguna cámara, de algún micrófono, pero nunca encontró nada, ella pensó «él nos espía, sabe las cosas que hablamos,  pero no sabe las cosas que sentimos y pensamos, no es un dios» 

    Kaori observa como April se aleja de ellos, se siente mal y desesperanzada, su corazón hablo por si solo —Totalmente, nos han destruido las esperanzas y todos sus significados —dijo ella con apenas un hilo de voz. 

    —¿Qué más da? Esto es Spade y la felicidad aquí son pequeños instantes, mas parece que es codicia para nosotros —dijo Brooklyn, con un tono bajo. 

    April, seguía caminando mientras que ella recordó claramente las palabras de Erick Pride, en su segundo día de clases, que el asesino era un profesional que ni el mismo sabia cuántas personas había matado, ella pensó  «entonces el asesino de los colores pertenece a la guardia real, si es un asesino sanguinario, debe estar en las filas principales, si tiene tanta ayuda y libertades en la academia Spade, si actúa a su gusto, es muy lógico que los Reyes también estén jugando con nosotros, este es su manera de hacer las cosas perfectas.» ella cierra los ojos, respirando profundo, sus pulsaciones se calman ligeramente, ella recordó como en el 2005, el mundo tembló y fue envuelto en el holocausto más grande de la historia, cuando los cuatros reyes se apoderaron del mundo, quemando millones de vidas, el columpio de las tragedias, los gritos sonoros del caos y su gloria, el cuerpo de ella se estremeció por completo por aquella idea fugaz que paso por su mente, ella pensó « Un momento…….. Los asesinos más grande de la humanidad son los Reyes…. ¿Y si un Rey es el asesino de los colores?», ella se detiene por un corto instante, abre los ojos y sonríe carismáticamente.  

    —No… no ya me estoy imaginando muchas cosas…. —dijo ella con una voz muy baja, sintiendo que era imposible lo que acabo de imaginar, mientras seguía caminando, ella adopto una aptitud analizadora, mientras que ella jugaba con sus conclusiones —Pero es una posibilidad, los reyes son sospechosos —dijo ella, mientras paseaba por los pasillos, decidió ir al cuarto de Zeo, sentía que algo pasaba, era muy raro que Zeo, no estuviera despierto ni rondando por los pasillos, él era el primero que siempre llegaba temprano a las clases de estrategias, el hecho de que él no había aparecido aun y los crímenes presentados hoy en el campo militar, despertaron la curiosidad de April. 

      

                                                              *     *     * 

      

    La oscuridad estaba a punto de pasar, era una mañana sin sol, un letargo marchito de imágenes tenebrosas y maldecidos gritos  

    «¡MATARAS! ¡MATAME! ¡HAZLO! ¡MATANOS!  

    ¡SACRIFICANOS! ¡MUERTE A TODOS! ¡VIOLALOS!  

    ¡COME DE SUS CUERPOS! ¡BEBE DE SU SANGRE!  

    ¡SANTIFICA SUS NOMBRES! ¡OBEDECE A MI NOMBRE!  

    ¡QUEMALOS! ¡INFIERNO PARA TODOS! » 

    Hasta que en un instante todas las voces, desaparecen, la paz reina en las desgracias, la bienvenida al susurro:  

    «Tienes a un demonio detrás de ti»  

    Zeo, abre los ojos al instante, aquella pesadilla que siempre lo embriagaba de miedo, se había convertido en un pan de cada amanecer, él estaba temblando, en su cama cubierto con su sabanas azules y su cabeza encima de una almohada blanca, su rostro emanaba sudor y su respiración era violenta, sentía como si el corazón le explotaría en cualquier momento, hasta que aquel ruido lo alerta precozmente. 

    «toc,toc» llamaban a la puerta —¡Zeo Zeo! Despierta Acaban de encontrar el cadáver de Myles y Rachele —dijo April, golpeando con fuerza. 

    Zeo, congelado con el cuerpo entumecido por un momento, no sabía qué hacer, que estaba pasando, totalmente mudo al visualizar los escritos de su pared con letras roja que parecían sangre. 

    «SOY EL ASESINO DE LOS COLORES 

    SOY LA NUEVA ERA 

    MATE A MYLES FOTSIS 

    ASESINE A RACHELE WOOD 

    LOS MATARE A TODOS» 

    Esos escritos decoraban en todas las paredes del cuarto de Zeo, no sabía si era una broma de mal gusto o el mismo lo hizo inconscientemente, él se levanta de la cama se dirige al gabinete en búsqueda de sus pastillas, las necesitaba con urgencia, sentía como aquellas punzadas de dolor en su cabeza acabarían con él, su cuerpo temblaba con un dulce escalofrió, él se sentía extraño, al abrir sus gavetas, encontró una sorpresa, no podía creer lo que sus ojos veían, acaso él era, y no lo sabía hasta ahora, aquellas dos pistolas doradas, yacían dentro, quería mentirse y pensar que alguien las coloco, pero él sentía desde lo profundo que aquello no era una mentira, él las tomo con sus manos, sintió una calma, una paz que hacía años no sentía en su vida, su cuerpo paro de temblar, las soltó y las guardo inmediatamente en su gaveta, no sabía por qué aquella paz en el volvió por un momento cuando su tacto se conectaba con aquellas armas, su cuerpo volvió a convulsionar de terror, su latidos eran fuertes, no entendía.  

    «toc,toc,toc,toc» el llamado en la puerta, era April que aun persistía llamándolo, sentía ruidos extraños dentro del cuarto, pero él aun no respondía —Zeo que sucede, contesta ¡Abre la puerta! —dijo April, exaltada. 

    —A-a-a-pril an-an-do con mu-mu-mucho malestar creo que no voy salir hoy —dijo Zeo con una voz entrecortada, mientras él caminaba despacio hacia su baño. 

    April se preocupó, Zeo estaba hablando con un tono que jamás había escuchado de él. —¿Estás bien Zeo, que tienes? — pregunto ella. 

    —S-s-s-si A-a-april solo es un re-resfriado —contesto Zeo, mientras él, abría la puerta de su baño. 

    April no le creyó absolutamente nada —¿Seguro Zeo? —pregunto April, mientras que acercaba todo su oído derecho a la puerta. 

    Zeo, abre la puerta del baño, sus ojos dibujaban el claro eclipse, la verdad escondida, su cuerpo pierde fuerzas y cae de rodillas, el enemigo del mundo estaba frente a él, respiro para tranquilizar sus manos que no paraban de temblar, trato de contenerse para no gritar, contestándole a April —S-s-s-si April n-n-no te preocupes —dijo él, con una voz entrecortada. 

    April sintió que Zeo estaba mintiendo, pero no quería molestarlo, ella a partir de ese momento, decidió mantener un ojo abierto con él —Está bien Zeo nos vemos —se despide April alejándose de su puerta, con una mirada triste y un aire nostálgico suspira retirándose de a poco. 

    Zeo estaba estático, él no podía creer lo que sus ojos veían,  aquella túnica negra rasgada con una máscara dorada de demonio oriental suspendida en todo el baño, no recordaba como aquellos accesorios llegaron al baño y a su gaveta, estaba muy mal mentalmente, la presión psicológica lo aplasto, lo entumeció en un estado de aceptación, él pensó que era el asesino de los colores por lo tanto toma una decisión ya él había descubierto la verdad, se para y deja de mirar aquellos artilugios de la oscuridad y se mira frente al espejo, aquel que ha sido testigo de tantos sucesos, se detalló completamente, no se reconocía y entendió muy bien que jamás se conoció ni un poco, sobre quien era, o que cosas hacia él, se acercó a su reflejo concentrándose en sus ojos —¿Acaso soy yo el asesino de los colores? —se dijo así mismo en voz baja, apreciando su rostro, se dio cuenta que aquel era falso, él recordó con tristeza los días cuando compartía con sus compañeros, Adam, Barto, Aisha, Jack, Scarlett, Alaska, Rachele y Myles. Vivió aquellos recuerdos en carne propia como si fuera ayer con cada uno de los sentimientos del arrepentimiento —Si fui yo el que los mato, perdónenme chicos, se los ruego, estén donde estén perdónenme —dijo Zeo, tratando de hablar con los rostros que visualizaba en su mente de cada uno de sus compañeros fallecidos. Él no deseaba ver a ningún compañero morir otra vez, no tenía la seguridad de que él era el asesino de los colores, pero ya él había tomado una decisión, tomo un cuchillo que tenía escondido debajo del lavamanos, mirando el reflejo del espejo, solo veía a un monstruo, sin perder la vista, sostenía el cuchillo cerca de su cuello levantado, a punto de morir, de abandonar su vida, se cansó de respirar, él sonrió sutilmente, no estaba arrepentido de nada de lo que hará, él dijo en voz baja, recordando con esfuerzo aquella persona que significo tanto en su vida, que ya casi no recordaba cómo era físicamente. —Por fin ya llego el día que nos veremos de nuevo —dijo él, mientras que su mano se negaba a obedecerlo, con todas sus fuerza agarro aquella arma, pero todo su brazo temblaba no podía rasgar su cuello. No podía matarse, algo dentro de él no lo dejaba, era una fuerza mayor a la suya, mientras que él se miraba fijamente al espejo y veía como no podía quitarse la vida, una voz le hablo en su cabeza «Mira ese cara, es la cara de un hombre maldecido», Zeo estaba enloqueciendo, él estaba escuchando voces de la nada, tira el cuchillo, cae al piso con terror, desesperadamente, desconcertado se acoge con sus piernas, se tapaba los odios con sus dos manos, aferrado, no quería volver a escucharlo, pero aquella voz volvió hablar en su mente «Aunque te mates, yo siempre viviré ¿Sabes por qué?», él gemía de dolor, no podía creer que eso estaba pasando, aquella voz tenia vida propia en él, trato de calmarse y tapar con más fuerzas sus oídos, pero él no pudo contenerse a responderle aquella voz que le hablaba —¿Por qué… porque no puedo matarme? —le pregunto con un tono bajo lleno de terror aquella voz que le hablo en su cabeza. De repente su cuerpo convulsiono, fue sedado enloquecidamente con una perturbación astral al escuchar aquella voz que le respondió en su mente y en su espíritu «Por qué los demonios somos inmortales», él encerrado en su baño,  debajo de  los jóvenes mantos negros y la envejecida mascara de oro, en medio de las ígneas llamas de sus ojos que ardían a oscuridad. 
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    Todos estando al ojo del animal en cautiverio, el peligro se respiraba, el hedor del purgatorio, se transpiraba por las muertes de Myles y Rachele, sus enjuiciados cuerpos fueron regresados a sus devastadas familias, aquello fue el recordatorio maldito de que nadie estaba a salvo, de que algún día todos morirán, aquella mañana no hubo clase de estrategias militares, fueron suspendidas por una semana por el preludio del crimen, fue una semana de suspenso y tormentos, cada día se apagaba en oscuridad, era un 1 de febrero del 2021, todos sentían como sus huesos se quebraban de miedo, Zeo no pudo conciliar el sueño buscando el no esperado final de la noche aulladora de lobos sangrientos despojados de humanidad, él parecía un sonámbulo su bestia en el letargo, caminando hacia el campo militar, mientras tanto April, se encontraba en su cuarto alistándose para la clase, en el momento que ella abre la puerta, un sobre rojo cae desde arriba, como el pétalo de una rosa venenosa, ella la recoge la abre, encontrándose una hoja negra con letras rojas, ella la lee detenidamente. 

    «Te encuentro cerca un ser cerrado 

    Miradas muertas palabras ciertas 

    Estoy en buscas de tus sueños 

    De tu vida alcánzame tómame 

    Líbrame» 

    «Una tumba un pesar no me da 

    La libertad de pensar soy tanto 

    De la luz como de la oscuridad 

    El yin yang se incrusta en mis ritos 

    En el día soy un ángel tan dulce 

    Que llenaría tu vida de belleza 

    Tus días serán hermosos como un vals 

    En medio de un cuento dorado 

    Sería el amor de tu vida» 

    «En las noches soy un demonio caído 

    Mis ansias devorarte hasta el final 

    Mis alas estarán detrás de ti 

    No podrás volar 

    El miedo será tu compañía 

    Y el sufrimiento será tu pan de cada día 

    Entrare en tus sueños 

    No podrás dormir me convertiré 

    En tu peor pesadilla» 

    «Seré tu luz o tu oscuridad 

    Seré gentil o despiadado 

    Seré tus risas o tus lágrimas 

    Seré tu ángel o tu demonio 

    Seré un sueño o una feliz realidad 

    Hoy solo tienes una elección 

    ¿Qué quieres que sea?  

    ¿El amor de tu vida o tu peor pesadilla?» 

                                                                                    El Asesino de los Colores 

      

    April, impactada por aquella carta romántica oscura, no sabía cómo interpretarla si era una carta de amor, o un aviso de muerte, pero algo era seguro, ella estaba entre las próximas victimas del asesino de los colores, su tumba ya estaba siendo cavada por el destajador de las sombras, ella tomo las cosas con calma, entendió muy bien que el asesino de los colores es un psicólogo y un estratega excelente, él solo quería que ella se desesperara y actuara de una forma errática, mientras que ella doblaba aquella carta y la guardaba en su bolsillo ella pensó «Soy la próxima víctima, pero antes que vengas por mí, te juro que te encontrare primero maldito bastardo» 

    Ella sale de su cuarto, decidida va al campo militar, frente aquel día soleado, un calor fuerte e intenso, había sido la última en llegar estaban todos reunidos menos Alice Stone que aún se encontraba enferma y Charlotte que se encontraba recluida en la enfermería sin querer salir después de que Silver Jones desgraciara la belleza de su rostro, la profesora Anouk, resplandeciente como siempre llega, su vista era tan magnifica como eterna, era una dama celestial, ella de frente a todos , se pasea entre ellos y les informa lo siguiente: 

    —EN VISTA DE QUE SOLO FALTA UN MES PARA EL GRAN JUEGO DE SPADE, LAS SEÑORITAS ALICE STONE Y CHARLOTTE MILLER SE ENCUENTRAN ENFERMAS Y NO PODRAN PARTICIPAR EN EL TORNEO ASI QUE POR LO TANTO SOLO QUEDAN 8 DE USTEDES —grito ella.  

    Todos estaban atentos escuchando las indicaciones de la profesora mientras que ella anunciaba como serán conformados los grupos en cada división: 

    Diamante: Brooklyn Hunter y Cameron Clayton. 

    Trébol: Kaori Murakami y Adrian Lincer. 

    Corazón: Silver Jones y Ricardo Becher. 

    Pica: Zeo Castellar y April Smith. 

    A continuación Anouk seguía explicando factores claves para el desarrollo del evento —En función de las habilidades de cada uno, anunciare los líderes de cada grupo, para el grupo diamante, el líder será Brooklyn Hunter, para el grupo trébol será Kaori Reiko, para el grupo corazón será Silver jones y por ultimo para el grupo pica será Zeo castellar —anuncio la profesora. 

    La profesora Anouk, saca de una gran maleta negra unos uniformes militares de color rojo y negro en donde sus espaldas, marcaban el signo de la división a la cual pertenecían: corazón, pica, diamante y trébol —cada uno de ustedes llevara una cinta de distintivo que usaran en su hombro derecho —comento la profesora ella. 

    Mientras que la profesora Anouk, les hacía entrega a cada uno de sus nuevos uniformes, continuo hablando —Explicare rápidamente en que consiste los juegos de Spade, pelearan en el bosque de la academia, que es un circulo aproximadamente de 10 acres de diámetro, la entrada para cada equipo iniciara en una coordenada dada 30 minutos antes de los juegos, sus objetivos es adueñarse de la cinta distintiva de los integrantes de los demás grupos, utilizando cualquier estrategia o técnica, cada cinta vale 2 puntos y la de un líder vale 3 puntos, su segundo objetivo es llegar a la torre que está ubicada en el medio del bosque, el primer integrante que llegue y tome la bandera, su equipo ganara 10 puntos —explico la profesora Anouk, mientras que todos estaban escuchándola con gran atención. 

    La profesora luego de repartir a cada uno sus nuevos uniformes, se paseaba y los miraba a todos mientras explicaba con mayor detalle los juegos —Un consejo concéntrense en la torre ya que ganaran muchos puntos si logran entrar. Con respecto a la lucha: 

    Regla numero 1 

    Ninguna arma es permitida, las luchas serán solo cuerpo a cuerpo. 

    Regla numero 2 

    Si algún integrante utiliza un arma, será descalificado el equipo. 

    Regla numero 3 

    Queda prohibido matar, él que mate, su equipo quedara automáticamente descalificado. 

    Regla numero 4 

    ¡Deben ofrecer la mejor lucha posible! ¡YAAA QUE SERAN LOS FUTUROS GUARDIAS REALES! —grito La profesora, mientras que todos guardaban silencio escuchando cada indicación. 

    Ella continua hablando, mientras que seguía paseando por el campo militar, sin dejar de mirar a sus pupilos —Este año le toca al Rey Pica, realizar la apertura de la ceremonia de los juegos de Spade, den lo mejor de sí, recuerden que los juegos serán transmitidos mundialmente —comento la profesora Anouk. 

    Mientras ella detiene su paso, los miro a todos con convicción  —¿Fui clara? —pregunto ella, mientras que todos entendieron bien la explicación, nadie se atrevió a preguntar algo. 

    Anouk, complacida al ver como todos entendieron perfectamente sus explicaciones, prosiguió —Excelente, continuando la clase —comento la profesora, ella saco de su bolsillo una roca pequeña, diminuta del tamaño de una moneda, paseo y se acercó a cada uno —Que estrategias usarían ustedes para ganar una guerra o facilitar la victoria, ¿Usando esta simple roca? —pregunto la profesora Anouk, todos pensaron por un momento, para dar un respuesta certera, a muchos les costó hacer una idea clara de cómo aquella roca tan pequeña permitiría un triunfo, en ese instante April rompió el silencio —Estudiar bien al oponente, saber cuál es su punto más débil y lanzarla con fuerza—  

    La profesora Anouk, le pareció bien su respuesta, pero no era lo que buscaba por completo —Es muy razonable tu estrategia, pero al lanzarla, tu oponente puede predecir fácilmente en que dirección la lanzaras y seguidamente la esquivara, claramente no es una estrategia para ganar una guerra April —dijo la profesora Anouk. 

    Ella volvió a preguntarles a todos en general —¿Alguien más quiere aportar algo? —pregunto la profesora Anouk, nadie se atrevió a responder o compartir sus puntos de vista, en ese instante la profesora Anouk, observa claramente que ninguno quería participar, así que ella decidió explicarle de que manera podría usar aquella diminuta roca —Mejor que lanzar una roca, ¿Por qué no hacer añicos a la roca y lanzas el polvo a tu oponente?, en ese instante aplicas el factor sorpresa, confundes a tu enemigo y logras crear una desorientación parcial y les garantizo que si no ganan la guerra créanme que se les facilitara el proceso de ganarla. —explico la profesora Anouk, haciendo un gran esfuerzo para que todos sus guerreros se adapten a la naturaleza estratégicas de cada elemento que ellos puedan usar a su favor. 

    Todos quedaron fascinado por la habilidad que tiene la profesora Anouk, en crear estrategias tan arbitrarias y sorpresivas, ella tomo aire por un corto momento —En eso consiste la estrategia en todo el sentido de la palabra en aprovechar tus recursos y transformarlos en ventajas para ti —dijo ella, mientras que todos estaban al tanto de cada palabra articulada por su brillante profesora. 

    Luego de aquella explicación, la clase de estrategias militares, paso a su fase de entrenamiento físico, después de aquellas cortas explicaciones, toda la tropa número once entreno por varias horas en el campo militar, después del almuerzo siguieron entrenando intensamente sin descanso algún  pero esta vez en el gimnasio, para seguir con el entrenamiento exhausto que impartía Anouk en el cual consistía en muchas series de diferentes ejercicios para ganar flexibilidad, fuerza, resistencia y masa muscular, pasaron nueve horas de duro entrenamiento y solo quedo Zeo castellar, la profesora Anouk, apunto de irse vio como Zeo daba su espíritu en el entrenamiento, ella decidió ayudarlo de forma especial, la cual él fue asistido por varias sesiones de pelea con la profesora Anouk. 

    Mientras que ellos practicaban, ellos dos luchaban cuerpo a cuerpo con las manos desnudas, ella le enseñaba a pelear y como atacar —Enfócate en la estrategia, no dejes de mirar a los ojo de tu oponente Zeo, en el momento que lo dejes de hacer, perderás —dijo la profesora Anouk, mientras colocaba sus dos manos en la mejilla de Zeo, ella se acerca, ella sabía muy bien cuál es el oponente más fuerte que tendrá él, lo mira fijamente  —Si vas de frente contra Silver jones morirás —dijo la profesora Anouk. 

    Ella quita sus manos sobre la mejilla de Zeo y lo mira muy de cerca para que él absorba sus conocimientos de lucha —Engaña a tu oponente, convierte tus movimientos en cortinas de humo, trabaja en la mente de tu adversario hazle creer mentiras y en ese preciso momento cuando el baje su guardia ¡Golpea! ¡Golpea con tus estrategias! —exclamo la profesora Anouk. 

    La profesora, quería que él asimilará cada uno de sus mandamientos de pelea, así que ella se lo explico con el mejor ejemplo que encontró —Sabes como ¿Los jugadores de ajedrez ganan sus partidas? por qué les hacen creer a su rival que tienen todas las de ganar, que nosotros somos inofensivos que hemos perdido poder, ellos van con todo su ataque para acabar con nosotros y su defensa baja por completo, en ese instante levantamos el telón y revelamos que hemos construido una defensa impenetrable y el más mínimo ataque —dijo la profesora Anouk golpeando el aire con su  puño derecho —¡JAQUE MATE! ¡LOS ACABA! —grito ella. 

    Ella toma distancia de su aprendiz, mientras que afinaba sus juegos de pie y le lanzaba golpes al azar —¡No se trata de golpear más fuerte! ¡Se trata de saber cómo y dónde golpear! —dijo la profesora Anouk 

    Él decide empezar a darle pequeños golpes a la profesora, pero ella fácilmente, esquiva todos sus ataques, mientras entrenaban ella observó una debilidad muy primitiva sobre el mecanismo de pelea de su pupilo —Dependes mucho en velocidad ¿Dónde está el manejo? ¡Tus golpes son muy débiles! ¡La manera que aplicas tu fuerza bruta no está bien! ¡Se te ha dado un cuerpo flexible y lo desperdicias! —exclamo la profesora Anouk. 

    Zeo decidió cambiar su postura a una más baja, flexionando sus rodillas, para no depender tanto de la velocidad, si no de su destreza física, pero Anouk, vuelve a encontrar un punto demasiado débil en él —La forma en que usas tu cuerpo y tu fuerza física, tus tiempos e intervalos son mediocres, conviértete tu mente, espirito y cuerpo en uno solo —dijo la profesora Anouk mientras pone su mano sobre la cabeza de Zeo, —Lo básico, debes trabajar en lo básico, y al final depender de  la intuición para hacer la mejor estrategia —dijo ella, mientras retiraba su mano de la cabeza de él.  

    Mientras que ellos dos volvían a practicar, intensamente, sin descanso, Anouk inspirada en el entrenamiento, ella deseaba con fervor que aquel aprendiz se funcionara con sus creencias —¡NO SOLO COMPRENDAS EL SIGNIFICADO DE LA ESTRATEGIA SI NO ASIMÍLALO HAZLO PARTE DE TU CUERPO, DE TUS COSTUMBRES DE TUS HÁBITOS, DE TUS BATALLAS, DE TUS GUERRAS! —grito la profesora Anouk. 

    Así continúo el entrenamiento, arduamente hasta altas horas de la noche, pasaron los días y la profesora Anouk, siempre se quedaba con Zeo , entrenándolo, él aprendía mucho de su mentora, sin descanso ella era muy exigente con él, las rutinas eran complicadas y demasiado estrictas, pero él daba su mayor esfuerzo y nunca se rendía, quería olvidarse del mundo, del asesino, de la academia Spade, se desahogaba con cada golpe que daba, no quería volver a escuchar aquellas voces que lo atormentaban, quería olvidar aquel día que encontró la máscara y la túnica del asesino, no sabía si él era el artista que ha matado a casi todos los estudiantes de Spade, o si él era el títere de aquel maestro del arte, solo entrenaba sin parar, se fatigaba al máximo, pero cada día que pasaba se hacía más fuerte, él mejoraba, su nivel aumentaba, cada día que pasaba se volvía uno con las estrategias, los días trascurrieron, aquel artista no había salido a la luz a castigar a sus ovejas blancas. Todos se mantenían alerta sabían que estaban en el ojo del azar. 

    Cuatro semanas después, era un 28 de febrero del 2021, faltaba solo una noche para que los juegos de Spade empezaran.  

    April visita a Charlotte Miller, ella seguía en la enfermería, totalmente deprimida, su rostro se cubría con unos vendajes, sus ganas de vivir eran pocas, su belleza había sido borrada de su rostro por aquel, Charlotte no quería hablar con nadie, pero April seguía insistiendo, preguntándole a ella, sacándole alguna información para saber quién le había destruido el rostro, ella sintió una corazonada decidió preguntar. 

    —¿Zeo Castellar te hizo eso? —pregunto April, con un tono bajo, con una expresión en su rostro que guardaba mucha intriga, pero Charlotte, ni la miro, no quería hablar con nadie, no respondía a ninguna de sus preguntas, hasta que April, sintió que tal vez, si lo intentaba con el nombre del personaje plateado de la academia, ella podría obtener resultados —¿La que te hizo eso fue Silver Jones? —pregunto ella, mientras que Charlotte por fin la mira, se enfada completamente estallando —VETEEEEEE Y NO NOMBRES A ESA PUTAAAAA —grito Charlotte. 

    April, consiguió lo que quería, era Silver, la persona que había cometido aquella desgracia con Charlotte era sin duda Silver, a pesar de los gritos de Charlotte, April no se fue sin antes preguntar —¿Silver es el asesino de los colores? —pregunto ella. 

    Charlotte al volver a escuchar por segunda vez aquel nombre que tanto asco y rechazo le daba, exploto en ira —LARGATEEEEEEEE MALDITA ESCORIA —grito Charlotte, April no insistió mas en las preguntas con Charlotte, ella gano las respuestas que quería, dedujo que Silver le había hecho esos atroces tatuajes en su rostro, ella se fue de la enfermería, sentía que estaba a punto de atrapar al asesino de los colores, los días concordaba, el día que Myles y Rachele fueron encontrados, ese mismo día Charlotte fue encontrada con su rostro desgraciado, ella pensó «todo apunta que Silver, es el asesino de los colores», pero algo no le encajaba en sus análisis, había una pieza faltante, no sentía que Silver Jones fuera una mente maestra para asesinar, el asesino de los colores siempre mostro un perfil muy profesional, según sus instintos Ricardo puede estar involucrado pero rápidamente descarto la posibilidad debido a los síntomas visibles de retraso que presentaba él, en cambio la mente destornillada de Silver, no podría ni sumar bien, ella siguió pensando «El asesino es alguien frio, un experto en su trabajo, él quiere que creamos que es Silver», ella siguió caminando por los vagos pasillos.  

    Mientras tanto Zeo, terminaba su entrenamiento exclusivo con la profesora Anouk, esa noche se fue temprano ya que mañana era el gran día de los juegos de Spade, decidió ir a visitar a Alice Stone que aún permanecía enferma, él preocupado ya en el cuarto de ella, Alice estaba en  un estado irreconocible, su rostro estaba hinchado, la fiebre, no le bajaba, los médicos de Spade, no podían descubrir el origen de su enfermedad, su rostro pálido, cubierta con sábanas blancas acostada, Zeo se sentía mal por ver la condición a la cual estaba sumergida Alice. 

    —¿Cómo sigues Alice?—pregunto Zeo. 

    —Un poco mejor, tengo un cuerpo muy débil, que no soporta las enfermedades me da una gran vergüenza por ustedes no poder participar mañana —contesta Alice con voz ronca. 

    —Descuida Alice, mañana ganaremos —dijo Zeo, con una gran seguridad. 

    Alice se percata de las pronunciadas ojeras del rostro de Zeo y el cansancio que tenía, ella preocupada  —Zeo, ¿Estás bien? ¿Has dormido lo suficiente? —pregunto Alice. 

    —Si Alice, no te preocupes —contesto Zeo. 

    Alice, no le creyó la respuesta a Zeo y siguió preguntando —¿Seguro Zeo?— pregunta nuevamente con cara de sospecha. 

    Zeo, no quería mentirle a Alice, y se sintió en la obligación de contarle lo que pasaba por eso decidió contarle —Bueno, a veces siento que no soy yo, tengo miedo, a veces no sé qué hacer conmigo —comento Zeo apenas con hilo de voz. 

    Alice toca el rostro de Zeo, ella tratando de que su fiel compañero no se dejara vencer ante las adversidades —A veces las lágrimas ilustran el silencio, a veces es bueno drenar todos esos sentimientos —dijo Alice, mientras que Zeo, no tuvo fuerzas para comentar lo que dijo ella, se postro en silencio, se aguantó las ganas de expresar sus sentimientos, mientras que ella deja de tocar el rostro de él y le dice suavemente —Tus eres la fe Zeo, nunca dejes de creer en ti —dijo Alice, con una mirada de genuina admiración, mientras que Zeo escondiendo su perverso terror dentro de si —Gracias Alice —dijo Zeo, mientras que él, la deja para que pueda seguir descansando, luego mientras él caminaba por los pasillos, aquel sonido majestuoso suave y lejano de repente es escuchado por Zeo, era la melodía de un Arpa, él se sintió embrujado por completo y siguió aquel sonido que provenía a las fueras de la academia, la noche y aquella música eran amantes para el oído, a continuación él salió de la cárcel de sangre, era un autómata del recuerdo de aquella música de infelices, el sonido se volvía más cercano, luego de él caminar varios metros fuera de la academia, por fin encontró quien tocaba aquellas notas, era un hombre de cabellera larga amarrilla su piel era tan blanca como la de un muerto, con vestiduras de mantas amarillas y blancas,  aquella persona era un santificado de la paz, era un ángel que había caído de aquel oscuro cielo, tocando los hilos del llanto y la tempestad de aquella arpa, que en sus cantares, invocaba la resonancia de los ángeles sin alas, aquella figura emanaba tanta paz,  Zeo quedo en blanco, se sentía viajando encima de un cometa del vasto cerúleo, infinito espacio sin vida y sin forma, él volaba como un ave pintando las nubes, voló por varios minutos hasta que de repente él dejo de volar en el momento que las notas cesaron. 

    Zeo, toca tierra, baja de aquella estrella, y aquel hombre de paz se levanta y abre sus inmaculados ojos sangre, Zeo quedo mudo, era la primera vez que veía tanta belleza y armonía juntas, aquel hombre levanta un poco sus dos manos, y con una voz suave de coral eclesiásticos.  

    «Todos levantaran sus manos 

    Cuando la fe se vuelva cenizas  

    Y las cenizas se vuelvan lágrimas de sal 

    Las estrellas anunciaran 

    Sus creencias y sus credos 

    Idolatrando a un nuevo mesías  

    De un mundo que aún no ha nacido.» 

    Zeo, no pudo entender aquellas frases, pronunciadas por aquel hombre de trapos amarillos y blanco, no pudo entender que quería decirle, pero aquella figura de la paz, inmediatamente encamino su partida con un adiós suspensivo —Nos vemos Zeo Castellar —dijo aquel hombre misterioso, despareciendo por el bosque de Spade, Zeo quedo inquieto como aquel individuo angelical, conocía su nombre, como se enteró, se estremeció por completo. 

    Dio unos cortos pasos, y sorpresivamente se encuentra April, que sale de repente entre los arbustos, ella no pudo escuchar nada de lo que aquel hombre le dijo a Zeo, pero si lo vio claramente hablando con él, ella un poco asustada, su cuerpo empezaba a temblar, April tenía muchas dudas, él conocía muy bien aquel hombre de mantos blancos y amarillos, —¿Que hacías hablando con aquel hombre? —pregunto ella, mientras que su cara expresaba terror, su respiración era veloz. 

    —No lo conozco, me recito algo en unas prosas que no pude comprender bien —dijo él, mientras él se empezaba a preocupar. 

    —Enserio, ¿Tú no sabes quién es él? —pregunto ella, mientras empezó a calmarse poco a poco. 

    Zeo, totalmente desconocía la identidad de aquel sujeto nunca lo había visto en su vida, tenía una gran curiosidad — no sé quién era, ¿Tú lo sabes? 

    —Él es el más sanguinario de todos, él más temible. Él es Assal. El guardia real más poderoso, conocido como el Dios Assal  —dijo April 

    Zeo sorprendido no sabía que aquella imagen de paz era alguien tan siniestro, que aquella persona era Assal, aquel prodigio que tanto ha escuchado, aquel hombre que se graduó con 500 puntos que fue el más joven que ha egresado de la academia, aquel que ha matado tantas personas en el nombre de los reyes del mundo, su cuerpo empezó a tener escalofríos con solo imaginarse que hablo con alguien tan sanguinario como él, y no lo supo, aquel hombre sabia su nombre, aquella persona que ha hecho masacres por la ley del mundo lo conocía, era una incógnita sin respuesta, que tal vez algún día el mundo se encargue de responder, él era un dios terrenal, y todos los dioses conocen a sus hijos. Zeo se embarcó a la aventura de tratar de dormir igual que April, el descansar era algo que ellos dos necesitaban. Se despidieron en medio del oleaje de la noche, ellos conociendo bien que mañana tendrían un día importante e inolvidable. 

    Los días que se habían vuelto eternos, en la mente de todos, llegaron a su fin, la gran espera termino, cada sudor, cada golpe que daban, aquella noche termino por fin termino y el sombrío sol resplandece, la prestigiosa luz glorificaba el cumple años de vida de aquel recinto celestial que formaba a los protectores del mundo, el evento más importante de la academia, celebrado una vez al año, uno de los eventos más vistos en el mundo entero, por fin llego, el gran día que nunca será olvidado por nadie, había llegado al fin, los juegos de Spade han comenzado. 
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    1 de marzo del 2021, el día llego, la ceremonia de inicio de los juegos de Spade, se llevara a cabo en el gran coliseo del nuevo mundo, las gradas estaban repletas de personas, y en la tarima estaba la profesora Anouk quien anunciaba  —Damas y Caballeros —aquel sonido que retumbo el coliseo del nuevo mundo, ella sostenía un micrófono con su mano derecha.  

    —EN NUESTRA DÉCIMO SEXTA EDICIÓN DE LOS JUEGOS DE SPADE, LES PRESENTAMOS A NUESTROS GUERREROS —grito ella, con euforia. 

    La multitud aglomerada en los asientos junto a la tarima emitió un bramido, las luces apuntaron la llegada de los equipos, en ese momento empezaron a sonar unos tambores acompañado del sonido de muchos violines y el estremecedor toque de un piano —EQUIPO TREBOL—grito la profesora Anouk. 

    En la puerta inferior dentro del gran coliseo sale Kaori Reiko, sosteniendo una bandera de color blanca con el signo de trébol de color negro alzándola al público, seguidamente Adrian Lincer atrás de ella, los dos se ubicaron enfrente del escenario principal. 

    —¡EQUIPO DIAMANTEEEE! —grito la profesora. 

    Sale Brooklyn Hunter, sosteniendo en alto la bandera de color blanco con el signo de diamante en color rojo y atrás de él, Cameron Clayton con un paso largo y apresurado se posicionan al lado del equipo trébol en una fila recta, en frente del escenario principal. 

    —¡EQUIPO CORAZÓN! —grito la profesora. 

    A continuación sale Silver Jones, moviendo la bandera de un lado para el otro con su mano derecha y con su mano izquierda saludando al público, riéndose ante la gran multitud, atrás de ella Ricardo Becher, ellos dos se juntan en fila, al lado del equipo diamante. 

    —Por último, el equipo invencible, los eternos campeones, con un ranking de quince coronas, convirtiéndolos en el equipo más fuerte de Spade ¡PICAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA! —grito la profesora.  

    El rugido de la multitud fue ensordecedor, a continuación chispas brillantes de multicolores broto por todas las direcciones, cuando de repente aparece Zeo Castellar sosteniendo  con su mano derecha la bandera de color blanco y con signo negro de Pica, con ceño fruncido y un paso lento, el público estaba completamente enloquecido, gritos, aplausos por la entrada del equipo favorito, acompañado de April Smith, se ubicaron en una fila al lado del equipo corazón, una euforia colectiva desde las gradas que marcaban el favoritismo por el equipo Pica. En ese momento, él más esperado hace su entrada. 

    —Señores, nuestro iluminado Rey Pica —anuncia Anouk, en ese entonces los tambores y el piano dejaron de sonar. 

    Todos los integrantes de los cuatro equipos, todas las personas de las gradas, y la profesora Anouk, se arrodillaron, respetando la llegada al escenario principal de un hombre alto con una máscara blanca que cubría todo su rostro, con un póker de pica color negro en la esquina izquierda superior, con una corona color negra encima de su cabeza, vestía una armadura de gris metálico que cubría todo su cuerpo, con una capa negra que cubría toda su espalda y la mitad  de su frente y caía hasta el piso, era un hombre grande, corpulento y una espada puesta en su cintura, de empuñadura de esmeralda con una vaina negra, él poseía una presencia subliminal que proyectaba veneración, él llega junto a sus cuatros generales, de estatura promedio, con vestiduras túnicas negras, cada uno poseía una máscara del mismo diseño solo se diferenciaban por el color, una era azul, otro naranja, otro amarillo y otra celeste, ellos se arrodillaron a su alrededor esperando sus sabia palabras. 

    El rey pica, sostenía con su mano derecha un micrófono color negro, empezó su discurso —Estos días han sido hermosos y los que vendrán serán aún mejores y nos llenan de alegría y de orgullo, ustedes mi joven generación, ustedes significan el mañana, representan el símbolo de la nueva era, ofrezcan sus vidas, sus cuerpos, sus almas y sus espíritus para los tiempos venideros, ustedes son sangre de nuestra sangre, carne de nuestra carne, el mismo espíritu que nos gobierna se evoca en sus jóvenes mentes —vocifero el rey pica, mientras que todos recibían aquellas palabras con gran respeto y honor. Excepto aquella persona que vestía de camisa blanca con chaqueta marrón, de piel blanca, con cejas pobladas, con ojos negros, él estaba ubicado en toda la orilla del coliseo, de pie, en su norte se apreciaba la vista del escenario principal donde estaba el rey pica estaba recitando su discurso, él estaba a una distancia de una legua, todos se arrodillaban ante su rey menos él, aquel hombre blanco dijo en voz baja para sí mismo —Tu muerte será el principio de algo glorioso —dijo él, mirando al rey pica desde lo lejos. 

    El rey pica alza su puño derecho, mirando a todos los equipos de Spade, él no se percató de la presencia de aquel hombre misterioso que lo observaba desde lejos  —¡LUCHEN CON SUS EMBRAVECIDOS CORAZONES ¡ ¡CON SUS INSACIABLE Y FUERTE VOLUNTAD! ¡QUE LA CONVICCIÓN MAS GRANDE GANE! —baja su puño derecho y mientras se sienta en una silla adornada con un signo gigante de Pica, resguardado por sus cuatro generales. En ese instante aquel hombre blanco, con chaqueta marrón, saca con su mano derecha  una pistola de color negro, apuntando al rey —Por una nueva raza —dijo él, mientras que Anouk, siente un nudo en el pecho, un presentimiento la alerto, por impulso dirige su vista hacia su izquierda y reconoció aquel personaje tan familiar, que le dio clases, lo vio graduarse y crecer, sosteniendo un arma, apuntando al rey, ella se desespera y dirige su mirada al escenario principal, gritando por el micrófono —PIIIIICAAAAAAAA TE VAN A MATAR SALTE DEL COLISEOOOOOO — 

    Enseguida se escucharon una ráfaga de tiros, el público retumbo el coliseo a gritos, todos se exasperaron al escuchar a aquellos disparos, a continuación se detonaron cientos de bombas por todas las direcciones del coliseo, el fuego abrazo a todos, el llanto de los pequeños y los gritos de sus padres decoraban aquella escena de destrucción, mientras que el rey y sus generales se resguardaron dentro de una habitación con puertas de acero, ubicada atrás del escenario principal escondiéndose del ataque, aquellos generales protegían con su alma la vida de su señor, no les importaba otra cosa. 

    Mientras que Anouk, corre intensamente en dirección hacia aquel hombre blanco que inicio los ataques, él aún seguía disparando al azar, se encontraban a media legua de distancia, ella concentra su mirada en él 

    —¡MALDITOOOO GUSTAVO JARABAAAA DETENTEEEEE! —grito Anouk, mientras que ella corría, aquel hombre era su exalumno, uno de los mejores que ha tenido, simplemente no podía creer que su ex pupilo estaba ocasionando un caos, en plena ceremonia de apertura de los juegos de Spade. 

    Los estudiantes de Spades, estaban aturdidos, salieron corriendo hacia las puertas, en ese instante, Gustavo, quien se encontraba disparando al azar hacia el público, se percató que la profesora Anouk se acercaba a él, a continuación él concentra sus disparos en ella, pero la profesora Anouk, esquiva todas las balas con gran maestría mientras ella corría, en ese instante Gustavo, quien entendió bien la situación dice algunas palabras para si mismo —Sé que no puedo matarte Profe, eres muy fuerte, pero tus pupilos no lo son —dijo él, a continuación apunta a los estudiantes de Spade que se encontraban próximos a la puerta de salida. 

    En ese instante se escucharon los gritos de Cameron, Ricardo y Adrián, habían sido heridos en la espalda por los disparos de aquel mercenario  de Gustavo, él se detuvo por falta de municiones. 

    Anouk enloqueció de furia al escuchar el dolor de sus alumnos, corrió hacia Gustavo, mientras él recargaba sus balas, ya ella estaba a solo veinte metros de él, mientras que los instintos de ella la alertaron hacia su derecha, percibiendo a  aquel fantasma rojo convertido en hombre, ella lo reconoció de inmediato gritando su nombre —RAPHAELLLL—, aquel hombre de cabellera roja, casi encima de ella, a una corta distancia, le lanzo una bomba diminuta del tamaño de una pastilla, ella detuvo sus pasos, y en vez de escapar, corrió hacia la bomba, en ese momento ella siente como una bala le rozo su hombro derecho, logro atrapar con su mano izquierda aquella bomba y la lanzo con todas sus fuerzas hacia Gustavo y en unos segundos exploto produciendo una gran ola de fuego, que impacto a Gustavo, mientras que ella empujo su cuerpo hacia atrás cubriéndose de las llamas. 

    Raphael, al presenciar las habilidades de su exprofesora, decidió escapar y no confrontarla. 

    Anouk herida de hombro, se coloca de pie al ver que Gustavo estaba herido ya no significaba una amenaza para nadie, Raphael escapo, sabía muy bien que se expondría demasiado si se enfrentara ante ella. 

    Anouk, corre a salvar a sus estudiantes, Zeo, Brooklyn, April, Kaori, estaban auxiliando a Cameron, Adrián y Ricardo que fueron heridos, mientras que Silver ya había escapado sin importarle la vida de sus compañeros, Anouk  llega a ayudarlos, logrando escapar con todos ellos del coliseo. 

    Mientras que el Rey pica y sus cuatros generales resguardaban dentro de la habitación, el general de mascara azul, se dirige a él con todo respeto —Mi señor, creo que debemos de irnos es muy peligroso que permanezcamos en este lugar—dijo él. El rey sabía perfectamente quien estaba detrás de todo los sucesos, él toma una decisión en base a la situación —Nos deben de tener rodeados, no tenemos otra opción, pelearemos contra el rey trébol y sus hombres, prepárense —dijo el rey pica, mientras que sus generales sentían que era una locura pelear contra aquel sujeto de la devastación, pero la lealtad que ellos tenían hacia él, era más grande que sus propias vidas, aceptaron aquella orden, sin importar las consecuencias —Celeste ve a buscar a los refuerzos —dijo el rey pica a aquella mujer que vestía túnicas negras con una máscara que cubría todo su rostro del mismo color que su nombre, ella acepto —Si mi señor —mientras que salió por la puerta trasera en búsqueda de la ayuda pedida. 

    Ella camino por lo largo y angosto pasillo que conectaba aquella habitación con la salida, se dirigía a la entrada posterior del coliseo, donde los demás guardias reales cuidaban la puerta, ella desde una esquina lejana, decide esconderse se paraliza por completo al ver aquel espectáculo tan sangriento, todos los guardias reales vestidos con sus armaduras negras, se encontraban muertos, algunos decapitados, otros desmembrados, otros con las tripas afuera, ella empezó a temblar todos sus compañeros estaban sin vida por aquel sujeto de mantas amarillas y blancas, de una figura santificada, él se levantaba con sus dos espadas, ver aquel sujeto fue suficiente para estremecer el cuerpo de aquella mujer que conocía aquel hombre, era Assal. Ella sabía muy bien que pelear con aquel sujeto era perder su vida en vano así que decidió correr cobardemente, a pesar que era unas de las generales de su rey, no quería morir, no quería exponerse a ese peligro tan inmenso, pasaron unos segundos, ella no había dado ni diez pasos en su huida, hasta que ella sintió el frio acero atravesando por completo su pecho, ella abatida ante las sombras, cae al suelo, no pudo escapar de la divisa vista de su dios Assal, su muerte fue indolora e instantánea, fue en el acto, él dijo —Los humanos no pueden escapar del castigo de los dioses —dijo Assal, mientras que guarda sus dos espadas de empuñaduras negras en sus vainas color blanco, sin mirar a su víctima camino lentamente en el pasillo con una sonrisa que distinguía lo hermoso de lo despiadado recitando aquellas prosas. 

    «Somos la chispa y el lucero 

    Que brillan en los vientos  

    Entre los soles y las estrellas 

    La vida de los humanos 

    Se vuelven pequeños astros 

    Que mueren en los azules del porcelana cielo» 

    Todo el público se había esfumado de las gradas, el fuego había cesado casi por completo, solo había una pequeña brisa de humo,  los únicos que se quedaron fue el rey pica que camina en la arena del coliseo junto a sus tres generales y  en la otra dirección hacia ellos, estaban Gustavo, él estaba mal herido pero se obligaba a estar de pie preparado para confrontación, a su lado estaba Raphael y en medio de ellos dos una mujer de pelo rojo corto, sosteniendo en su mano derecha una espada de empuñadura negra ónix. 

    Assal, seguía caminando por los pasillos, ya estaba a punto de llegar a la entrada del coliseo, en medio de una gran inspiración él seguía recitando sus prosas. 

    «La luz de las fantásticas 

    Visiones de centellas tristes 

    Las llamas de las cruces prendidas 

    En un mar de arena y sangre» 

    Ya Assal, había llegado a la entrada del escenario principal, él decide quedarse en ese lugar apreciando la vista esplendorosa del rey pica y sus hombres de frente a sus compañeros Raphael, Gustavo y aquella mujer de pelo rojo, entre el humo y la brisa, entre los llantos y los gritos cesados, la imagen de aquel hombre con una camisa amarilla desabrochada, de pantalón y zapatos negros, se hacía más visible al pasar de cada segundo, hasta que aquella silueta se divisó por completo, era Erick Pride, quien llegaba, colocándose al lado de la chica de pelo rojo, él se dirige al rey pica con un tono muy calmado. 

    —Ya fuiste desterrado de aquí, creo que fui muy claro en decirte que no te quería ver más en mi casa, en mi templo, en mi academia, en mi palacio —dijo Erick Pride, mientras, que los generales del rey pica desenvainaron sus espadas, seguidamente Gustavo saca su pistola apuntándolos, Raphael prepara sus bombas sosteniéndolas con sus manos, mientras que la chica de pelo rojo no hacía más que solo mirarlos, Assal observaba como un dios desde lejos el espectáculo mientras que ya estaba listo para matar en cualquier momento. 

    —No entiendo por qué Anouk te dejo entrar —dijo Erick. 

    El rey pica se enojó, al escuchar aquellos reclamos de Erick —Esta es mi academia, yo soy el fundador — 

    Erick se sintió ofendido, su cara adopto una expresión de discordia —Dejo de ser tu academia cuando te opusiste a mí y a mis ideales —dijo él. 

    —Como se te ocurre planear semejante locura en la academia Spade, jamás voy a estar de parte de esto —dijo el rey pica. 

    Erick camina y se acerca un poco al rey alzando sus manos —Yo solo quiero cambiar la educación, yo cambiare este mundo que aún está enfermo —dijo él. 

    El rey pica da unos pasos y frente a Erick Pride —EL ENFERMO ERES TÚ, QUE DISFRUTAS COMO AQUEL MONSTRUO LE QUITA LA VIDA AQUELLOS INDEFENSAS CREATURAS —grito el rey pica, refiriéndose a monstruo a aquel artista que esta infiltrado en Spade. 

    Erick se siente ofendido al escuchar como el rey pica llamo monstruo al asesino de los colores —No es un monstruo, solo es un artista, un mesías más del nuevo mundo, yo solo quiero cambiar esta tierra, crees que la educación actual es la perfecta, es la que realmente necesitamos…. Nooo … no lo es…—dijo Erick Pride, mientras él se quita su camisa, lanzándola hacia un lado, su torso totalmente tonificado y en su ancha espalda era cubierta casi en su totalidad por un tatuaje de un trébol de cuatro hojas de color negro. Ilustrando que aquel profesor es un rey que fue bautizado con el signo que llevaba en la espalda. 

    El rey pica, no podía entenderlo y aunque pudiera no lo haría él era todo lo opuesto a él —¿Y qué planeas hacer después? Incorporar un asesino en cada universidad en cada colegio, para que se maten y así crear tu educación perfecta. —dijo él. 

    Erick Pride, le da la espalda y mira el cielo alzando sus manos como si deseara adueñarse de las nubes —No sería mala idea, pero no… ellos la tropa número once son los chivos que deben de morir por la nueva era, su sangre es la comunión de los nuevos frutos, con sus muertes es el inicio del cambio y los que sobrevivan, al final serán unos guardias reales temibles —dijo él, mientras baja sus manos. 

    El rey pica, le pareció absurdo e ilógico todo lo que Erick planteaba, simplemente era inimaginable —¿Sobrevivirán? Nadie saldrá vivo, aquel monstruo es más sanguinario que tu dios Assal —dijo él. 

    Erick Pride da la vuelta y mira al Rey pica, él se sintió disgustado, porque el más que nadie estimaba a sus exestudiantes. —No creas que ellos no me importan, ellos son como mis hijos y sus vidas serán una dulce ofrenda para nuestro abuelo, después de sus muertes empezare a implementar los correctos sistemas académicos en el mundo, para crear felicidad —dijo Erick. 

    —¡ESTAS DEMENTE! —grito el rey pica. 

    —El demente eres tú que no ve que la educación necesita ser cambiada, te recuerdo que uno de mis mandamientos dice: una victoria sin sangre no sabe a gloria —dijo Erick, que aún conservaba la calma en sus palabras. 

    El rey pica no quería seguir discutiendo con Erick, sentía que no llegaría a nada, que él no entendería razones, que él estaba absorbido en su mundo de mentiras, simplemente no quería seguir perdiendo más su tiempo, él cierra sus ojos y da la vuelta, marchándose junto a sus tres generales, sabía bien que nada de lo que le dijera podría hacerlo cambiar de opinión.    

    Erick Pride, se sintió feliz, había logrado lo que quería, el rey pica, había abandonado la conversación, él quería informarle bien lo que sucederá después, alardeando sus sueños —DESPUÉS QUE CAMBIE LA EDUCACIÓN, CAMBIARE LA RAZA HUMANA —grito Erick. 

    El rey pica decidió no hacerle caso a ninguna de sus palabras hasta que escucho aquella frase —Así me gusta papito bonito vete —dijo Erick, en un tono burlesco, con una expresión de bufón. 

    Aquellas palabras “papito bonito”, era el nombre dulce que el rey pica tenia, de aquella persona que era la más importante para él, aquel ser que tanto ha buscado por cielo, tierra y mar, que nadie conocía de su existencia, pero que de repente aquel villano asqueroso jugo con su humor negro y sin sentimientos. 

    El rey pica bajo su cabeza y dio la vuelta, no sabía cómo Erick, conocía ese inocente apodo,  a solo unos pocos metros de distancia de Erick, entumecido por la ira que lo oprimía, no podía calmarse, en él, el odio despertó, levanto su cabeza y miro con aberración aquel sujeto que representaba la maldad —¿DÓNDE ESTÁ? —grito el rey pica. 

    Erick, carcajeo con gran intensidad, disfrutaba como el rey pica se enfurecía y con una cara sádica y un tono gracioso —No sé de qué me hablas papito bonito —dijo él, despiadadamente hiriendo los más profundos sentimientos del rey pica.  

    El rey pica se despojó de su armadura y su corona, apretó con su mano derecha la empuñadura de esmeralda de su espada, mientras que cierra sus ojos empieza a rezar: 

    «Llena eres de gracia 

    El Señor es contigo; 

    Bendita tú eres  

    Entre todas las mujeres, 

    Y bendito es el fruto  

    De tu vientre, Jesús.» 

    Erick, levanto su mano izquierda y grito —¡BASTHEK DAME MI ESPADA! — 

    En cuestión de segundos aquella mujer de pelo rojo se arrodilla al lado de Erick Pride entregándole una espada de empuñadura de ónix negro, la toma y la levanta hasta la altura de su rostro y con su mano derecha aprieta su empuñadura, con los ojos abiertos, sintiendo una calma, mirando el brillo negro de las joyas incrustadas. Mientras que el Rey pica seguía orando: 

    «Madre de Dios, 

    Ruega por nosotros, pecadores, 

    Ahora y en la ahora 

    De nuestra muerte. Amén» 

    Después que termino su rezo, abre los ojos apretando su empuñadura —¡BENDITA TU SEAS SANTA MARIA! —grito el rey pica, sacando su frio acero de la vaina. 

    Mientras que Erick disfrutaba con gran emoción todo lo que ocurría, desenvainando su espada él grita —¡MALDITA TU SEAS MUERTE ALEGREEEEEE!! — 

    El Rey pica sin perder de vista a Erick, le salta encima, ataco con su espada, pero dio en el vacío, los instintos de su contrincante fueron agudos y esquivo echándose a un lado. 

    A continuación chocaron sus espadas, forcejeándose uno al otro, pero sus fuerzas se igualaron en el choque ocasionando un bestial impulso que los aparto a ambos. Atacaban, esquivaban y se protegían, una lluvia de golpes, hasta que un golpe de Pica hirió a Erick en el costado derecho, lo derribo en ese tiempo, el Rey pica lo ataque ferozmente dándole la última estocada, pero este lo detiene defendiéndose con su espada, empujando hacia atrás al rey pica. 

    Ningún general se interponía entre aquella pelea, por honor y respeto a sus dos reyes. El combate continuo, las espadas chocaban una y otra vez.  Erick Pride, se estaba cansando en ese entonces el rey pica se percata de su condición y decide emplear sus dos manos para atacarlo con todo lo que tenía, en el intercambio de golpes su oponente le responde con una fuerza mucho mayor a la de él. 

    El rey pica cae suelo, en ese momento siente su primera herida profunda en el hombro derecho, se apoya con su espada y se levanta, no sentía su brazo derecho así que con su diestra se va de frente contra Erick, sus golpes eran débiles, él no era zurdo. 

    Erick se aprovecha de la debilidad de su contrincante y le propino una ráfaga de cortes al rey pica, este no pudo esquivarlos todos, hiriéndole y derribándolo de nuevo, en ese tiempo Erick le destroza la máscara al rey pica, con un corte suave y certero. 

    El rey pica, con la cara descubierta, era horroroso, todo su rostro estaba quemado, era irreconocible, Erick Pride tenía mucho tiempo sin ver su rostro, él decide volver añicos su mente usando su psicología él le dice: —Se me ocurrió algo genial, le quemare el rostro a ella —él dijo en medio de una carcajada sínica. 

    El rey pica se enfurece se levanta, como un animal herido y hambriento por comer, ataca a Erick Pride, el sonido de los truenos que producían los dos aceros al golpearse era estremecedor, hasta que un golpe de pica volvió a herir el costado derecho de Erick nuevamente, derribándolo otra vez, Pica se lanza hacia él para darle el golpe de gracia, pero su adversario esquiva con maestría hacia un lado, Erick se pone de pie, su herida en el costado derecho era profunda, estaba cansado al igual que el rey pica, los dos se encontraban casi desvaneciéndose, pero ellos aun de pie, los separaba solo una pequeña y corta distancia, ellos se preparaban para el último ataque que decidirá quién ganaría y perdería. 

    La sangre fluía por el filo de las espadas de ambos reyes. 

    Erick sostiene su espada con sus dos manos llevándola a la altura de su rostro. Queriendo destruir más la condición mental de su adversario —Sabes que en la psicología los pacientes son los perritos y los psicólogos somos los amos ¿Si te gusto la sesión puedes pedir otra, la semana que viene, quieres? —pregunto él.  

    El rey pica lo ignora por completo, sus palabras ya no lo afectaban, ya él no podía ser destruido más mentalmente, después de todos los juegos psicológicos de Erick Pride, su mente estaba totalmente quebrada él alza su acero con su diestra. 

    —Hmmm veo que no…..dijo Erick, con un tono burlón. 

    Mientras que el rey pica empieza a rezar: 

    «Dios te salve, reina y madre de misericordia,  

    Vida, dulzura y esperanza nuestra; dios te salve. 

    A ti llamamos los desterrados hijos de Eva;  

    A ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas.» 

    Erick, leyendo suavemente el grabado de su espada “Rey de la bestias”, luego él grita ferozmente mirando a su arma de acero —CASTIGALOOOOOOOOOOO— 

    Cada uno de los reyes, grita el nombre del otro con desprecio: 

    —PICAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA! — 

    —TREBOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOLL! — 

    Mientras que los dos corren, preparados para morir y entonar su última melodía, ambos chocan sus espadas en una última canción de muertes y coronas. 

      

                                                              *     *     * 

      

    No hubo ni un muerto por suerte. Pero si muchos heridos, el público se escandalizo, los que salieron ilesos se fueron para sus casas y los heridos los atendieron en emergencias en los hospitales más cercanos, Anouk y sus pupilos resguardaron dentro del edificio de la academia Spade, Adrián, Ricardo y Cameron fueron los únicos que resultaron heridos por balas, enseguida fueron atendidos por la unidad médica de la academia, el resto velaban en las sala de espera, Anouk quería salir y enfrentar a Erick y sus generales, pero no podía abandonar a sus estudiantes, así que decidió quedarse para velar por la seguridad de todos, horas después se informó que Adrián, Ricardo y Cameron ya estaban fuera de peligro, pero necesitaban un largo periodo de descanso para reponerse de las heridas, un alivio suave dentro del corazón de todos al recibir la noticia, Silver no fue vista más, estaba en su cuarto encerrada no le importaba para nada la vida de sus compañeros, mientras que Charlotte se encontraba aislada en una de las habitaciones de la enfermería, mientras que Alice, era visitada por Zeo, narrándole los últimos sucesos, ella sorprendida, no podía creer lo que ocurría, después de una corta charla, se despidieron.  

    Pasaron un par de horas, luego dieron la noticia que en el coliseo del nuevo mundo, los disturbios habían cesado, no dieron más detalles, de quien pudo ser el autor intelectual de los hecho o como termino todo, manteniendo en profundo secreto los hechos. Zeo, miro el cielo por la ventana, como era condecorado por el hielo de las escamas, un sentimiento triste, en la academia solo ocurrían desgracias y maldades, contemplaba aquel atardecer que anunciaba el inicio de la noche torcida. 

    Después, él se encontró a April, ellos caminaron juntos por los pasillos de la academia, un silencio incomodo entre ambos, querían lijar las asperezas que los astillaron a ambos, el clima vivido era fuerte para los dos, así que decidieron despedirse. 

    —Nos vemos mañana April —se despidió Zeo con un tono muy triste. 

    —Cuídate Zeo —se despide April.  

    Zeo, entra a su cuarto, se desviste quedando su cuerpo totalmente al descubierto, entra a su baño, le dio un giro a la llave, alza su cabeza en dirección a la regadera, en ese entonces violentas y feroces gotas de agua caen sobre su rostro, limpiando su suciedad, tranquilizando su ansiedad, calmando su espíritu, el oxígeno entraba en los poros de su cuerpo, su mente en blanco, en medio de un suspiro baja su cabeza y cierra la llave, acabando la paz surrealista que se sumergía en aquel mundo que lo desconectaba de la realidad por un momento. Abre las cortinas, se viste con una camisa negra manga larga, y un pantalón color blanco, preparado para abrir aquella puerta del baño, da vuelta a la manilla dorada, abriendo la puerta, en ese instante Zeo, siente un escalofrió por todo su cuerpo. 

    —Te gusta jugar con las vidas de las personas —dijo April al lado de la puerta sosteniendo con sus dos manos una pistolada dorada, apuntando la cabeza de Zeo, ella había revisado por completo el cuarto de él, mientras se bañaba, descubriendo muchas verdades. 

    Zeo, atemorizado trato de pronunciar unas palabras pero fue interrumpido por las de ella —PONTELAS YA —grito April, mientras le lanzo unas esposas color oro, inmediatamente él las recibía con sus dos manos. 

    Zeo, visualiza que todo su cuarto fue revisado, en el momento que él se bañaba, observa la máscara de oro, los puñales, el traje negro, sobre el suelo acompañado de otras de sus cosas —Yo te puedo explicar —dijo él, con un tono bajo y nervioso. 

    April, no podía controlar sus nervios y empezó a temblar notablemente, mientras que presiona con mucha más fuerza su arma apuntando a Zeo —Si explícame por qué la tipografía de la letra que tienen tus cuadernos que usas en clase, es el mismo tipo de letra que tiene la carta que me enviaron hace unos días firmada por el asesino de los colores —dijo April. 

    Zeo no sabía de qué estaba hablando ella, él desconocía de la carta a la cual hablaba ella, solo recordaba la carta que el asesino de los colores le envió hace un tiempo atrás a él, April entre todas las cosas que reviso comparo la carta del asesino con la letra de Zeo y eran iguales, no había dudas, él era el asesino, en ese momento la respiración de Zeo se acelera, sus cejas se levantan, dice con una voz nerviosa, tartamudeo, tratando de hablar —Yo-yo-yo— es interrumpido por April —Explícame por qué Silver Jones siempre dice que eres el ¡ASESINO DE LOS COLORES! —grito ella. 

    —Es-es-espera April —dijo Zeo con un tono entrecortado, mientras que ella lo empujaba con su arma hacia la pared, quedando de frente con ella —Me cuesta creer lo que veo, ¡EXPLICAME POR QUE TIENES LA MASCARA DEL ASESINO DE LOS COLORES, SU TRAJE, SUS ARMAS! —grito April. 

    Zeo, paralizado, consternado no sabía que responder, él no tenía ni la menor idea, de cómo esas cosas llegaron a su cuarto, no tenía seguridad de saber si él era en verdad el asesino de los colores, su mente estaba agotada, no sabía qué hacer, si ni quiera podía matarse. Trato de hablar pero fue ataco una vez más con los gritos de April. 

    —HABLAAAA —grito April, presionando a Zeo, con el arma dorada. 

    Zeo, acorralado entre la espada y la pared, no tuvo otra opción que abogar por su vida —¡Esto es una trampa, no creas lo que ves, déjate guiar por lo que dice tu corazón! —exclamo Zeo.  

    April, le hace caso a Zeo,  baja su mirada y mira su pecho, escucha claramente sus sentimientos,  lo mira de nuevo —Dice que te mate, dice que te dispare todas estas balas —dijo ella. 

    —¡YO TE ADMIRADA, YO CONFIABA EN TI,  PORQUEEEEE! —exclamo April, mientras unas lágrimas caían sobre sus mejillas. 

    Zeo, totalmente paralizado, no pronuncio ninguna palabra, la tensión que ejercía ella sobre él era muy grande, la respiración de April, se acelera, ella mirándolo fijamente, con su ceño fruncido, sus ojos habían perdido cordura, era invadido por un caos, ante un desorden, apuntando a Zeo —qui-qui-quiero escucharlo con tu voz……— dijo April, mientras que la noche de esmalte cicatrizo todas las estrellas moribundas. 

    Ella baja la mirada, por un pequeño instante y la vuelve a levantar en sincronía con los ojos de Zeo —Dime eres tú el asesino de los colores —dijo April. 

    La respiración de Zeo, se apodera de una tranquilidad equilibrada, su rostro recupera la serenidad y con un tono bajo responde –No , no lo sé, pero si lo fuera tu serias la última persona que mataría April —dijo Zeo con una profunda tranquilidad y una mirada penetrante, que reflejaba la sinceridad de su alma. 

    Él se baja un poco las mangas y le muestra la pulsera que le regalo April, que lleva el nombre de “FE” —Yo siempre te llevo conmigo April —dijo Zeo, con un tono bajo, mientras que la respiración de April se vuelve agresiva, sus lágrimas caían —¡De-de-de-detente o te disparo! —exclamo ella. 

    Zeo, deja caer las esposas, aquel sonido aumentó la tensión, la incertidumbre la indecisión, April estaba a punto de dispararle, pero simplemente no podía, sus dedos no respondían a sus órdenes, ella temblaba observa detenidamente como Zeo saca de su bolsillo un encendedor y lo prende con su mano izquierda, la llama que producía aquel pequeño instrumento, la acerca a su mano derecha, en un intento desesperado por él, para rescatar el vínculo entre ambos —Confía en mi yo metería la mano al fuego por ti, ¿Quieres que te lo demuestre? —pregunto él, mientras que miraba los ojos negros devastado de violencia de su corrompida compañera. 

    April, estaba colapsada no podía responder a la pregunta de Zeo, ella pensó «Me quiere engañar, está utilizando su psicología, él es el asesino de los colores», ella se desespera gritando —CÁLLATE TÚ ERES EL ASESINO DE LOS COLORES TE MATARE — 

    —¡YO METERÍA LAS DOS MANOS AL FUEGO POR TI! —grito Zeo. 

    April no dejaba de temblar, mientras ella pensó «Zeo, es el asesino, encontré las armas, el traje, la carta que me enviaron tiene su letra, tienes que matarlo, si no lo hago él me matara», ella soltó el dolor que tenía por dentro —¡POR QUE TENIAS QUE SER TU! —grito ella. 

    —¡Pídemelo y me las quemaría ya mismo! —exclamo Zeo, con una voz muy agitada, apunto de quemar su propia mano derecha, solo para que ella confiara en sus palabras. 

    April no podía dispararle, sus sentimientos de aprecio hacia él eran muy fuertes, pasaron unos segundos de silencios, el choque de miradas de ambos, fue penetrante, hasta tal punto que trataban de llegar a un entendimiento sin palabras, ella no podía matarlo, decidió no hacerlo, a pesar de todas las pruebas que encontró —No es necesario —dijo April, dejando caer la pistola dorada. 

    Por unos segundos Zeo detiene su respiración y sube más sus mangas y le muestra a April, las cicatrices que tenía en su antebrazo producto a quemaduras viejas —Ya por muchas personas, me he quemado! —dijo con un tono bajo, April miro fijamente todas las quemaduras de Zeo, percibiendo que él no estaba bien de su cabeza, se voltea, sin hacer comentarios dirigiéndose a la puerta, Zeo corre tras ella, tratándole de hablar  —No me valles a tocar —dijo April con un gesto desagradable, apartándose de Zeo, dejando aquel cuarto, donde al cerrar de la puerta, él se arrodilla cerrando sus ojos con un rostro que adoptaba la más coagulada locura, sus manos tapaban sus odios, aquella voz espantosa empezaba hacer una fiesta de gritos en su cabeza. 

      

                                                              *     *     * 

      

    Un poco más de la media noche, la luna añil y fría se oculta entre las espesas nubes, que cubrían aquel taller decorado de muertes, todas las obras yacían bajo el velo de manteles blancos que escondían cada belleza, en el centro estaba un lienzo gigantesco era de un poco más de tres metros tanto de ancho como de largo sostenido por un caballete de madera pulida, él se encontraba hundido en la inspiración espiritual, aquella que pierdes la noción de todo cuando te apasiona tu trabajo, aquella pintura se dividía en dos, en la mitad de arriba era un cielo junto a la figura de Silver Jones, con alas de ángel vestida de plata y en la otra mitad era el infierno junto a la imagen de Zeo Castellar con unas alas de demonio, vestido de oro situado en la parte de abajo, todo dibujado bajo el pincel que sostenía con su siniestra y en su diestra su paleta,  aquel personaje que hurtaba los colores de la vida, maligno mensajero de la muerte que cubría su forma con su túnica negra ocultando su rostro con aquella mascara dorada macabra, toma un tiempo, admirando su creación, alababa su arte, aquella persona gemía de placer, él se levanta sentía que se perdía en los laberintos cromáticos de la iris de sus dos personajes plasmados con sus pinceles. 

    Sus labios deshojados cubiertos por el acero dorado de su careta favorita, entonaron unas subliminales prosas del degollado arte: 

    «Artistas incoherentes, escritores enloquecidos 

    Los elegidos eternamente así son nombrados 

    Por este árido mundo de hierro 

    Los visionarios de un propio mundo que nadie ve 

    Una entrada solo para los que son tocados por los inmensos cielos» 

    «Creadores de las bellas artes, de las divinas obras 

    De las ilustres letras de la eterna vida 

    Del pincel insaciable que transforma 

    Las tintas en drama y suspenso 

    En paisajes surrealistas inefables 

    De divinos toques de locura» 

    «Salud por el blanco que se oscurece 

    Salud por el negro que se aclara 

    Salud por los colores que se convirtieron en sombras 

    Aquellas que acompañaron a la plata 

    En su sueño de eterno invierno por convertirse en oro» 

    Al terminar su ritual, guarda sus pinceles y su paleta, como si fuera un dios de la muerte escondiendo su guadaña, él camina en medio de la oscuridad, su figura se perdía en la abstraída tempestad que pronto se convertiría en un dilatado final de ángeles y demonios. 
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     Pasaron los días en la academia, Era un 23 de marzo del 2021, los juegos de Spade, no fueron reprogramado para otro día, lo cancelaron debido a los sucesos en su ceremonia de apertura, Anouk Kuzmin, tomo la decisión de no impartir más clases de estrategias militares, debido a los últimos eventos que marcaron el desastre, así que a cada uno los aprobó con 500 puntos, como una recompensa por aquellos malestares trágicos. 


     Mientras que el asesino de los colores no ha hecho presencia, conforme pasaban los días, solo faltaba una semana para su gran anhelada graduación y aquel juego de sangre y arte terminaría por completo, Adrián, Cameron y Ricardo, aun en convalecían recluidos la unidad médica de la academia recuperándose de a poco, Charlotte estaba internada en su depresión no quería salir más de su camilla, decidió quedarse con sus vendas, no veía a nadie, ninguno la visitaba, sus sentimientos se opacaban con el vislumbrado tiempo, ya Alice estaba recuperándose de sus malestares, sostuvo muchas conversaciones con April, en su cuarto, ella le detallaba las pistas que seguía del asesino de los colores, ocultándole a ella lo que había encontrado aquel día en el cuarto de Zeo, ellas dos decidieron vigilar a Silver. 


     A la hora del almuerzo, mientras Silver se encontraba en el comedor, Alice y April, aprovecharon la oportunidad de husmear a escondidas el cuarto de aquella pequeña demonio, con el fin de encontrar alguna prueba que la inculpe, violando sutilmente la cerradura, revisaban su cuarto, en búsqueda de algún tipo de pistas que pudieran armar los cabos sueltos que permanecían en la Academia Spade, después de una revisión exhaustiva, sin desordenar alguna pertenecían de Silver,  Alice encuentra en una de las gavetas, la sorpresa que habían muchos muñecos de tela, 18 en total, cada uno figuraba artísticamente a los estudiantes de la tropa número once. 


     Alice, se impresiono al encontrar aquellos juguetes de trapo —Que mente tan enferma la de Silver Jones —dijo Alice. 


     April, se siente asqueada por aquellos muñecos, aterrorizada no quería ni imaginarse que hacia aquella pequeña en sus tiempos libres —La mente de una esquizofrénica, guarda secretos que aún son desconocidos —dijo ella. 


     —Así es, ellos no ven el mundo, ellos lo cambian—dijo Alice, con un tono burlesco. 


     Siguieron buscando entre las gavetas de Silver Jones, hasta que por fin encontraron un maletín  negro grande, al abrirlo encontraron múltiples jeringas, y frascos con soluciones, cada uno con etiquetas que indicaban que eran, habían analgésicos, antinflamatorios, relajantes musculares, drogas de todo tipo, habían tres tipos de venenos, clasificados en: A01 , A02 y A03, dentro de otros de los compartimientos se encontraban unos frascos con los antídotos universales de los venenos llamados AX00 habían solo tres de esos pequeños frascos. 


     Alice, se sorprendió al encontrar aquellos artefactos maquiavélicos, ella concluyo rápidamente  —Esta mujer es un peligro no hay duda, tiene todos los materiales, e instrumentos para ser el asesino de los colores —afirmo Alice. 


     A pesar de que April veía todos aquellos instrumentos encontrados en la habitación de Silver, le costaba creerlo que ella fuera el asesino —¿Tú crees Alice? —pregunto April, con una cara de dudas. 


     —Sí, tiene las armas para contratacarnos sorpresivamente, tal cual como lo hizo en la noche de año nuevo —contesto Alice. 


     Pero April, no quería creer que Silver fuera el asesino, ya ella estaba convencida que aquel hombre lo era, sin titubear quería saber que pensaba Alice de él —Tienes razón, pero dime que piensas de Zeo, ¿Crees que él puede ser? —pregunto April, con un tono muy bajo. 


     Alice se asombró, le pareció ilógico pensar que Zeo pudiera matar a alguien, ella confiaba plenamente en él —Es Silver, por más que ella predique que el asesino es Zeo, la culpa siempre caerá y apuntara en ella —dijo Alice. 


     —¿Tanto confías, en Zeo? —pregunto April. 


     —Con mi vida —contesto Alice. 


     April , miro al suelo, pensando las palabras de Alice Stone, el tiempo se detuvo para ella por un instante tratando de reflexionar, los últimos sucesos ocurridos con Zeo, la cual fue de pronto interrumpida por Alice, quien tomo de otras gavetas, unos tres frascos de vidrios transparentes vacíos, llenándolos con los antídotos universales de los Venenos AX00 y los otros tres frascos que acabo de vaciar los lleno de agua, cubriendo lo que acababa de hacer, les dio dos frascos de antídoto a April y uno se lo quedo ella, tomando previsiones de lo que podría ocurrir en la última semana que les quedaba en la academia Spade. 


     —Uno no sabe cuándo lo va a necesitar —dijo Alice. 


     April angustiada suspiro —Así es —afirmo ella. 


     Siguieron por unos minutos más revisando en el baño, de debajo de la cama, en los lugares más escondidos del cuarto, minuciosamente, tratando de encontrar más pistas que la delataran, pero al no encontrar nada mas de importancia, el tiempo para ella se les agotaba, en cualquier momento podría llegar Silver a su cuarto y descubrirlas, decidieron salir sigilosamente, supervisando que no hubiera nadie por los alrededores, silenciosamente verificaron el área para detectar si alguien pudo haberlas observado y vigilado en ese momento, ya afuera caminaron normal por el pasillo, intercambiando palabras aleatorias para despistar algún comportamiento anormal. 


     Alice, al observar que nadie sospechoso estaba alrededor de ellas, decidió mirar fijamente a April y le dice: 


     —Creo que quedo claro lo que descubrimos, venenos y drogas, podemos vincularlo fuertemente con la forma de matar del asesino de los colores y sobretodo con los sucesos del año nuevo —afirmo ella. 


     April no terminaba de estar convencida ella seguía enfrascada que el asesino era Zeo —Todo apunta que es ella, pero tal vez, tal vez —dijo April, mientras que inmediatamente es interrumpida por Alice.  


     Para Alice, ya todo estaba claro y trato de esclarecer las dudas de April —Tal vez sea lo que sea, debemos de actuar pronto, el asesino de los colores, no ha matado a nadie desde hace mucho tiempo, en cualquier momento saldrá a la luz su matanza, todo es claro, debemos de detener a Silver Jones, ella es el asesino —afirmo ella. 


     —No-no-no Silver Jones, no es el asesino de los colores —dijo April con un tono bajo, llamando la atención y la curiosidad de Alice, ella coloca sus dos manos sobre el rostro de April y la mira cuidadosamente, a sus ojos negros que se teñían de rojo, como si tratara de devorarla — ¿Entonces quién es el asesino de los colores? —pregunto Alice. 


     April, no pudo conservar más el secreto de quien era el asesino, y decidió contárselo a Alice —El asesino de los colores es Zeo Castellar —dijo April. 


     Alice dejo de tocar el rostro de April, con una pequeña risa, no podía creer lo que escuchaba de la propia April —¿Estás de broma? ¿Zeo? Como se te ocurre pensarlo —comento Alice, totalmente impresionada. 


     —Es él, Alice, sé que es difícil de creerlo pero yo-yo-yo —trato de decir April, pero fue interrumpida por Alice 


     —¿TU QUÉ APRIL? —pregunto Alice, con un tono alto. 


     April, baja la cabeza fue incapaz de responder o decir otra palabra, un silencio se apodero en ella, al solo recordar las cosas espantosas que delataban al asesino, y  que encontró en la habitación de Zeo. 


     —¡Mírame a los ojos April!—exclamo Alice.  


     April, subió su mirada en dirección a los radiantes ojos de Alice, pero no pudo decirle nada, ella sabía muy bien que Alice, no le creería por eso decidió mantener silencio a lo que conocía. —sea lo que sea que hayas visto, te hayan dicho, o te estés imaginando April,  Zeo no es el asesino de los colores —afirmo Alice, con plena seguridad, como si apostara su vida en una ruleta rusa de mentiras. 


     Alice decidida con lo que haría, para detener la catástrofe de la academia Spade, —El asesino es Silver Jones, te pregunto ¿Me ayudaras a detenerla? —pregunto Alice. 


     —Lo siento Alice, solo yo sé lo que vi —dijo April. 


     —De acuerdo —dijo Alice, ella entendió que no quería contarle lo que ella conocía, y que no le ayudaría para detener a Silver. 


     En ese momento April abandona aquel lugar en el pasillo donde hablaba con Alice, sin despedirse de ella, llevando consigo por dentro lo que vio aquella noche en la habitación de Zeo, sin contarlo, sin hacerlo público, mientras que Alice, se encamina hacia su destino para ponerle fin a las desgracias y dar el primer golpe antes que aquel asesino lo diera primero. 


     Pasaron unas horas, la incertidumbre se apodero de la atmosfera de Spade, Zeo con una mirada vacía, desvelado, atormentado una y otra vez por su mente, caminando pasos cortos, por el pasillo en dirección al lobby de la academia, a lo lejos en dirección opuesta, una bella chica, de pelo largo suelto negros, de ojos verdes, con una piel blanca, vestida con una blusa negra y una falda gris, con guantes negros, era Alice Stone, quien reflejaba un rostro decaído, Zeo detiene su paso, con un sentimiento extraño dentro de su pecho, por lo tanto él decidió hablar con ella  —Hola Alice —dijo él, con un tono bajo, en ese instante ella cruzo, sin prestar atención alguna a sus palabras, paso de largo, ignorando a Zeo por completo, él da una vuelta observando cuidadosamente la espalda de ella, que cada vez se hacía más lejos, ella se detiene, gira un poco su cabeza y con un volumen de voz donde él pudo escuchar perfectamente aquellas palabras que lo destrozaron por completo de preocupación —Adios Zeo —se despidió ella.  


     —¿A dónde iras? —pregunto Zeo con apenas un hilo frágil de voz, vuelto en dudas  —Iré a donde todo esto terminara —respondió Alice, mientras que ella retornaba su camino, sin volver a mirar atrás, decidida a terminar con todo, retirándose lentamente ante la vista y presencia de Zeo, él quería detenerla, pero sabía muy bien que nada lo que hiciera podría cambiar la decisión de ella. 


     Pasaron un par de horas, era casi la medianoche, Zeo consternado por aquellas palabras de Alice, tratando de buscar algunas respuestas dentro de su pensamientos, en las profundidades de sus recuerdos, él yacía arrodillado, en la oscuridad de su cuarto, sin poder dormir, sin poder descansar, en ese entonces sonó aquel sonido proveniente de las cornetas, que estaban instaladas por toda las academia Spade, como si fueran unas campanas que anunciaban el apocalipsis, un mensaje que perturbo la serena noche. 


     —ESTE ES UN LLAMADO PARA EL ASESINO DE LOS COLOREEEES, ¡SIII TU! —era la voz de Silver Jones. 


     Zeo se levanta del suelo, dando una media vuelta alrededor de su cuarto —Tengo a tu mejor amiguita secuestrada a Alice Stone, si no vienes por ella, antes de las cuatro después de la medianoche en la iglesia Atlas, esta madrugada será sangrienta para SPADE —dijo Silver, siendo escuchada por todos los rincones de la academia. 


     —¡QUE HARAS ASESINO DE LOS COLORES  LA DEJARAS MORIR, O DARAS TU VIDA POR ELLA! —grito Silver, donde al finalizar su última palabra, la transmisión termino. 


     Zeo bajo la tormenta que comenzó en su cabeza, daba vueltas en su cuarto tratando de conseguir que cese, pasaron varias horas en su pobre intento de luchar contra él mismo, abrió las gavetas de su cuarto, se vestido con el traje negro rasgado, tomo la cadena de oro y le dio vueltas a su brazo derecho y la otra más pequeña la enrollo en su cuello, se colocó unos guantes negros, se miró al espejo y se introdujo en su oreja un zarcillo de oro que puestos, caía la figura de una cruz, miro los puñales y las pistolas de oro al mismo tiempo, pensó que arma utilizar, luego él decidió dejar las pistolas, llevándose consigo los dos puñales dorados, por ultimo miro fijamente la máscara oriental que representaba el símbolo de muertes en la academia Spade, la alzo con sus manos y con una voz pulcra pronuncio —No —dijo él, mientras guardo la máscara dentro de su gaveta. 


     El había decidido enfrentarse a Silver, y traer de vuelta a Alice, con solo pensar la fugaz idea que ella estuviera lastimada, se le revolvía la sangre en ira, velozmente abrió su puerta, y en ese instante se da cuenta que la chica de pelo azul, con ojos negros ausentes, April Smith, estaba enfrente de su cuarto, cuando ella miro a Zeo, se aterrorizo y dio unos pasos atrás, se asustó, él estaba vestido de aquel asesino, pero ella lo enfrento —¿Zeo no? —Pregunto April. 


     Él sin vacilar contesto —Si —cerrando aquella puerta con un sonido seco.  


     —Iré a rescatar a Alice Stone —dijo él. 


     —Iré contigo Zeo —dijo ella. 


     Zeo, no quería involucrar a April, no se perdonaría jamás si otro ser querido fuera envuelto con las locuras de Silver —Esto es algo que yo solo debo hacer —dijo Zeo. 


     April se sentía muy mal por dejar sola a Alice, por no haberla ayudado, ella termino secuestrada por Silver, la duda invadía en ella, no sabía si aquella pequeña niña de pelo plateado era el asesino o era Zeo, pero ya simplemente ya no le importaba quien fuera la persona infiltrada entre ellos, solo quería salvar a su amiga Alice —Te acompañare, te ayudare a traer a Alice Stone, me siento muy culpable de esto, no confié en ella, la deje sola y ella se aventuró por su cuenta —dijo April. 


     El tiempo transcurría, Zeo, sintió la determinación que tenía April en rescatar a Alice, no tuvo otra opción que aceptar su petición —Está bien, cuando ya tengamos sana y salvo a Alice, te vas con ella, y me dejas solo con Silver, yo me enfrentare contra ella. —dijo Zeo. 


     —De acuerdo —afirmo April, sin titubear. 


     Los dos caminaron, despacio, decaídos como si se tratara de un velorio carmesí, se retiraron de aquella academia que dispersaba energía negativa y demoniaca, los dos no intercambiaron palabras, se querían decir tantas cosas, nada les aseguraba si sería la última vez que se verían, ninguno tenían la vida comprada, todos la apostaron en el azar de aquella línea tensa entre las oportunidades perdidas y los sin retornos melancólicos, ya sabían lo que tenían que hacer, sintiendo un susto dentro de sus pechos, cualquier cosa podría ocurrir en esa noche fría, donde el lumbar opaco, iluminaba un sendero silencioso y nefasto, pasaron unos minutos, el recorrido era un poco más de una legua, ya de frente, ante las grandes puertas negras de la iglesia Atlas que era decorada por una arquitectura fúnebre y oscura, April se coló detrás de él, tomando precaución, él con un halón seco hacia dentro, abre aquellas dos puertas gigantescas oscuras que se teñirían de sangre, las cuales separaban la realidad de la locura, del equilibrio de lo incongruente. 


       


                                                               *     *     * 


       


     Hace seis meses atrás, 11 de septiembre del 2020. 


     Aquella noche, se observaba una luna menguante, sin la comodidad y el brillo de las estrellas, un día antes para el inicio de clases para la tropa once en la academia Spade, una silueta que era iluminada por aquel brillo lunar, aquel personaje que se cubría con mantas rojas, con una máscara blanca con el signo de un corazón rojo en toda la esquina. 


     —Mañana, es el día del comienzo, tu deber es matar a Zeo Castellar, Él es el mesías que infiltraremos en la academia Spade y tú eres la mercenaria que acabara con su vida —dijo aquella persona con un tono ronco. 


     Aquellas ordenes, fueron escuchadas, como un canto de obediencia, como un recital divino, ella se postraba ante él, una figura arrodillada con su cabeza totalmente hacia abajo, haciendo una reverencia magistral, demostrando su infinita lealtad, era Silver Jones —A sus órdenes mi Rey corazón, sus palabras son mi razón de vivir— dijo ella. 


     —Tú eres una de mis criaturas artesanales más poderosas, espero mucho de ti —dijo con voz ronca, aquel personaje que representa uno de los grandes poderes en el mundo. 


       


                                                               *     *     * 


       


     En la entrada de toda la iglesia Atlas, April se detuvo en toda la entrada de la puerta, mientras que Zeo avanzo un par de pasos hacia dentro, aquel lugar era inmenso, era decorado de estatuas de vírgenes y santos, él se detiene observando como aquella pequeña figura bajaba unas cortas escalera, ella vestida con un traje blanco, con el pelo corto coloreado por completo de plateado, con dos sarcillos de plata, en cada oreja, sus manos finas eran decoradas por varios anillos del mismo color puesto en cada dedo, acompañado de diminutas pulseras que adornaban su muñeca, su belleza era incomparable, sus ojos ardientes vivos uno de verde, otro de azul, su presencia representaba a un ángel que había sido despertado del paraíso, era Silver Jones, que al bajar le habla a su demonio de oro. 


     —Asesino de los colores, así que viniste a salvar la vida de tu cordera —dijo ella, señalando en dirección al altar donde se encontraba aquella cruz de madera la cual reposaba Alice Stone, con su cabeza abajo, con todo signo de conciencia perdido, era sujetada por ambas manos en cada esquina de la cruz por unos cables negros. 


     Zeo, se enoja, pero trata de conservar la tranquilidad y decide llegar a un acuerdo con ella —Deja ir a Alice, esto es entre tú y yo —dijo él. 


     Silver lo pensó, ella solo quería matar a Zeo, por lo tanto Alice no le importaba, así que accedió a la petición de él —Hmmm,  tienes razón, la dejare ir —dijo Silver con una sonrisa. 


     Zeo, se calma y se dirigió a April que se encontraba aun escondida en toda la entrada —¡April, libera a Alice, por favor ! —ordeno él. 


     April, inmediatamente camino al altar, desamarrando las manos de Alice, ella se encontraban inconsciente, la cargo sobre su hombro, pasaron unos minutos mientras ella la llevaba a la salida, Silver y Zeo intercambiaban miradas de odio, en medio de la sonrisa que se encunaba en la curvatura del ángel de plata.   


     April ya con Alice, en toda la puerta, ella angustiada se preocupaba por el bienestar de él —Dios te bendiga Zeo —dijo April, con un nudo en la garganta, ella quería decirle tantas cosas, él se voltea no sabía que responder ante esa bendición, solo pudo dedicarle una mirada noble de adiós. 


     Ella, se retira con Alice, resguardando sus vidas, mientras él vuelve a mirar a Silver, quien le dice: 


     —Cuando la mire por primera vez, pude entender tu existencia —dijo ella, mirando por arriba de Zeo. 


     Zeo se voltea y arriba de él, estaba aquella pintura que personificaba él mismo a un demonio vestido de oro y Silver vestida de plata, divididos entre cielo e infierno. 


     Silver, admiraba la obra de él, como un haz de luz para los truenos tristes —Tu arte es de otro mundo, asesino de los colores —dijo ella. 


     Zeo, se deja llevar por el estado subliminal que era llevado al ver aquella obra, sentía que caminaba sobre el puente que separaba la realidad con el surrealismo, la cuna que se mecía entre la inmundicia y la divinidad —¡SILVER, PLATEADO, PLATA! ¿Sabes por qué los artistas no les gustan pintar con la plata? —pregunto Zeo, elevando todo su rostro cerrando los ojos, hacia el cielo que se cubría por vidrios transparentes que apreciaban su oscuridad y la brillante luna 


     Silver, no respondió la pregunta de Zeo, decidió hacer silencio, a ella le hervía la sangre con solo escucharlo hablar, su odio hacia él era descomunal, ya Zeo estaba enloquecido tanto o más que ella. Zeo, al no escuchar ninguna respuesta de Silver, decidió responderse el mismo. 


     —Porque la plata significa la triste y melancólica luna, que trata de opacar a todos los colores —dijo Zeo, mientras que era abstraído por los pecados católicos que se repartían en ese templo de rezos. Él volvió a preguntarle: 


     —¿Sabes por qué el arte está enamorado del oro? —pregunto él. 


     Ella permaneció en silencio desgarrando su carne exprimiendo su sangre en el cáliz como un tributo para las bestias de su interior, Zeo se responde de nuevo a sí mismo: 


     —Por qué solo existe algo que se pueda comparar a la belleza de las creaciones del mundo artístico ¡EL ORO! — 


     Él voltea y con los ojos cerrados, se dirige en pequeños pasos hacia Silver Jones, ella también empieza a caminar despacio en dirección a él, saca un encendedor, lo prende y lo deja caer en el rastro de gasolina que ella había dejado, a continuación se escuchó la chispa que prendió en fuego toda la iglesia, el inminente choque, la dualidad entre ambos, dos conceptos diferentes por fin chocaran, el oro contra la plata, ya entre pocos centímetros de distancia que separa a ambos, los pensamientos de Zeo fueron invadidos por aquellas palabras con la voz aún viva de la profesora Anouk, desde lo más profundo de sus recuerdos.  


     «Enfócate en la estrategia, si vas de frente contra Silver Jones morirás, engaña a tu oponente, convierte tus movimientos en cortinas de humo, trabaja la mente de tu adversario hazle creer mentiras y en ese preciso momento cuando él baje su guardia ¡Golpea! ¡Golpea con tus estrategias!» 


     «Sabes, ¿Como los jugadores de ajedrez ganan sus partidas? Por qué les hacen creer a su rival que tienen todas las de ganar, que nosotros somos inofensivos que hemos perdido poder, ellos van con todo su ataque para acabar con nosotros y su defensa baja por completo, en ese instante levantamos el telón y revelamos que hemos construido una defensa impenetrable y el más mínimo ataque ¡JAQUE MATE» 


     Zeo, abre los ojos, mira fijamente a los ojos llenos de caos y tranquilidad de Silver Jones. 


     En ese tiempo, Zeo dio la vuelta y corrió a toda velocidad, Silver se puso en marcha, atrás de él, al ver que se escapaba, corría como un depredador persiguiendo su presa, ante el frio aire nocturno que desprendía aquella iglesia, ella se desesperó, con solo pensar que se le podía escapar  —Ya te has escapado mucho, hoy no lo harás —grito Silver.  


     Zeo, se desprendía de sus mantas negras, mientras aceleraba el paso, las sostuvo a la altura de su pecho, en ese instante la distancia era corta entre ambos, en ese tiempo Silver, saco entre su vestido un puñal plateado. 


     A pocos centímetros, Silver ataco con su puñal, pero Zeo rápidamente se voltea, y recibe el impacto con sus mantas negras, dándole una vuelta a la muñeca de la mano derecha de ella, él girando rápido su cuerpo para posicionarse atrás de ella, doblándole el codo de Silver, dejándola totalmente inmovilizada, en ese momento Silver saca de su vestido con su mano izquierda una jeringa, los instintos de Zeo lo alertaron a tiempo, rápidamente le inmoviliza la otra mano con el otro extremo de la manta, logrando que Silver, se inyectara ella misma en su cuello —Jaque mate—dijo Zeo, sutilmente en el oído de Silver, poniéndole fin a su encuentro. 


     Silver con una risa despiadada, y unos ojos de pasión, se emocionaba como  Zeo cayo de lleno en su trampa inesperada, aquella jeringa no contenía veneno, si no el dulce elixir de los demonios —Tonto eso era lo que quería ¡ADRENALINAAAAAAAAAAA! —grito Silver, desamarrándose de las ataduras de Zeo, con una fuerza sobre humana, aquel grito de guerra dio inicio a la brutalidad en todo el sentido de la palabra, ella lanzo numerosos golpes y patadas contra Zeo, acertándolos cada uno, sin piedad, seguidos, sin misericordia alguna. 


          A continuación, Silver le lanza un amplio golpe en todo su oído derecho, Zeo se tambaleo ante el impacto, él noto un fuerte dolor por todo su cuerpo y por un instante quedo sin respiración, ante Silver que se dirigía con su cara inhumana a lanzar oro golpe, pero él bloquea con sus antebrazos, sostiene el brazo izquierdo de Silver, da una vuelta, con la fuerza de su espalda y hombros lanza a Silver de lleno al piso. 


     Zeo se lanza con todo su cuerpo, sobre el de silver, él empieza a golpearla, repetidamente, su cara adopto una expresión que reflejaba sed e ira, él continua detenerse, ella trata de protegerse de los golpes, con sus antebrazos, inmediatamente la rodilla izquierda de Zeo la coloca a la altura de la cabeza de ella, al igual que su rodilla derecha al torso de ella, él cerrando sus dos pies y sujetando intensamente la muñeca derecha de Silver, estirándole el brazo entero sobre su pecho. 


     Silver aprovecha aquella oportunidad de oro —Tonto eso era lo que quería —dijo Silver, mientras saca una jeringa y se la inyecta en el muslo de la pierna izquierda de  Zeo, en ese momento el extendió todo el brazo de Silver con su cuerpo, logrando desprenderlo. 


     Silver, lanzo un grito inigualable de dolor, Zeo pierde fuerzas y ella pudo escapar de la llave a la que fue sometida, iluminada por las parpadeantes llamas,   tambaleándose, ella declara su victoria —Ese fue mi veneno más potente, te matara en menos de tres minutos —dijo ella sonriendo cruelmente. 


     —ADIOS ASESINO DE LOS COLORES —grito Silver. 


     Silver tambaleándose casi sin fuerzas, se dirigió a la salida de la iglesia, quedándose sin aire, fue interceptada en la entrada por April, que apareció de repente, sin mediar palabras algunas, Silver, la considero como una amenaza y decidió lanzarse completamente a ella, saco una jeringa con su mano izquierda y se la inyecto en todo el pecho. 


     April, no pudo hacer nada contra aquel ataque tan rápido, ella empezó a temblar y a perder sus fuerzas —No estés tristes en tres minutos morirás y le harás compañía al asesino de los colores —dijo Silver con una voz agitada y sin fuerzas, se retira con una expresión agonizante y de dolor 


     April cae al suelo, saca de su bolsillo los dos antídotos, pero uno se le cae y se vuelve añicos, jadeando, arrastrándose al piso, poco a poco, quedándose sin aire, se dirige a donde yacía el cuerpo de Zeo, ella se acerca a su rostro y le dice: 


     —Bé-be-be-belo, por favor con esto vivirás —dijo ella, con una voz moribunda. 


     Zeo perdiendo la noción del tiempo, del lugar, ya casi no sentía su cuerpo, no sentía dolor, con la poca fuerza que le quedaba —bébela tu —dijo él con un tono frágil que significo el fin, lo último que sus ojos vieron fue a April bebiendo aquel frasco transparente, él cerrando sus parpados pesados, se desplomo por completo ante aquellas llamas que ardían ferozmente a muerte, que abrazaba la vida de aquel   Zeo, que le ofreció una oportunidad de vida a April, la tensión a los hombros de Zeo volvió, y soltó un suspiro de libertad, cuando de repente sintió unos suaves labios sobre los suyos, él se quedó conmocionado, un líquido amargo en su garganta que se esparcía por todo su cuerpo, sin saber qué hacer, su corazón comenzó a palpitar violentamente tan rápido que si lo no detenía, sabía que le podía dar un infarto. 


     Abrió los ojos era April que yacía sobre su cuerpo —No-no-no porque —dijo Zeo, y es interrumpido por ella —Bésame como si fuera el fin del mundo…. Bésame como si fuéramos eternos— 


     Los dedos de April, agarraron el cabello de Zeo con fuerza, tirando de él, hasta que noto como un gruñido salía de su garganta, sus labios se tocaron una y otra vez, una cacería insaciable, sus lenguas jugueteando en un ritual divino, acompañado por las llamas. Parecía que ambos competían por ver quién era más feroz, más profundo, más placentero, los dos se detuvieron, pero no tardaron más que unos instantes en volver a unir sus bocas, esta vez fue un beso lento y místico. La clase de beso que rellenan los huecos del alma que no habían sido coloreados. 


     Zeo, se separó para coger aire, en ese momento los dedos de April caen al suelo, la respiración de ella se detiene, su cuerpo entumecido, sus ojos negros pierden su brillo y caen ante la profundidad de la muerte, él de pie, levanta el cuerpo sin vida de April, y sale de la iglesia, camina varios metros, se arrodilla, dejando el cadáver de su salvadora. Zeo soltó un grito articulado de horror que retumbo el bosque, luego mudo e inmóvil, vio cómo su ángel dio su vida por él. 


     Zeo, se levanta su cara adopto una expresión enloquecida, miro al bosque, como si se tratara de cazar a su víctima, corrió entre los arboles buscando su alimento, después de buscar entre las sombras de la nefasta noche, él detiene sus violentos pasos, a la figura que tenía delante de él. 


     —Eres inmortal asesino de los colores —dijo Silver, totalmente agotada y cansada, acumulo las fuerzas que le quedaba y se lanzó a él. 


     Zeo, se va en contra ella, golpe tras golpe, con una expresión de locura, sin misericordia, despiadadamente continuando sin parar, Silver no podía defenderse ante la bestia que él se había convertido, él tomo las dos manos de ella, las sujeto y las extendió con sus cadenas doradas, amarrándolas sobre dos árboles, entre más segundos pasaban su odio y sus ganas de matar crecían, continuo con una horda de golpes, y una furia desmesurada Silver totalmente ensangrentada, no podía abrir sus ojos ante lo hinchado de sus parpados, bañada por su propia sangre, ante el festín de su masacre por los puños desgranados de Zeo, en ese momento él se detiene, mira sus manos llena del color rojo de la gracia de la vida de Silver, recupero algo de cordura y decidió detenerse, a continuación da la espada, poco a poco se aleja de ella. 


     Pero en ese instante aquella voz que toco como tambores de guerra en su espíritu, por primera vez él escucha aquel nombre pronunciado por la boca de Silver  


     —¡ZEOOOOO CASTELLAAAAAR! —grito Silver con agonía, como si volviera a resucitar desde los celestes infiernos. 


     Su cuerpo se congelo, al escucharla y se detuvo 


     —¡DIME COMO TENDRAS PAZ, COMO DORMIRAS SABIENDO QUE DEJASTES VIVA A LA ASESINA DE APRIL SMITH! —grito Silver 


     Él apretó sus puños y sus dientes, su mente quedo en blanco, sus luces se apagaron, saco los dos puñales de oro de su ropa, justo en ese momento sus ojos bañados en cólera y oscurecido por un negro tan oscuro e inexistente que eran de oscuridad encima de la métrica del oro sepulcral, al punto que su negro brillaba fuertemente, esos ojos eran un remolino lleno de locuras, eran tormentas de caos, dio la vuelta y corrió hambrientamente ante Silver, comenzó a apuñalarla una y otra vez con deseo, lanzando pequeños gritos de placer, ni la madre tierra sabría cuántas veces la apuñaleo, su cuerpo desmembrado, su rostro irreconocible, una ensalada de sangre, huesos y carne, esa sería la forma más grafica para nombra como quedo Silver Jones. 


     Zeo cubierto con un ropaje espeso hecho por la sangre de la difunta ángel de la plata, él abandona aquel lugar de juegos y diversión, sin recuperar aun su cordura, dio unos pasos, como una bestia se inmuto un poco, ante la silueta de aquella mujer que se acercaba a él, comenzó a rugir ferozmente, ante aquella presencia, era Alice. 


     Zeo, violentamente corre y toma por el cuello a Alice, empujándola sobre un árbol, con una expresión de locura, toma un puñal y lo entierra en el árbol, como si marcara la tumba de su próxima víctima, con un gemido perverso de placer saca su otro puñal, lo lanza hacia ella, él se frena al escuchar —¡ALTO! —grito ella. 


     Él se detiene, su respiración se acelera, su cuerpo tiembla, su cara con una expresión demencial, deteniendo el impulso que quiere hacer con su puñal, luchando consigo mismo. 


     —¡TU NO ERES UN MONSTRUO, TU ERES LA FE! —grito Alice. 


     Los ojos de Zeo, expresaban una batalla contra él y su otro yo, varias guerras dentro de él terminaban, una lucha que nadie vio, mirando fijamente, a los ojos de Alice que expresaban determinación. Se obligaba a sí mismo en recobrar la cordura. 


     —¡RECUERDAME, RECUERDA QUIEN ERES! ¡ARRODÍLLATEEEEEE!  —grito Alice. 


     Zeo, deja caer su puñal dorado al suelo, él cae arrodillado, se detuvo al escuchar el grito de Alice, cobrando la conciencia, él pensó «porque no puedo hablar, porque no puedo mover ningún musculo de mi cuerpo» 


     —¿Eres tu Zeo? —pregunto Alice, mirando desde arriba a Zeo. 


     Él respirando, tomo aire —Si-si-si soy yo —él responde ante el frio amanecer, ante el lejano sol que empezaba a iluminar con radiantes rayos de oro la nueva mañana tratando de olvidar el brillo de plata que decoro aquella sangrienta madrugada. 
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     Una semana después de la muerte de April y Silver, 1 de abril del 2021, llego aquel último día que le pondría fin a los recuerdos de los horrorosos y trágicos meses que todos vivieron en Spade, el primer día del mes de Abril, mientras que Adrián, Cameron y Ricardo no pudieron asistir a la graduación debido a sus condiciones, al igual que Charlotte decidió no ir al evento se sentía aun deprimida con su rostro, en cambio Zeo, Alice, Kaori y Brooklyn decidieron asistir al acto de grado que bautizaba a nuevos guardias reales, para el mundo, para los reyes de esta era, una ceremonia  rodeada de cantos celestiales, cuatro banderas erguidas mostrándose orgullosas de los símbolos del poder, pica, trébol, diamante y corazón, continuaron su rituales divinos mientras que aquella mujer, vestida con una armadura blanca esmaltada, sin casco, junto a una capa ornamentada, con una cabellera dorada que cubría casi todo su cuerpo.  


     —Hoy es un día sagrado, se bañaron ante las terribles tragedias y adversidades, fueron fuertes, perseverantes y aún están de pie, luchando contra la maldad sosteniendo aun la espada de sus ideales —dijo Anouk, que pronunciaba aquellas palabras frente a los que un día fueron sus pupilos, Zeo y Kaori vestidos de una armadura negra esmaltada, en cambio Alice y Brooklyn de una armadura roja esmaltada, juntos los cuatro uno al lado del otro, todos con una capa ornamentada color blanco, arrodillados, con la rodilla izquierda levantada y su derecha acostada, su mano derecha cerrada al lado izquierdo de su pecho presionándolo fuertemente, ante una espada frente a ellos. 


     —JURAN ANTES LOS CIELOS, ANTE LOS OJOS DE DIOS, QUE OFRECERÁN SU VIDA, QUE DERRAMARAN SU SANGRE, QUE SERÁN EL ESCUDO, QUE SERÁN LAS ESPADAS QUE PROTEGERÁN  A NUESTROS REYES —grito Anouk. 


     Todos toman las espadas, enfrente a ellos, la desenvainan, elevándola a lo alto, con un rugido estremecedor que retumbo aquel palacio de Spade, que proclamaban su compromiso, sus votos y su honor 


     —¡SIIIIIIIII JUROOOOOOOOO! —gritaron todos los cuatros presentes 


     —¡LEVÁNTENSE GUARDIAS REALES! —grito Anouk, a aquellos que ahora son conocidos poéticamente como las espadas rojas y los otros como las espadas negras. 


     Aquellos ahora nombrados y titulados guardias reales, se levantaron, como la justicia se levanta ante el caos, guardaron sus espadas, oprimiendo sus corazones, ya que a partir de ese momento, ellos dejaran su propio rastro en las pisadas de sus propias leyendas, confiando en que el futuro al que se dirigen es un lugar cálido y luminoso,  todos ante un gran agujero en sus pechos, vieron cosas alegres, momentos felices, éxitos y fracasos, pero si ellos pensaban que sabían el significado completamente de la vida, aun les falta mucho por aprender, ante aquella cortina blanca que se coloreaba de a poco de sangre, a continuación la profesora Anouk, halo aquellas cortinas que dividía la felicidad ante el abismo. 


     Era una mujer vestida con un traje negro acompañado de una corbata del mismo color y una camisa blanca sentada, ante un piano grande, con una posición que simulaba el tocado musical, era Charlotte Miller, acompañado de Adrián Lincer, Ricardo Becher y Cameron Clayton que estaban erguidos, de pie, con trajes blancos y camisa negra sosteniendo un violín, ellos sin vida simulando el toque, a continuación aquel sonido proveniente de unas cornetas ubicadas en aquella trágica escena, empezaron a sonar, una música instrumental apaciguadora, violenta, que por un instante fue fugaz, hundió a todos de nuevos en aquel juego de tragedias, al tocar de la música, el asesino volvió hacer arte llevándose a cuatro vidas. Zeo se acercó a ver tan horrenda belleza astral, él mudo, visualizo entre una mirada de confusión, aquella descripción en un trozo de madera con letras rojas cursivas:  


     «Obra: la cuarta sinfonía del calendario 


     Artista: Asesino de los colores 


     Año: 2021» 


     Adrián, Ricardo y Cameron, se encontraban internalizados en la academia por las heridas de balas que recibieron en la ceremonia de los juegos de Spade, Charlotte sumergida en su depresión, pero el asesino de los colores se aprovechó, de todas esas oportunidades y les quitó la vida a ellos sin misericordia y realizo aquella magnífica obra de arte que cobraba vida musical. 


     Zeo no encontraba palabras para describir el sentimiento que se originó en su corazón con un toque de locura, Alice se desploma ante el suelo y sus lágrimas caían ante la masacre artística acompañada de un toque musical de los que un día fueron sus compañeros, la impotencia se apodero de Kaori apretando sus puños erguida mirando con convicción y Brooklyn sin inmutarse un poco ante el horror. Zeo rompe el silencio, encontrándole el sentido del nombre a la obra.  


     —La cuarta sinfonía del calendario, Abril…. Aprill…Smith…..—dijo él con apenas un hilo de voz, adoptando una expresión de dolor y frustración. 


     —El cuatro el número de la muerte, cuatro murieron….. cuatro sobre vieron al final —dijo Brooklyn con un  voz perturbada. 


     Anouk, sin reflejar un sentimiento en su rostro se retira del lugar de los hechos, la música continuaba interpretando una ceremonia negra, celebrando la tradición del asesino que jugaba con los colores, aquella brisa fría apestaba a amanecer y alcanfor, los nuevos guardias reales observaban como cuatro vidas más fueron bañadas en arte, ellos no pudieron escapar de las oscuras garras, del gracioso juez del pecado. 
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                                                               *     *     * 


       


     Al día siguiente, 2 de abril del 2021, después de la graduación que se tiño de sangre Zeo y Alice, abandonaban aquel lugar, la academia Spade, el hogar donde vivieron en carne propia la agonía, el refugio donde respiraron el suspenso, sus pasos fueron cortos en medio del paisaje que los rodeaba, una bendición para sus almas, un alivio para sus cuerpos, recuperando la tranquilidad de sus espíritus, por dejar aquel paredón de injusticias y crueldades, que los hizo crecer y madurar. 


     Zeo y Alice encaminados, juntaron sus manos, apretándose fuertemente, caminaron hacia las aguas saladas que quedaban a media legua de la academia,  ya enfrente a su destino, aquel mar que ahogaba cualquier palabra de ellos, sintieron por primera vez desde hace mucho tiempo la mágica paz, Zeo cruzo una mirada pecadora ante Alice.  


     —Te voy a secuestrar ¿Te importa? —pregunto Zeo. 


     Alice, sintió un susto en su pecho desconociendo por completo cómo reaccionar ante aquella pregunta, Zeo se le adelanto — Es broma —dijo él. 


     Ya soltados de la mano, sus cabelleras bailaban ondulándose ante la brisa de aquellas olas, que anunciaban la puesta del sol. Zeo da unos pasos, ante aquel fenómeno que tocaba su espíritu, Alice interrumpió aquel evento de sentimientos. 


     —Yo siempre estoy observando a los demás, contigo fue especial, siempre te observe, por eso quiero saber, necesito una respuesta a la pregunta que se formó en mi interior ¿Quién eres? —pregunto ella, con un tono de canto que acompañaba a la melodía de aquel atardecer. 


     Zeo, dándole la espalda a Alice, y enfrente aquellas olas hambrientas que solo se alimentan al cesar de ellas —Zeo castellar —dijo él, con un tono poco creíble.  


     —Siempre intente convencerme a mí misma de eso, para mí es como si te hubieras convertido en otro, como si constantemente le añades una nueva personalidad a la tuya por eso dime, ¿Quién eres? —pregunto ella de nuevo. 


     Él se arrodilla, ante aquel sol que se esconde, entre las silenciosas nubes, a la espera de la luna despiadada, Zeo en el suelo consternado con aquella pregunta que no encontraba respuesta alguna, mientras recordaba como aquellas pesadillas eran parte de sus amaneceres —Cre-cre-o que soy la maldad, no la fe, algo siempre me ator-tor-menta —dijo él, con un tono tembloroso. 


     —La fe sin sacrificio no es fe, Silver tenía que morir, pero sé que eso no es lo que realmente te perturba, hay algo más dime ¿Qué es lo que tanto te atormenta Zeo? —pregunto Alice. 


     Zeo, asustado, decide contarle a ella, la pesadilla que tanto lo despertaba, en medio de aquel sol de persa tumbado en los jardines de arena y sal —He tenido un sueño, muchas veces desde que entre en esta academia estoy en un camino muy amplio, a  mi alrededor hay muchas vírgenes de la religión católica y pequeñas antorchas que iluminan un camino muy amplio, en el suelo hay pequeñas tazas circulares blancas de porcelanas que contienen agua, yo siempre estoy arrodillado y me agacho en cada paso que doy, yo bebo el agua de cada taza y Es-es-es-escucho muchos gritos de esas vírge-ge-genes —narro Zeo, mientras que él hacia un gran esfuerzo por contárselo, en ese instante él recuerda claramente aquellas voces: 


     «¡MATARAS! 


     ¡MATAME! 


     ¡HAZLO! 


     ¡MATANOS!» 


     Zeo, volviendo a conservar la calma siguió contándole a Alice —Hasta que en un instante todas las voces se silencian —dijo Zeo, mientras que es interrumpido en aquel profético atardecer, su cuerpo se congelo ante el frio de aquellas palabras, sintiendo una mano sobre el lado derecho de su torso.  


     —Tienes a un demonio detrás de ti —dijo Alice acompañada de los vientos suaves de aquellas mareas, Zeo paralizado arrodillado, ante aquella mujer que pronuncio aquella frase que lo despertó tantas noches, él con el corazón en la boca, sin poder creerlo aún, confundido, sin saber cómo reaccionar o pensar, no sabía si ella vio el futuro, o simplemente Alice formaba parte de sus pesadillas —Te lo diré para que puedas descansar en paz —dijo ella mientras lo apunto con su pistola dorada,  Zeo inmóvil, sin poder reaccionar ante aquella luna que pronto despertaría ante las frías tormentas que se avecinan. 


     —Soy el artista plástico de la vida y la muerte, soy el péndulo entre el arte y las letras, yo soy el asesino de los colores —dijo Alice poseída bajo una piel blanca, disfrazada de inocencia, decidió colocarse su verdadera mascara de brillo dorado y destellos rojos, un susurro que disparo el final de aquel cuento de drama y suspenso. —Se acabó el juego — 


       


                                                               *     *     * 


       


     Después de que Brooklyn y Kaori asistieron al acto de grado, se dirigieron a la casa de él, no querían permanecer ni un minuto más en aquel instituto de sangre, con el objetivo en la mira de investigar con más profundidad todos los eventos de la academia, él reunido ya en su casa, con Kaori, ellos investigando en un computador, buscando las respuestas a todas sus incógnitas, él por mucho tiempo tuvo la duda del último mensaje dejado por Aisha, la cual inculpaba a Zeo, “ZU3K” aquellas letras que por un momento lo llevaron a la locura, obsesionándose con Zeo, él buscando los diferentes tipos de cifrados, el vernam, el vigenere, con ninguno obtuvieron algún resultado favorable que les permitiera descifrar aquel código de letras, él decidió jugar con los patrones de letras dejándose llevar por un presentimiento, aquel día recordaba que antes de la letra “Z”, había rastros de otra letra que parecía tanto “I”  como  “V”  , pero después de escuchar las razones de Kaori, ellos dos llegaron a un acuerdo que aquella letra era una “Y”, luego después de analizarlo tanto, dedujeron que aquel “3”  pudo también haber sido manipulado, ellos recuerdan claramente que aquel “3”, poseía ciertas manchas en su oscilación principal, evidencia que pudo ser manipulada por el asesino, así que ellos dos decidieron que originalmente ese “3”  era una S, así que aquella frase  “ZU3K” fue cambiada por “YZUSK”, después de una larga búsqueda tratando de descubrir que quería decir Aisha en su último respiro, después de tanto investigar hallaron el cifrado cesar, a continuación con aquel instrumento decodificaron correctamente el mensaje, encontrando por fin la frase original, “STONE”. 


     Ellos impresionados, no podían creer lo que encontraron, acaso aquella mujer integra y recta, era el asesino de los colores, simplemente se negaban a creerlo, como aquel ser humano tan bondadoso que mostraba un respeto por la justicia, seria en verdad un malévolo demonio, que se disfrazó de oveja inocente. 


     Kaori recordó todas las veces que Erick Pride alababa a Alice, señalándola que ella tenía la batuta en la clase —El profe Erick, siempre menciono en clase que ella era la estrella —dijo ella, sintiéndose mal, torturándose con sus pensamientos como Alice, se había convertido en su amiga, con su cara angelical, escondiendo a un demonio tan grande. 


     Brooklyn recordaba aquel día que fue confrontado por Alice, cuando ella lo ataco diciéndole que él era un artista, dejándolo sin palabras y sin defensa —Esto es increíble, era ella todo este tiempo, ahora todo tiene sentido, ella estaba un paso por delante de todos, jugaba con cada uno de nosotros —dijo él embravecido. 


     —COMO NO PUDIMOS VERLO ANTES MALDITA DESGRACIADA —grito Brooklyn. 


     —Cálmate Brooklyn, ya no puedes hacer nada, simplemente Alice, nos engañó a todos —dijo Kaori, tratando de calmar al enfurecido Brooklyn. 


     —No puede ser….. —dijo Brooklyn. 


     Brooklyn en palpado de ira, quería destruir a Alice, pero lo que él no sabía que todo lo que deseamos se puede convertir en realidad, si lo queremos con fuerza, ellos dos comiendo en la sala, tratando de olvidar todo lo que vivieron en la academia Spade, decidieron no intercambiar palabras, para no recordar lo desagradable que fue enterarse después de graduarse que el asesino de los colores era Alice Stone, en ese instante llamaron en la puerta. 


     «toc,toc» llamaban, Brooklyn y Kaori se alertaron, con suma precaución, se dirigieron a la puerta. 


     —¿Quién es? —pregunto él. 


     —Pueden ayudarme por favor se me perdió a mi perrito —dijo aquella voz de niña atrás de la puerta. 


     Brooklyn, la abrió y visualizo aquella niña pequeña, de pelo negro corto, piel blanca, con un vestido azul, medias negras, ojos negros hipnotizados jugando con una frascos que contenía muchas perlas de diferentes colores que era sostenido con su mano derecha. 


     Él y Kaori decidieron buscar la mascota de aquella simpática niña, después de un exhausto recorrido por las calles, ya alejados a unas 8 cuadras de distancia de casa de Brooklyn, en medio de unos arbustos que circulaban la entrada de un verdoso bosque, la niña se emociona había encontrado a su fiel amigo. 


     Brooklyn y Kaori se alertan, la mascota de la chica, se trataba en realidad de un hombre de pelo largo agachado, con el torso desnudo y unos pantalones rasgados color negro, con múltiples cicatrices, una piel sucia con hedor a basura. De lejos se divisaba que aquel ser humano era inmenso —No vayan a correr, a mi perrito no le gusta que la gente salga corriendo —dijo la niña amenazándolos, mientras Brooklyn y Kaori perplejos de terror, ellos habían sido engañados por aquel inocente demonio. 


     Aquella niña le hablo a su mascota con cariño —¡DOLOORRR! Te presento a nuestros nuevos amiguitos Kaorisita y Brooklynsito —dijo ella, mientras que Brooklyn y Kaori, aterrados al escuchar como la niña conocía sus nombres, ellos dos habían caído completamente en su trampa, no podían correr sus piernas no respondían por el miedo que sentían al ver como aquel monstruo se levantó, era corpulento, media más de tres metros de altura y con un rugido que helo sus cuerpos de pánico, bajo la lluvia que empezaba a caer y sus malignos relámpagos cantaron en el oscuro cielo, las notas que quemaron los pesares y la paz. 


       


                                                               *     *     * 


       


     La noche era acompañada por la forma completa de la egoísta luna, que con sus luz lunar, transcendía aquellos vidrios transparentes, de una habitación sombría con una atmosfera fúnebre, en ella una mujer de cabellera dorada,  junto a sus preciosos ojos azules, vestida de una túnica roja, y en su cintura una espada de empuñadura cubierta de diamantes, si existieran las diosas, serian feas comparada a su belleza, era Anouk que miraba con admiración aquella fotografía en blanco y negro del sanguinario y joven Adolf Hitler, retratada en un marco de mármol, que se exponía en las paredes blancas de aquella habitación. 


     Ella sintiendo una pura nostalgia —Él estaría orgulloso de nosotros, de todo lo que hemos logrado ¿No es verdad Pica? —dijo ella con tono de respeto. 


     Con una túnica negra, aquel hombre con una máscara blanca puesta, con una condición desgastada, a simple vista se veía que aquel hombre no se encontraba en su mejor momento y con su espada de empuñadura de esmeralda puesta en su cintura —Así es Diamante, nuestro abuelo debe estar festejando nuestros triunfos —dijo el rey pica, con un tono ronco. 


     Se da la vuelta Anouk —Hemos conquistado todos los confines del mundo, hemos traído paz, justicia, libertad, prosperidad y gloria en nuestro reinado, ahora iniciamos uno de los ideales de nuestro abuelo, la educación. —dijo ella. 


     El rey pica, en total acuerdo con todo lo que decía Anouk, pero sintiendo una gran preocupación con lo que pronto vivirán —Ahora trébol, quiere iniciar los más divertidos pasatiempos de abuelo, la cacería de judíos y negros, y la creación de la raza más poderosa —dijo el rey pica, con un tono ronco, tomo aire y continuo hablando —Somos los nietos del Führer, está en nuestra sangre sus ambiciones y deseos, pero no podemos empezar la aniquilación de la raza humana, el mundo se desequilibraría, si traemos este nuevo orden de ideas que fueron olvidadas y odiadas —dijo él. 


     Anouk angustiada —Podríamos envolver a la tierra en un desorden abismal, sería un caos, el mundo se revolvería contra nosotros, pero eso es algo que trébol quizás no entenderá, está empeñado que él está en lo correcto —dijo Anouk. 


     En ese instante, la puerta de madera, se abre y da la entrada a la artista que coloreo de tonos fuertes la vida de muchas personas era Alice Stone, con una sonrisa destellante. 


     Alice emocionada, sintiendo una alegría que no cabía en su rostro —Ya llegue hermanitos, acabo de terminar el juego —dijo ella. 


     El rey pica, sintiendo un gran desagrado por solo ver aquel monstruo, su sangre se revolvía con solo mirar como ella se divertía comentando sus hazañas, en cambio Anouk sintió curiosidad —Cómo te fue con Zeo, ¿Terminaste las cosas como te lo pedí corazón ? —pregunto Anouk. 


     —Mi profesora Anouk, ¿Usted qué cree? —dijo Alice, con un guiño en su ojo derecho en dirección a Anouk, con una curvatura en su sonrisa que desplegaba en sus mejillas. 


     Anouk suspiro profundamente —Bueno… —comento ella. 


     Alice con una pequeña sonrisa, y con una mirada penetrante —todas las piezas de mi plan encajaron a la perfección —dijo ella, mientras cerraba sus dos manos finas y las abría cuidadosamente soplando un viento helado, ella continuo narrando, entretenidamente —solté mis hilos y todos bailaban con el juicio de mis dedos, primero, envenene el corazón débil de mi pequeña Silver Jones, predicándole que Zeo Castellar era el asesino de los colores, ella jugo con él, destrozando de a poco su espíritu —dijo ella, mientras recordaba todas las veces que Silver amenazaba a Zeo. 


     Alice mientras recordaba aquellos momentos fascinantes cuando mato a cada uno de sus compañeros, los embocaba sorpresivamente en el momento que menos se los esperaban ella siempre atacaba, para luego ella apreciar la desesperación de todos —Uno a uno caían ante mi arte y sus esperanzas se apagaban, jugué con la mente de todos, dejándole pistas en los nombres de las obras, para que se divirtieran buscándome —dijo ella, dibujando formas en el cielo. 


     Ella seguía recordando como manipulaba la situación en Spade, tenía cámaras y micrófono en cada cuarto, en cada rincón, ella se colaba en el cuarto de Zeo, cuando surgía el momento más oportuno —Mi parte favorita fue enfermar el oscuro corazón de Zeo, dejándole cartas, mensajes en su cuarto, hasta le deje mi túnica y armas, confundiéndolo para que poco a poco, él se imaginara que es el asesino de los colores —ella dijo, chasqueando sus dedos de la mano derecha al aire, siguió hablando. 


     —Me encanto jugar con el amor de Zeo, su niña April, escribiendo una carta con la misma letra de él, para infundirle desde lo más profundo de sus memorias lo que él era, un criminal, un simple títere de distracción —dijo Alice mientras su cara adoptaba una expresión de desvarió. 


     —La mejor parte de todas fue cuando me auto secuestre, con la ayuda de mi fiel súbdita Silver Jones, lástima que nunca supo que yo era su mentora el rey corazón, luego la mejor parte el clímax, el oro alucinante contra la plata desdichada, demostraron que la alucinación preservara ante la desdicha, con su desenlace asombroso el dorado  frente a las mareas en un final de cuento de hadas donde el color rojo sale a la luz —dijo Alice adoptando una expresión de satisfacción y encantamientos medievales. 


     —Toda una artista para manipular corazones, ¿Que sucedió con Kaori y Brooklyn? —comento Anouk con una cara de agrado. 


     —Felicity y Dolor, deben estar encargándose de ellos dos —dijo Alice con suspicacia. 


     —Excelente —dijo Anouk, con un tono alegre. 


     Pica con un poco de enfado al escuchar todas las vivencias de Alice —Ellos no tenían oportunidad de ganar, contra tu don, ellos no eran nada —dijo él, con un tono ronco. 


     Alice pensó por un momento lo que dijo Pica, y concluyo diciendo —Si es verdad, tú tienes razón. —dijo ella.Alice sintiendo un inmenso orgullo de sí misma —La manipulación es el arte más retorico, yo soy la más parecida a nuestra abuelo Adolf Hitler, fui la única que nació como artista, igual que él —dijo Alice con una sonrisa que expresaba una plena vanidad. 


     Anouk, observando la condición desgastada que estaba su hermano Pica, ella pregunto —¿Está bien Pica, no estarás muy herido? — 


     —Si estoy bien no te preocupes —contesto él, con una voz que expresaba malestar. 


     Anouk, no le creyó mucho las palabras forzadas de su hermano, él quedo mal herido después de confrontación contra trébol en el coliseo, ella decidió no hacerle más preguntas para no incomodarlo, ya preparada y lista para todo —Es tiempo de irnos, es hora de confrontar a trébol —dijo Anouk, mientras se colocaba una máscara blanca con un pequeño signo de diamante en la parte superior.Alice, sintió una gran felicidad —Por fin llegó el momento de pelear contra el trébol —dijo ella, con un tono burlón, en ese instante se coloca su máscara blanca, con el signo corazón, los tres hermanos escondiendo sus rostros ante el mundo, guardando el secreto de sus nombres y de la descendencia aún viva y oscura de los olvidados Hitler que dominaban un mundo épico, titulados como los reyes, caminaban ante aquel minúsculo punto final, a la lluvia ruidosa homicida, aquel amigo del fuego y la oscuridad, el símbolo de las cuatro hojas, en una de sus oscuras carcajadas dándole inicio a un perverso juego de póker. 


       


                                                               *     *     * 


       


     El gran rey trébol, ocasiono un gran impacto en el sistema educativo, cambiando los contenidos que se impartían en cada plante, en cada universidad, en cada colegio, en cada academia, en cada instituto, incorporo un modelo práctico, donde invitaba a los mejores líderes del sector para que enseñaran sin importar si tenían títulos universitario o no, reciclando a los académicos, innovando la clara forma de enseñar con neurociencia con el entendimiento de cómo funciona la mente humana, incorporo tecnología de última generación a en cada unidad académica y por ultimo democratizo la educación para que todas las personas tuvieran este derecho completamente gratis, desapareciendo las etiquetas de los privilegios. Creando un comunismo educativo moderno e innovador. Originando prosperidad y felicidad en el mundo. 


     Otro de sus sueños se había cumplido, el rey trébol había triunfado, pero lleno de avaricia, inconforme, quería cumplir otro de sus anhelos, crear la raza más poderosa, purgando a la madre tierra, él convencido totalmente de lo que haría, quería lograr lo que su abuelo nunca logro, crear el paraíso de los fuertes y puros. 


     Él caminaba entre la oscuridad, vestido con una túnica negra en medio de toda su gloria y sus triunfos, él y su piel recordaba como si fuera ayer, aquellos días de inocencia e infancia, un niño sonriente era él en su pasado, disfrazado de héroe, con una máscara de papel y una espada de madera, jugando con su bella hermana Anouk, en las afueras de una casa blanca, él cavaba con mucha emoción muchas monedas con un trapo negro, después que las enterró, su hermana curiosa le pregunta. 


     —¿Para qué es eso? —pregunto ella. 


     —Para que se cumpla mi sueño —responde él. 


     —¿Cuál es tu sueño? —pregunto ella de nuevo, muriéndose de ganas por saber que soñaba su hermano. 


     Él levanta su espada de madera al cielo y con toda seguridad —¡SER UN REYYYYY QUE DOMINE EL MUNDO! —grito él. 


     Su hermana sorprendida por los sueños inmenso de su querido hermano ella le sigue preguntando —¿Cómo te llamarías? — 


     Él pensó por un momento, no sabía que decir, no lo había pensado aun, hasta que por fin ya conocía la respuesta y respondió —ERICK PRIDE, EL GRAN REY TRÉBOL — 


     Mientras lentamente proseguía caminando en el túnel, acercándose a la luz se colocaba su máscara blanca y sale enfrente de aquella aglomerada multitud de seguidores, en el fondo el símbolo legendario de la esvástica, de color negro cuyo brazos doblados representan a los resucitados nazis y su sangre celestial, sus cuatro generales Assal, Raphael, Gustavo y Basthek se arrodillan respetando su llegada, él y su omnipotente presencia se ubica en la tarima principal, dedicándose hablar por medio de aquel micrófono negro. Todos los presentes en sumo silencio, esperando aquellas palabras que encenderían el fuego. 


     —HEMOS DESPERTADO, A PARTIR DE HOY EMPIEZA NUESTRA LUCHA, NUESTRA CREENCIA ES INQUEBRANTABLE Y NUESTRA VOLUNTAD ABRUMADORA, Y CUANDO LA VOLUNTAD Y LA CONVICCIÓN SE COMBINAN TAN ARDIENTEMENTE, ENTONCES NI SIQUIERA LOS CIELOS TE NEGARAN, MARCHEN CON NOSOTROS EN NUESTRAS COLUMNAS, LUCHEN AL MÁXIMO NO DESCANSEN HASTA QUE LA PLAGA HAYA SIDO RETIRADA DEL MODO DE VIDA DE TODOS —grito el rey trébol.  


     Él visualizaba un peligroso camino extendido de sombras, la inminente batalla contra sus hermanos, la guerra contra la humanidad, pero él ante todo eso grito con una profundidad indestructible —¡SALUD A LOS ARIOS, MUERTE A LOS IMPUROS! —mientras que todos sus seguidores y sus generales levantan su mano derecha ofreciendo su vida, su alma y su espíritu ante a aquel hombre que era más que un rey, para ellos él era un mesías. Chocando la sangre y la oscuridad en un arte de rojo y negro. 
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     Luis Miguel Hernández, nació en Maracaibo – Venezuela el 18 de septiembre de 1991, Ingeniero en Petróleo, investigador, soñador, adicto a la lectura, un visionario del saber, amante de las letras y del café agrio, un trasnochador del estudio y un misionero de la bondad. Es uno de los escritores contemporáneos más jóvenes en su país. En su primera obra de la saga Arte de rojo y negro, nos presenta una apasionante literatura psicológica llena de suspenso e intriga. 
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     Guía del lector 


       


     A continuación se presentan los personajes principales que intervienen en esta obra (Los 18 estudiantes de la academia Spade): 
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Psicologia Criminal
Profesor: Erick Pride

Ranking Nombre Nota Estado
Alice Stone 498 | Aprobado
Zeo Castellar 486 | Aprobado
April Smith 483 | Aprobado

Kaori Murakami 429 [ Aprobado

Brooklyn Hunter | 421 [ Aprobado

Charlotte Miller 408 | Aprobado

Ricardo Becher 406 [ Aprobado

Rachele Wood 404 | Aprobado

Cameron Clayton 400 [ Aprobado
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Scarlett Blair 388 | Aprobado
Myles Fotsis 368 [ Aprobado
Adrian Lincer 349 | Aprobado
Jack Rolling 310 | Aprobado
Silver Jones 300 | Aprobado

Nota: La calificacion es de una escala de 0 a 500
La calificacién minima para aprobar es de 300
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